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La publicación de Los partidos locales y la democracia en los mi -
c ro t e rritorios en Costa Rica (Retrospección y perspectivas), bajo la
coordinación académica y editorial de Roy Rivera, ocurre en una im-
portante etapa del desarrollo en Costa Rica. Puede decirse que esta so-
ciedad está en la transición más importante hacia un nuevo momento
histórico después del periodo iniciado en 1948. Lo particular de esa
transición es que el país afronta una crisis que no es económica, como
las crisis propias de las economías periféricas en la globalización, sino
una crisis política. No deja de ser llamativo el contraste entre la relati-
va prosperidad económica del país en virtud del aprovechamiento de
ciertas oportunidades externas, y un aparato institucional y una dinámi-
ca política con claros rasgos de rezago y anacronismo.

Esa contradicción es la fuente de un conflicto político medular.
El tipo de estado, tanto como del modelo de organización de la so-
ciedad y de regulación de la política, está en disputa desde la crisis
de los ochenta pero, al iniciar el nuevo milenio, se ha exacerbado.
Para hacer frente a procesos emergentes en la sociedad, como para
resolver los retos de la apertura y de la contradictoria y desigual in-
terdependencia transnacional, el país necesita cambios fundamenta-
les en su sistema político, en las normas y conductas que rigen la
cultura política y a los actores políticos, pero también nuevos esque-
mas de relación entre la sociedad y el estado. Esto último no solo
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implica transformaciones en las formas de representación y de media-
ción política, sino un cambio de fondo, de pensamiento, de voluntad
y de acción democrática, en los órganos del estado, en los partidos po-
líticos, en la sociedad civil y en la ciudadanía.

En ese escenario resultan muy pertinentes las preguntas que han
orientado los dos estudios contenidos en los cuatro capítulos del libro, y
que a fin de cuentas nos remiten al cuestionamiento, por una parte, de las
características transformativas e innovadoras de los partidos locales, en
términos de renovación de sus estructuras y de sus prácticas políticas, y,
por otra, de qué tan democrática ha resultado en Costa Rica la política lo-
cal, bajo la presencia de los partidos locales en su interacción con el siste-
ma de partidos tradicionales.

Frente a la crisis política del modelo centralista del estado, así como
ante el agotamiento de la capacidad de respuesta del sistema de partidos
y del ejercicio de la política, surge la tentación de privilegiar a las loca-
lidades o microterritorios como fortificaciones de una democracia genui-
na. La acción política no se libra fuera de los territorios; la arena genéri-
ca del estado no es un espacio virtual de la política, pues las contradic-
ciones, tensiones y decisiones están confinadas siempre en un entorno
espacial que puede ser la nación, el medio internacional o global o la lo-
calidad; allí donde se manifiestan sus resultados. Sin embargo, la políti-
ca tiene en cada una de esas dimensiones sus propias especificidades,
aunque los escenarios de la política local y, por ende, de los mismos mo-
vimientos locales, no están blindados a las influencias de procesos polí-
ticos globales, regionales o nacionales.

La apuesta de los partidos locales, como bien se analiza en el li-
bro, ha sido la búsqueda de fórmulas alternativas de representación
política para solventar los vicios y defectos de las organizaciones tra-
dicionales y del sistema de partidos. En las investigaciones se analiza
la evolución que esta dinámica de partidos locales ha tenido en los
procesos electorales desde 1953, y en los recientes cambios en los
procesos de elección local en Costa Rica. En tal sentido hay varias
cuestiones que los trabajos nos señalan como problemas interesantes;
por una parte, el accionar de los partidos locales ha estado fuertemen-
te constreñido por fórmulas de regulación política y electoral que han



PRESENTACIÓN

11

consagrado la hegemonía de los partidos nacionales; por otro lado, pe-
se a los entusiasmos aborígenes de los movimientos locales éstos no
logran suscitar automáticamente un involucramiento radicalmente di-
ferente de las masas locales en la dinámica política; además de ello,
la política tradicional continúa fuertemente anclada en una serie de
prácticas locales no democráticas, a partir de la influencia que ejercen
las élites locales, el caudillismo tradicional y los viejos clientelismos.

Dentro de ese contexto, los partidos locales emergentes se ven pre-
sionados por exigencias mayores que las de los grupos patrimonialistas
del sistema tradicional. Por una parte, para cumplir con la exigencia de
romper con ese modelo deben ser innovadores; por otra parte, sus erro-
res son castigados con más severidad por una ciudadanía que al conside-
rarlos parte de lo mismo, prefiere mejor quedarse con los de  antes y no
con los nuevos. La otra exigencia que entonces tienen los grupos locales
es influir sobre las percepciones y sobre la psicología política de la vida
cotidiana, para sembrar una nueva cultura política en la vida local.

Pero las transformaciones en la política local tienen un tiempo
que muchas veces es mayor que los tiempos políticos; pero los movi-
mientos locales no pueden saltarse los ciclos políticos, ni tampoco su
propio tiempo social que son plazos propios de sus procesos de evo-
lución. Tampoco es esta una evolución disociada de la arena política
hegemonizada por las fuerzas económicas e ideológicas de la política
nacional, e inclusive de procesos políticos globales, que constriñen a
veces los márgenes de acción de los sujetos locales.

También la política local se desarrolla en escenarios de una gran diver-
sidad, bajo sistemas sociales bastante diferenciados y formas comunitarias
que pueden resultar también pluriculturales. Condiciones propias del desa-
rrollo territorial, de la historia, cultura e  idiosincrasia local,  establecen di-
ferencias para los distintos escenarios de la política local. Pero igualmente,
existen especificidades y variaciones relacionadas con la características de
la dinámica política, propias de las formas de vinculación de la comunidad
con su entorno.  Hay en ese ámbito diferencias marcadas entre distintos seg-
mentos de las estructuras sociales locales, entre hombres y mujeres como
bien queda demostrado en el último capítulo del libro, pero también entre
grupos sociales diferenciados en razón de su condición étnica, de edad y
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otras condiciones relacionadas con la distribución territorial de la población,
sus actividades económicas y formas de vida. El análisis de la política local
implica, entonces, la imperiosa necesidad de tomar en cuenta tales especifi-
cidades, para evitar las consecuencias simplistas a las que llevan algunos ti-
pos de generalizaciones.

Sin duda que una contribución más del libro es un conjunto de re-
flexiones, de percepciones de los actores de la política local y de datos
estadísticos sobre comportamiento electoral, que nos permiten reflexio-
nar más allá de las conclusiones propuestas, sobre el lugar de la política
local, de los movimientos locales y de los cambios operados en esa es-
cala, dentro de la transición sociopolítica de la sociedad costarricense en
la actual etapa de su desarrollo.

Abelardo Morales Gamboa
Coordinador Académico.



13

Posiblemente el fenómeno más relevante de los últimos años en la
vida política de Costa Rica es la proliferación de micropartidos (par-
tidos locales) y su presencia en los concejos de distintas localidades.
La fuerza con que irrumpen en una situación caracterizada por el pre-
dominio del bipartidismo y por la baja intensidad de la política en los
microterritorios, plantea a la "comunidad" nacional la necesidad de
reflexionar sobre las repercusiones que puede tener tal novedad en el
esquema político que ha regido al país durante muchos años. Esta
aparente modificación de la política en su expresión territorial remite
de manera directa a la discusión sobre las posibilidades de fortaleci-
miento que tiene la democracia local en el país. En todo caso, se tra-
ta de dos temas poco explorados: uno, por lo reciente de su aparición,
y el otro, porque siempre estuvo invisibilizado ante los ojos de los
ciudadanos y los analistas.  No es casual que existan muy pocos estu-
dios en los cuales se haga mención a alguno de ellos o a ambos. A de-
cir verdad, la historia reciente de los micropartidos ha representado
para el análisis más una "curiosidad" que un tema "urgente" que haya
reclamado reflexión sistemática y sostenida. Tampoco ha estado bien
posicionado en el orden de prelación de la agenda de discusión de los
temas públicos. De ahí la necesidad que identificamos de proporcio-
nar información, reflexionar y discutir sobre los diferentes aspectos
que le dan forma a este fenómeno. 

INTRODUCCIÓN
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Es oportuno mencionar que, en términos conceptuales, micropartidos
y democracia local tienen un nexo que es el de la representación políti-
ca. Esta constituye la base de la construcción de nuestras prácticas, há-
bitos y concepciones de lo político y de la sociabilidad;  funda la racio-
nalidad común del lenguaje y de lo político y remite a otro hecho mayor
que les instaura: el hecho social e institucional de la mediación, la cual
se define a partir de una dialéctica  de lo singular (intereses particulares)
y lo colectivo (solidaridades e intereses comunes), al tiempo que propor-
ciona las condiciones para la constitución del principio de la representa-
ción (Lamizet, 1998: 251). No obstante,  el "arreglo" tácito que existe en
el principio de la representación, en su acepción radical, como lo señala
Sartori, es el que alguien esté presente en el lugar de una persona en la
prosecución de sus intereses. En este sentido, las dos características que
definen este término son: una sustitución que permite a alguien hablar y
actuar por otro; y la segunda es que todo esto está sujeto a que el repre-
sentante efectivamente actúe en defensa de los intereses de los represen-
tados (Sartori, 1997: 135). Establecer en qué medida se ajustan estos
preceptos a la realidad general del sistema político costarricense y, en
p a r t i c u l a r, a las experiencias de los micropartidos y a las prácticas de de-
mocracia local constituye una ineludible tarea para quienes se plantean
tomarles el pulso a las innovaciones que se han producido en el ámbito
político-institucional. Para intentar tal propósito, se requiere, en un pri-
mer momento, tomar en cuenta el conjunto de determinaciones que im-
pone el modelo centralista de Estado que ha prevalecido en el país. A d e-
más, se hace necesario considerar las diferencias que plantea el tema de
la representación al pasar del plano nacional (macroterritorial) al local
(microterritorial), lo cual supone reconocer, entre otras cosas, el predo-
minio en el país de una política de localidad precaria.

En vista de la importancia de estos temas, nos propusimos gene-
rar un proceso de reflexión que permitiera, al mismo tiempo, contex-
tualizar la novedad, ordenar la discusión, proporcionar información
e identificar tendencias y perspectivas. Con ello procuramos aportar
elementos para una ponderación más contextualizada de esta nueva
"presentación" de la política partidista. 

Incluimos aquí una serie de reflexiones que evidencian la necesidad
de desarrollar estrategias analíticas que permitan no solo evaluar los
cambios, sino, también, imaginar fórmulas innovativas y anticipativas
de confección y reconfección de la acción pública ciudadana y la acción
pública institucional en los microterritorios. En concordancia con este
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imperativo, se observa, en el conjunto de las presentaciones, la preocu-
pación por seguir la trayectoria temporal de este fenómeno y desembo-
car en una figuración de sus perspectivas en un futuro cercano.

Este libro contiene los textos que se presentaron en un taller sobre
el tema, organizado en el marco del proyecto de investigación Parti -
dos políticos locales y democracia en Costa Rica, inscrito en la Sede
Académica de FLACSO-Costa Rica con el apoyo de la Fundación
Konrad Adenauer. En el primer capítulo se exponen los principales re-
sultados de la investigación. Desde un inicio se creyó en la convenien-
cia de recabar y sistematizar una serie de información respecto de es-
te tema que pudiera servir de base para un debate nacional. Con ese
fin nos propusimos realizar un estudio que permitiera, por un lado, co-
nocer los principales rasgos de los micropartidos y la manera cómo
son pensados internamente (por sus regidores) y externamente (por
los líderes locales); por otro lado, hacer una reflexión sobre las carac-
terísticas que muestra la democracia local en Costa Rica, tomando en
cuenta las transformaciones recientes en el ámbito político-institucio-
nal y en el campo de la representación política. En la investigación se
enfoca el fenómeno de los micropartidos, destacando sus característi-
cas estructurales, programáticas, sus estrategias de expansión o "su-
pervivencia" política, los vínculos con las colectividades locales, la
oferta que realizan a sus ciudadanos, el nivel de logros alcanzado y
sus perspectivas. De esa manera, procuramos delinear una primera
respuesta general a las siguientes interrogantes:

1. ¿Cuáles son las principales transformaciones político-institucio-
nales que se han promovido en Costa Rica y que están afectando
los comportamientos políticos locales?

2. ¿Cuáles son las principales manifestaciones político-partidistas
locales y su vínculo con la sociedad local?

3. ¿Qué tipo de correspondencia existe entre los planteamientos de los
micropartidos y la demanda ciudadana de las microterritorialidades?

4. ¿Cuáles son las posibilidades que tienen los micropartidos de asu-
mir liderazgo en las localidades y de reforzar los esquemas de de-
mocracia local?
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En el segundo capítulo se presenta un estudio sobre las tendencias
en la historia electoral municipal que va desde 1953 hasta el 2002. Se
incluye una sistematización de la información que permite hacerse
una idea del comportamiento electoral que han tenido las localidades
en los últimos cincuenta años, así como la línea de ascenso que han
mostrado los micropartidos. En el tercer capítulo, se introduce una
discusión sobre los sistemas de partidos y la naturaleza de los micro-
partidos y se evalúa lo que ha sido su presencia en la escena política
nacional en los últimos años. Se analiza la participación de estas agru-
paciones en las primeras elecciones de alcalde. En el último capítulo
se presenta una reflexión sobre la participación de la mujer en la ges-
tión local, enfatizando en el vínculo que existe entre este tipo de prác-
tica y el ejercicio de la ciudadanía. Se discute lo que tiene que ver con
la idea de desarrollo local y el papel que cumple y debe cumplir la
mujer en ese contexto.

Finalmente, queremos agradecer a todos los autores su gran dis-
posición para que este libro se convirtiera en una realidad. Igualmen-
te, queremos manifestar nuestra gratitud a todos los regidores, líderes
locales y funcionarios municipales que, con una actitud de colabora-
ción ejemplar, brindaron la información que ha permitido darles for-
ma a algunos de los argumentos que aquí se incluyen.

Roy Rivera A.
Editor.
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Este capítulo contiene los  resultados del proyecto de investigación
Partidos políticos locales y democracia en Costa Rica, que hemos
realizado en la Sede Académica de FLACSO en Costa Rica, con el
apoyo de la Fundación Konrad Adenauer Stiftung. 

Es indiscutible que el fenómeno más sobresaliente de la vida polí-
tica costarricense, en los últimos años, ha sido la formación de nuevas
agrupaciones partidistas, sobre todo en el nivel microterritorial. Des-
de ciertas perspectivas, la multiplicación de partidos en el nivel can-
tonal y provincial es indicador de un proceso inédito de profundiza-
ción (radicalización) de la democracia local. Desde otras, los incipien-
tes cambios de la escena política local no dan aún para poder hablar
de la caducidad de las formas tradicionales de hacer política y, por
tanto, de una transformación sustantiva de la vida política local. Tam-
bién es cierto que las pocas innovaciones que se han producido en el
ámbito político, como parte de la reestructuración del Estado, tienen
que ver, decididamente, con la vida política de los microterritorios.
Atendiendo la preocupación por esta disyuntiva, en este estudio esbo-
zamos un planteamiento general sobre los rasgos de los partidos can-

CAPÍTULO I
LOS MICROPARTIDOS EN COSTA RICA:

RADICALIZACIÓN DE LA DEMOCRACIA LOCAL

O TRANSFORMACIÓN CROMÁTICA

ROY RIVERA A.
REBECA CALDERÓN R.
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tonales (micropartidos) y su proximidad o lejanía de un nuevo mo-
delo de hacer política; todo ello en el nuevo contexto de transforma-
ción institucional y de reforma municipal que vive el país. Procura-
mos delinear los principales aspectos que intervienen en su gesta-
ción, así como los principales rasgos de su gestión y su manera de
"representar" el "mundo" político local. Para lograr tal cometido,
realizamos una revisión de la situación que viven, actualmente, ca-
da uno de los partidos cantonales (micropartidos) que lograron co-
locar regidores en las últimas elecciones. El énfasis está puesto en
la visión que tienen los mismos actores sobre su participación en la
política de la localidad.

Queremos mostrar el tipo de cambios que se ha dado en la escena
política local y a partir de ahí generar una reflexión que permita tirar
líneas respecto de lo que podría ser la situación de la política en la lo-
calidad en los próximos años. La intención que tiene este texto es la
de ordenar algunos argumentos sobre el tema que permitan alimentar
la discusión en torno a las formas particulares en que los microparti-
dos plantean “construir” la diferencia respecto de las fórmulas políti-
cas tradicionales. Esto alcanza más relevancia si tomamos en cuenta
que se están dando algunos cambios en la legislación que afectan las
posibilidades de gestión política de las comunidades. Crear “puntos
de vista” y definir elementos comunes de agenda, pueden contribuir a
generar procesos de reflexión en torno a los mecanismos de vigilan-
cia que habría que activar para que las transformaciones en la elección
de autoridades locales no se alejen del “espíritu democrático” con que
son imaginadas por los municipalistas. 

Para la recolección de la información, se realizaron entrevistas
con los representantes de partidos locales con el fin de conocer el
horizonte de sus programas y proyectos y se llevó a cabo la revisión
de los expedientes de inscripción de los partidos locales. También se
realizaron entrevistas a dirigentes de asociaciones ubicados en los
cantones en donde hay representación de micropartidos. Además, se
procesó una serie de información secundaria que ha sido "re-trata-
da" en este texto. 

El capítulo está dividido en tres secciones: una primera, relacio-
nada con el contexto institucional que sirve de marco al ejercicio de
la democracia local; la segunda, referida a los rasgos principales de
los partidos locales, a partir de las representaciones que se forjan los
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actores sobre su propia práctica subjetiva en la política, sobre su
agrupación y sobre la relación entre la municipalidad y la sociedad
local, y por último, se hace una reflexión sobre la elección popular
de alcaldes y la democracia local en el país, abordando algunos de
sus límites, así como las bondades de la innovación.

I. EL CONTEXTO INSTITUCIONAL: 
PERSISTENCIAS Y TRANSFORMACIONES

Es importante, antes de entrar a analizar las particularidades de
los micropartidos y sus posibilidades de contribuir al reforzamiento
de la democracia local en Costa Rica, hacer una revisión del contex-
to institucional que ha modelado la política de la localidad. Con ese
propósito queremos realizar una periodización de los modelos de
política en la localidad y una mención general de los principales me-
didas o acciones que se orientan a darle una forma distinta a la con-
figuración institucional prevaleciente. De esta manera, podemos ha-
cernos una idea de qué tanto se han modificado las condiciones de
ejercicio de la política en la localidad, y por extensión, cuánto se ha
propiciado, normativa e institucionalmente, la democracia en las
meso y microterritorialidades.

1. Modalidades de política en la localidad

La vida política de la localidad en Costa Rica puede ser vista a
partir de tres momentos. Un primer momento en el que la relación
del Estado con las colectividades se apoyaba en un esquema en el
que "lo municipal" era muy débil —las expresiones de la autoridad
local eran muy disminuidas—, pero existía más actividad política
primaria en la comunidad. Es indiscutible que aun cuando se pueda
establecer que antes del 50 la vida local era menos débil, lo cierto es
que en ningún momento dejó de prevalecer el modelo centralista de
gestión local. En efecto, por la forma concentrada que presentaba "lo
estatal", las municipalidades tenían mayor centralidad en la comuni-
dad; sin embargo, se encontraban supeditadas a los designios del Po-
der Ejecutivo. En otros términos, la gobernabilidad local era extraor-
dinariamente frágil; los recursos para la gestión extremadamente pre-
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carios y en algunos casos prácticamente inexistentes; las relaciones
de poder político-institucional  totalmente jerarquizadas y, por tanto,
el proceso de toma de decisiones altamente concentrado. En general,
la participación de la comunidad en la definición de la agenda públi-
ca local y en la toma de decisiones era prácticamente nula. 

En resumen, encontramos en ese período un esquema que, a pe-
sar del innegable dinamismo de la vida local, se caracteriza por la
precariedad generalizada de la democracia local, por un hipodesa-
rrollo institucional de las formas de gobierno subnacional, y por una
cultura política, de base caciquista o gamonalista, que "naturaliza-
ba" la sobreconcentración de "lo político-institucional" en un lugar
ubicado fuera de la localidad. Aquí, es necesario aclarar que la for-
ma simplificada que presentaba el aparato institucional del Estado
en ese período favorecía un esquema primario de centralismo, que
supuso la desnutrición sistemática de la vida política local y una
gestión municipal prácticamente imperceptible. 

Un segundo momento en el que se complejiza el diseño político-
administrativo, de manera tal que se termina de fraguar el modelo
centralista de gestión pública y, al mismo tiempo, se bloquea cual-
quier intento de fortalecimiento de la democracia local. Es decir, el
modo cómo se va estructurando una nueva forma de  relación entre
el aparato de Estado y las colectividades locales, que se expresa en
la promulgación de una serie de leyes que llevan a las municipali-
dades a ajustarse a un modelo nacional-estatal centralizado. Tales
modificaciones crean un sistema de actores sociales que se agregan
al conjunto de actores políticos locales elegidos y nombrados en las
municipalidades, conformando un "sistema" de política local, con
características particulares.

En este período las posibilidades de actuación de las colectivida-
des continuaron siendo limitadas.  A pesar de que las legislaciones
que se dictan y las medidas concretas que se toman en la primera fa-
se de configuración del Estado social constituyeron un claro intento
de democratización en general, no se puede decir que haya represen-
tado un significativo impulso para la democracia local. Por el con-
trario, pareciera darse un proceso de deterioro de la capacidad de las
colectividades locales de influir en las determinaciones que atañen
su destino. Curiosamente, la propuesta de estructuración del Estado
social, aun cuando fue capaz de desconcentrar el aparato institucio-
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nal y de crear condiciones para la pluralización de la producción po-
lítica —es decir, para la implantación de nuevos actores en la esce-
na política—, no fue capaz de desarrollar un sistema de participa-
ción de las comunas, que de algún modo garantizara el funciona-
miento efectivo de los gobiernos locales (Rivera, 1995:16).

La dinámica de transformación estatal que se inició de manera
más decidida a partir de la década del 50, lejos de democratizar el
esquema municipal costarricense, lo desproveyó de su poder de de-
terminación local. Si bien se logró la ruptura del Estado-encierro
predominante en el período liberal y se crearon las bases para una
desconcentración de la política, el sistema de gobiernos locales, pi-
lar, en teoría, de la democracia representativa, vio disminuidas aún
más sus posibilidades de producción política.  Se pasa así de la for-
ma de Estado concentrada que prevaleció en el período liberal a una
más desconcentrada administrativamente, pero que limita de princi-
pio a fin la capacidad de resolución y de planeación de los gobier-
nos locales, al mismo tiempo que desvirtúa el principio de represen-
tación territorial en la toma de decisiones a escala nacional. Es en
este período que empieza a tomar forma real  el centralismo estatal
que alcanzará su máxima expresión en la década del 70. De algún
modo, las exigencias que planteaba el nuevo modelo de organiza-
ción del Estado y de la sociedad conducían al fortalecimiento de las
tendencias centrípetas de estructuración del aparato institucional
(Ibíd: 17,18 y19).  

En síntesis, podemos decir que aun cuando la Constitución dejaba
claramente establecido que se debía privilegiar el apoyo a los planes
de desarrollo local y reglamentaba, de manera general, la relación en-
tre el Estado y los microterritorios, la legislación no pasó de ser un
conjunto de enunciados muy amplios que no estaban referidos direc-
tamente a la problemática específica de las municipalidades.

En términos de cultura política, diríamos que la matriz de signi-
ficación se modifica de manera tal que el centralismo que se vivía
en las localidades adquiere plena forma en las mentes de los ciuda-
danos, sobre todo a partir del rediseño institucional. Las representa-
ciones en torno a la relación entre el Estado y la sociedad local con-
ducen a los individuos a pensar el "Centro" (El Poder Central) co-
mo el lugar exclusivo de ejercicio de la política, de gestión guber-
namental y prestación de servicios. Desde el punto de vista de los
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recursos, encontramos que siguen siendo escasos, aunque no tanto
como en el período anterior. Esto, sin embargo, debe ser compren-
dido en el marco de precariedad política y financiera en el que se
han movido históricamente los gobiernos locales. Por otra parte, la
corporeidad institucional que se genera con el Estado Social condu-
ce a una mínima visibilización de los gobiernos locales y de otras
instancias de gestión pública como las asociaciones de desarrollo.

Todos estos factores determinan el poco desarrollo de la política
en la localidad  y, sobre todo, la pobreza de la democracia local. 

Hay un tercer momento, que se ubica en los últimos años de la
década pasada y los primeros de esta,  en el que se preconiza una
nueva cultura político-administrativa, que si bien no logra imponer-
se y desplazar el anterior modelo, ha dejado claro que cada vez to-
ma más fuerza. Al respecto, pareciera haber consenso en cuanto a la
tesis de que la gobernabilidad de las sociedades latinoamericanas
pasa por una reformulación de la relación Estado-sociedad civil
que permita viabilizar la economía, lograr la integración social,
otorgar mayor participación a los ciudadanos en la gestión de "lo
público" y optimizar las políticas estatales. Esto implica la recon -
fección de la relación Estado-sociedad civil, lo cual tendrá que lo -
grarse, mediante la reestructuración del Estado. Las características
de este tipo de discurso y las acciones concretas que están siendo
promovidas por distintos sectores políticos y burocráticos, nos lle -
van a pensar que se está generando una nueva cultura político-ad -
ministrativa que empieza a aparecer entremezclada con la tradición
estatal-centralista. (Ibíd: 121-125).

Entre las innovaciones que se observan en este período están la
aprobación del nuevo Código Municipal, se inicia el proceso de
elección de alcaldes y de consejos municipales; el traslado de la re-
caudación y administración del impuesto a los bienes inmuebles, la
reforma al artículo 170 de la Constitución y complementariamente
se plantea el Proyecto de Ley de Transferencia de Competencias.

En resumen, encontramos una cultura política que da muestras de
que la matriz representacional ha empezado a mover algunas de sus
certitudes respecto de la política, el poder institucional, la responsabi-
lidad de la gestión pública, y en general, de la forma de la relación en-
tre el Estado/gobierno y la sociedad local. En cuanto a los recursos mu-
nicipales, habría que decir que tenderán a aumentar conforme pase el
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t i e m p o1 , aunque es de esperar que las responsabilidades de los gobier-
nos locales también2. La magnitud institucional, de acuerdo con lo pre-
visto por las nuevas legislaciones, también se verá reforzada. 

Diríamos que el reto que se les presenta tanto a los actores guber-
namentales como a los costarricenses en general, es establecer las vías
para pasar de un modelo de relación entre el Estado y la colectividad
local heterónomo a uno autónomo. En otros términos, un modelo que
o t o rgue mayores posibilidades de autogobierno a las municipalidades,
lo cual quiere decir más capacidad de decisión y control de los recur-
sos y de las tecnologías del poder político-institucional.

2. Transformaciones recientes en el campo de la descentralización
y de la reforma política de la municipalidad

Es indudable que las posibilidades que tienen los ciudadanos de
poder vivir la política y de enrumbar sus gestiones hacia modelos de
democracia local más sustantivos y socialmente consistentes, pasa
por los efectos que provoquen las transformaciones que se vienen
realizando en el esquema político-institucional y las que puedan dar-
se si la gestión de algunos actores descentralistas y/o municipalistas
fructifica. En ese sentido, es necesario pasar lista de las innovacio-
nes en el campo de la descentralización y de la reforma municipal
con el fin de establecer cuánto se ha caminado y cuánto han trans-
formado la escena política local.

2.1. Estado actual de las políticas y las propuestas de descentralización

Apesar del reconocimiento de políticos, técnicos y ciudadanos de
la pérdida de funcionalidad y vigencia del modelo centralista, no se ha
estructurado una clara oferta de descentralización ni ha habido  una
demanda ciudadana de esta. En efecto, no se identifican iniciativas

1. El traslado de fondos a las municipalidades previsto a partir de la reforma al Artículo 170
de la Constitución no ha sido tan fluido como se esperaba; más bien se han presentado
reclamos por la falta de cumplimiento por parte del Gobierno Central.

2 . Habría que decir, sin embargo, que las modificaciones en la legislación no han producido
hasta el momento cambios sustanciales en su estructura organizativa ni en sus prácticas.
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provenientes de las sociedades locales que reclamen con vigor el for-
talecimiento de los órganos subnacionales de gobierno y de los meca-
nismos de participación ciudadana. La sociedad local, a pesar del au-
mento progresivo de la alusión al tema de la descentralización no la
ha incorporado a la agenda ciudadana. El grueso de las colectividades
locales, incluyendo, en algunos casos, a sus  mismos políticos y líde-
res comunales, se encuentra alejado del debate sobre las posibilidades
de la descentralización y su posible impacto en la gestión de “lo lo-
cal”, y su “visión” de la problemática no tiene, normalmente, posibi-
lidades de ser incorporada a la “agenda” política nacional.  

En síntesis, podemos decir que hay una cultura político-admi-
nistrativa que languidece, pero que tiene respiros postreros muy
fuertes y por tanto no se le puede extender certificado de defunción
y hay otra que empieza a aparecer superpuesta que plantea una des-
burocratización, una refuncionalización del aparato de Estado y un
rediseño del espacio de referencia de la acción gubernamental y pú-
blica en general.

En el caso de Costa Rica no podemos hablar de la descentrali-
zación como si existiera realmente. Hay iniciativas que delatan la
voluntad de algunos actores de promover un movimiento que per-
mita el rediseño de los referentes espaciales de la acción pública, el
refuerzo de la gestión local y la consolidación de la reforma muni-
cipal. Pero hay que decir, con contundencia, que la descentraliza-
ción en Costa Rica no es un proceso perceptible y verificable, sino
más bien algo que se tiene que construir. El sistema de actores inter-
mediarios de la idea de la descentralización todavía no logra elabo-
rar un discurso que sea consistente en su estructura y asimilable por
parte de la sociedad, en general. En este contexto, y en vista del ca-
rácter embrionario de este proceso, es oportuno realizar una discu-
sión alrededor del concepto de descentralidad, el cual plantea la ne-
cesidad de ponderar  las condiciones de factibilidad de la descentra-
lización. En otros términos, significa ver hasta dónde se ha camina-
do en la idea de la descentralización. Esta idea de la descentralidad
permite revisar aspectos fundamentales, como son los obstáculos, la
viabilidad política, la voluntad política, la demanda de descentrali-
zación, la oferta de descentralización, la capacidad operativa de
quién va a poner en práctica las medidas de descentralización, la po-
rosidad de la sociedad local y de los gobiernos locales respecto del
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discurso de la descentralización y los tiempos políticos de la descen-
tralización (Rivera, 1997). Diríamos que el hecho de que las pro-
puestas y acciones concretas de descentralización tengan un cierto
“retraso” si se les compara con las que han sido impulsadas en otros
países de la Región, da posibilidades de definir una estrategia que
contemple los límites de aquellas experiencias y de crear condicio-
nes para manejar mejor los tiempos y (re)pensar los pasos y los re-
sultados inmediatos de cada acción y cada etapa.

De todas formas, hay un dato indiscutible, que va más allá de la
verificación de si se ha promovido o no la descentralización en el
país, y es que los discursos, aun con el carácter, simplista, vertica-
lista y centralista con que se han hecho circular, han permitido una
cierta visibilización de la municipalidad y del espacio local como
posibilidad de lograr la funcionalidad que la gestión pública y la po-
lítica en general no tienen en el plano nacional.  

Podríamos decir en resumen que no  hay proyectos de descen-
tralización que hayan sido hechos públicos y discutidos en el seno
de nuestra sociedad. Sin embargo, el planteamiento de una serie de
propuestas que tienen que ver con la reforma política y económica
de las municipalidades, podría hacer pensar que la idea de reconfec-
cionar la relación Poder Central-Municipalidades ha empezado a to-
mar forma. Además con la promulgación del Código Municipal
(Ley N.º 7794) se promueven algunas modificaciones en el sistema
político, que hacen pensar en transformaciones en los sistemas de
actores locales. Con esta nueva situación, las municipalidades se
han dado a la tarea de conformar consejos de distrito, considerando
que con la nueva Ley de Partidas Específicas podrán obtener recur-
sos financieros para obras comunales.  

También debemos mencionar el proyecto de Ley de Transferen-
cia de Competencias y el Fortalecimiento de los Gobiernos Locales,
el cual plantea una serie de transformaciones en la organización es-
tatal costarricense. Dicho proyecto propone que las municipalidades
asuman responsabilidades en áreas como la educación, la cultura, la
vivienda, la salud, el transporte público local, el apoyo a la pequeña
y mediana empresa, en los proyectos de economía social y comuni-
taria, la protección del consumidor y la conservación del patrimonio
natural, mediante una estructura "descentralizadora". Sus propulso-
res manifiestan que: Descentralizar debe pasar a ser sinónimo de
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regreso del poder al ciudadano mediante su participación directa
en la gestión de los asuntos de su interés, por medio de las estruc -
turas de gobierno local, base de la democracia costarricense (Pro-
yecto de ley: Transferencia de Competencias y Fortalecimiento de
los Gobiernos Locales, 2000). 

Desde esta perspectiva, la descentralización crearía condiciones
para un incremento de recursos para las municipalidades y para una
mayor participación y  responsabilidad de la ciudadanía respecto de
la gestión local pública. No obstante, se debe tomar en cuenta que
estas posibles transformaciones se dan en un contexto de descon-
fianza y suspicacia social en cuanto a la cuestión política en general. 

Las acciones propuestas si bien tienen como referencia el mi-
croterritorio, suponen un grado de autonomía local y de horizon-
talidad en las relaciones interinstitucionales e intragubernamenta-
les que no existe en la actualidad. Al contrario, en las condiciones
actuales se corre el riesgo de que se reimponga el modelo heteró-
nomo y, acto seguido, que las instituciones centralizadas que se
supone que serían afectadas con el proyecto retomen el control
sobre las decisiones y los recursos. 

Por otra parte, hay que admitir que existen condicionamien-
tos normativos que limitan la autonomía real de los gobiernos lo-
cales, con lo cual la propuesta, lejos de representar una opción de
descentralización, podría constituirse fácilmente en una reafirma-
ción del desbalance existente entre el Poder Central y los gobier-
nos locales, en términos de poder económico y político. Sin mo-
dificaciones sustanciales en la base del esquema político-institu-
cional, resultaría inevitable la tendencia a la reproducción del es-
píritu vertical y jerárquico que predomina en la política nacional.
Por otra parte, no se podría garantizar la existencia de una admi-
nistración local capaz de incorporar nuevas responsabilidades al
municipio. Con el fin de soslayar ese tipo de dificultades, se pre-
tende utilizar procedimientos que permitan a las municipalidades
demostrar su capacidad de gestión antes de ser objeto de cual-
quier transferencia de competencias. Atendiendo este criterio, se
ha planteado, que: la transferencia responderá a una capacidad
efectiva de gestión y que en cada caso deberá analizarse el per -
fil propio de cada Municipalidad, de conformidad, por supuesto,
con criterios objetivos de medición (Í d e m) .
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Sin embargo, en este marco de pretendida objetividad, no que-
da claro cuáles serán los indicadores que serán tomados en cuenta a
la hora de analizar esa "capacidad efectiva de gestión" en las muni-
cipalidades. Esta falta de claridad en la propuesta podría, eventual-
mente, causar desavenencias y tensiones intragubernamentales que
frenarían, sin duda alguna, cualquier afán  "descentralizador". 

En vista de que esta es una propuesta que daría una institucio-
nalidad distinta a las municipalidades, nos parece oportuno revisar
algunas de las posiciones de los partidos políticos locales; todo es-
to, tomando en consideración que buena parte de estos se proclaman
defensores de la autonomía del gobierno local.  

Evidentemente, este es un tema muy controversial ante el cual
los políticos locales reaccionan con cierta suspicacia3 . En general,
predomina una actitud cautelosa o de desconfianza, ya que parten de
que la propuesta implica asumir serios riesgos; consideran que se
trata de generar cambios drásticos en contextos poco flexibles  o li-
mitados, lo cual puede significar no solamente abortar la iniciativa,
sino, también, la pérdida de los logros obtenidos en el marco de la
gestión local. La mayoría de ellos plantea la necesidad de transfor-
mar las municipalidades internamente, en sus aspectos tanto admi-
nistrativos como políticos, como fase previa al proceso de transfe-
rencia de competencias. Esta condición constituiría la base del cam-
bio y, consecuentemente, del fortalecimiento de la autonomía y de
la participación civil. En este sentido, es muy elocuente la posición
de uno de los regidores de la Yunta Progresista Escazuceña, cuando
manifiesta lo siguiente:

3. La transferencia de competencias es vista por algunas organizaciones gremiales como
un riesgo o una amenaza que no están dispuestas a enfrentar. En la prensa nacional se
ha señalado que la estabilidad laboral del sector público puede verse afectada por este
proyecto, razón por la cual, en caso de que se retome el tema en la agenda política, no
se han de descartar posibles conflictos (La Nación,17 de abril del 2002). En el mismo
sentido, un regidor planteó que aun cuando la propuesta le parecía buena, puesto que
permitiría fortalecer el "poder local", provocaría  "un problema con todo el mundo".
Entrevista realizada al señor Carlos Retana, regidor del Partido Alajuelita Nueva, el 6
de julio del 2002. En este caso particular se considera que el enfrentamiento con los
diferentes gremios podría significar la pérdida de la confianza en la municipalidad y,
en consecuencia, impedir el logro de los objetivos trazados. Sin embargo, esta visión
parece no reproducirse en las opiniones de los otros regidores entrevistados.
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Si la preparación de la municipalidad es total y se puede de -
mostrar, estamos completamente de acuerdo, pero solo bajo
esos términos. Nosotros hemos demostrado que somos una mu -
nicipalidad con carácter empresarial que puede trabajar efi -
cientemente y se lo demostramos al país entero; si este proce -
so de la transferencia se da, para nosotros es fundamental lo -
grar la autonomía de las municipalidades4.

Del mismo modo, existen posiciones que avalan la transferen-
cia de competencias, por considerar que se trata de un proyecto ca-
paz de brindar una verdadera autonomía a los gobiernos locales y de
crear condiciones para el "desarrollo" de las localidades y del país
en general.  Veamos al respecto la siguiente declaración:

C reemos totalmente en la transferencia de las competencias,
p e ro debemos de preparar a las municipalidades primero pa -
ra que sean capaces de dirigirlas correctamente; en España
y en otros países de Europa eso funciona así, la mayor part e
de las competencias está en manos de los gobiernos locales y
si nosotros creemos que son países desarrollados, por qué no
i m i t a r l o s5.

Otro tema que surge, indisolublemente asociado a la discu-
sión sobre la transferencia de competencias, es el de los recursos.
El presupuesto limitado con el que cuentan los gobiernos locales
para poner en marcha proyectos concretos los lleva a pensar en la
transferencia de competencias como una posibilidad de obtener
ingresos. Por esa razón, algunos de los regidores entrevistados no
creen en la transferencia de competencias sin traslado efectivo de
recursos. El contundente argumento de un regidor del Partido
Agrario Nacional, que presentamos a continuación, habla clara-
mente de esta perspectiva:  

4. Entrevista realizada al señor Arnoldo Barahona, regidor de la Yunta Progresista
Escazuceña, el 4 de julio del 2002.  

5. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, regidor del Partido Auténtico Paraiseño, el
16 de julio del 2002.
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Yo tengo una posición muy clara: si no hay plata no hay trans -
ferencia, no es posible que nos vayan a dar los cascarones, no
podemos aceptarlo6. 

Se puede concluir que el tema de la transferencia de competen-
cias crea muchas expectativas, pero también provoca mucha contro-
versia entre los regidores. En consecuencia, es difícil establecer qué
es lo que puede suceder a corto plazo con tal propuesta. De todos
modos, es necesario señalar que la discusión se encuentra estancada
y no parecieran existir signos de reactivación a corto plazo.

Finalmente, hay que decir que a pesar de los avances legislativos
y constitucionales, las municipalidades no alcanzan a perfilar verda-
deros gobiernos locales y mucho menos generar actitudes de credibi-
lidad en las colectividades locales. Esto, porque, en general, continúa
prevaleciendo, si bien con múltiples intersticios, una visión política
que lleva a los gobernantes y ciudadanos a entender la gestión públi-
ca como un asunto de unos pocos, localizados en un espacio reducido,
el de las instituciones centralizadas del Estado. En consecuencia, la vi-
da política local, con pocas excepciones, es muy precaria,  y los habi-
tantes de las localidades no logran todavía generar procesos de apro-
piación y control de los “medios” de gobierno. No hay espacios públi-
cos locales definidos en donde se ventilen los asuntos de interés de la
ciudadanía de las microterritorialidades y se (pre)definan los puntos
importantes de la “agenda local”(Rivera, 2000).

I I . LOS PA RTIDOS LOCALES: RASGOS Y
R E P R E S E N TACIONES DE LOS A C TORES 

Analizar las expresiones partidistas a escala local tiene dos senti-
dos: primero, permite establecer las modificaciones que se vienen
dando en el mundo político de las localidades, y en sentido extenso,
en la política nacional. Tal ejercicio se torna imperativo, sobre to-
do si tomamos en cuenta que en el contexto actual se identifican

6. Entrevista realizada al señor Iván Angulo, regidor del Partido Agrario Nacional, el 25
de agosto del 2002.
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algunos actores y organismos que vienen promocionando el forta-
lecimiento de la municipalidad, la descentralización y la participa-
ción ciudadana. Al respecto, destacan, por contraste, las transfor-
maciones que se han venido produciendo en toda la región cen-
troamericana y, en general, en toda América Latina. En el país, son
pocos, como ya lo hemos resaltado, los pasos que se han dado en
esa dirección. Sin embargo, es necesario reconocer que se ha pro-
movido una serie de iniciativas, a nuestro juicio, desconectadas
—quiere decirse no integrales ni apegadas a una visión estratégi-
co-conceptual estructurada— que no van en el sentido de afectar,
de forma radical, el esquema tradicional de lo político-institucio-
nal. Tales acciones no se apoyan en ejercicios de interlocución so-
cial que obedezcan a  una voluntad colectiva y a dispositivos de
concertación propios de una dinámica local con vigor político y
con propensiones a una democracia representativa y participativa
de base territorial. Segundo, nos remite al cuestionamiento sobre
las posibilidades reales que tienen estos partidos de participar/for-
talecer la democracia en las localidades. En otros términos, nos
conduce a interrogarnos en torno a la diferencia de estos partidos
respecto de los tradicionales y al aporte que puedan realizar a
eventuales procesos de reacoplamiento de la localidad y la políti-
ca; en sentido amplio, nos remite al cuestionamiento sobre su rol
en el proceso de acercamiento de los ciudadanos a la gestión pú-
blica y a las dinámicas de toma de decisiones.

Antes de realizar la revisión específica de los micropartidos y
de la visión que tienen los actores políticos que los representan so-
bre sus propias prácticas y sobre los distintos aspectos de la vida
política local, es necesario aclarar que este fenómeno de la emer-
gencia de nuevos micropartidos tiene que ver, en primer lugar, con
el tema de la crisis de la representación política, el cual, por lo de-
más, para poder ponderarlo en su justa medida hay que ubicarlo en
el marco de un modelo hiperconcentrado de organización del Es-
tado y, consecuentemente, de una política de localidad precaria;
en segundo lugar, con el tema de las vicisitudes de la política y su
asimilación por parte de la  sociedad. Es decir, con el descontento
ciudadano respecto del paradigma tradicional de la política y el
deseo de participación; o en otros términos, con la tensión que
existe entre las viejas y nuevas formas de hacer política.  

ROY RIVERA A., REBECA CALDERÓN R.
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1 . La re p resentación política local 
y el ascenso de los micro p a rt i d o s

Para empezar habría que decir que, además de las limitacio-
nes inherentes al modelo de la democracia representativa, en los
contextos de democracia "no industrial", las dificultades para que
impere el sistema parlamentario y el principio de representación
son mayores. En consecuencia, si queremos evaluar con rigor lo
que sucede con el ejercicio de la representación política en los
microterritorios, es imprescindible pasar lista de las particularida-
des del contexto sociopolítico nacional. Para analizar este tema en
Costa Rica, es necesario tomar en consideración, en primer térmi-
no, la existencia de una dinámica de hipercentralización de "lo
político" que fragiliza la base institucional del ejercicio democrá-
tico representativo en las localidades y, en segundo término, el
predominio de un imaginario político en el cual el tema de la co-
nexión o reconexión de las colectividades con sus gobiernos loca-
les no ocupa un lugar preponderante. 

En Costa Rica las posibilidades de representación de las colec-
tividades locales  por intermedio de los gobiernos municipales, du-
rante todo el período de vigencia del modelo de Estado centralista,
estuvieron, claramente, bloqueadas.  Dentro de las falencias que se
le señalan al sistema de elección de los representantes municipales,
que prevaleció antes de la promulgación del nuevo Código Munici-
pal, se encuentra, en primer lugar, el hecho de que las votaciones se
realizaban en la misma fecha y en bloque —lo cual lo relegaba  a
planos secundarios en relación con la elección de presidente y de di-
putados—.  En segundo lugar,  el que los representantes municipa-
les  fueran fruto de la escogencia antojadiza de los partidos políticos
y no de la voluntad de la colectividad local. En consecuencia, los
gobiernos locales no siempre representaron los intereses locales y
de eso han tenido conciencia tanto los regidores como los mismos
miembros de la comunidad. Podemos decir que en este país, además
de la precariedad del sistema de representación, ha predominado,
también, la precariedad de la representación7.

7 Se han formulado algunas críticas a la denominada democracia liberal que considera-
mos resultan aplicables al caso de esta nueva situación por la que atraviesa la sociedad 
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En este contexto aparecen los partidos cantonales y provin-
ciales, haciendo parte de un abierto cuestionamiento al modelo
municipal y al centralismo partidista. En efecto, los intentos de
creación de partidos provinciales y cantonales, si bien no llegaron
a ser un fenómeno generalizado antes de 1994, sí representaron
un síntoma de descomposición del modelo centralista de partido.
En los últimos años se buscó inscribir una serie de partidos pro-
vinciales y cantonales, de los cuales una gran mayoría  fracasó en
su gestión y solo unos pocos se mantuvieron vigentes por un
tiempo, siendo muy pocos los que continuaron funcionando. La
gran mayoría se inscribieron con propósitos electorales inmedia-
tos, razón por la cual no siempre llegaron a constituirse en alter-
nativas para los miembros de las sociedades locales. Dentro de
los objetivos que planteaban, se encontraban postular candidatos
a regidores y munícipes, y los de escala provincial, también, pro-
curaban ubicar sus representantes en la Asamblea Legislativa.
Buena parte de estas organizaciones que buscaron ser inscritas o
que de hecho lo fueron, tenían una perspectiva agrarista, de ahí
que encontremos denominaciones como Unión Política A g r o p e-
cuaria de Alajuela, Partido Agrario Nacional de Limón y Partido
Unión Agrícola Cartaginés (Rivera, 1995: 62).

La agenda que proponían algunos de los partidos provinciales
y locales durante las últimas décadas del siglo pasado estaba cla-
ramente asociada a la demanda de servicios y prestaciones. Por
ejemplo, la vivienda y la salud eran elementos sobresalientes den-
tro de los programas propuestos por los partidos provinciales o
locales que realizaron su trámite de inscripción ante el Tr i b u n a l

costarricense. La primera de ellas se sirve de la crítica rousseauniana de la repre -
sentación para definir el control popular como una cuestión de participación activa:
esto favorece la toma de decisiones a través de asambleas abiertas; favorece con ello
inevitablemente la descentralización de la decisiones políticas para hacerlas más
ampliamente accesibles al máximo número posible. La segunda línea de ataque (que
también debe mucho a Rousseau) considera la igualdad política carente de sentido
cuando coexiste con grandes desigualdades en la vida social y económica: esto otorga
poco peso a reformas específicamente políticas y centra la atención en cambios previos
en la distribución del ingreso, los recursos y el poder. El primer planteamiento se inspi -
ra en tradiciones de democracia directa, más que representativa (Phillips, 1999:235 y
236). Esta autora sostiene que la igualdad política es parcial en tanto persista una
desigualdad significativa en la vida económica y social (Ibíd: 236). 

ROY RIVERA A., REBECA CALDERÓN R.
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Supremo de Elecciones. No obstante, todo esto se daba sin con-
mover el esquema centralista del Estado; es decir, no se plantea-
ba fortalecer al municipio para que pudiera rescatar protagonismo
en esos campos de actividad, sino más cuotas de poder, con el fin
de negociar con las instituciones centralizadas que tenían a su
c a rgo la planeación, regulación y prestación de tales servicios.

En resumen, podemos decir que a pesar de constituir una for-
ma de contestación al sistema centralista de partido, la configura-
ción de estas agrupaciones no supuso, al menos si nos atenemos
a sus planteamientos y al alcance de las experiencias, la reconver-
sión general del esquema centralista, y el fortalecimiento de los
mecanismos de control de la sociedad local sobre las institucio-
nes de poder y sobre los instrumentos de gestión. Ya desde ese pe-
ríodo queda insinuada una fisura en el esquema de representación
política de la localidad que tenderá a reafirmarse con el tiempo.
La mayoría de los habitantes de las localidades, con pocas excep-
ciones, considera que los concejos no los representan8; a d e m á s ,
hay sectores de población y sublocalidades que no tienen repre-
sentación en tales instancias. Es aquí donde tiene sentido tomar
en cuenta el señalamiento de Anne Phillips, cuando plantea que la
subrepresentación se considera como un grave impedimento para
la igualdad política, ya que crea una situación en la que se incli-
na la toma de decisiones hacia el grupo dominante y los otros se
convierten en ciudadanos de segunda categoría, razón por la cual
es necesario hablar de una "política de la presencia" (Phillips,
1999: 236). 

En los últimos años se da el ascenso a la escena electoral de
una serie de partidos políticos que participan y se instalan en al-
gunas municipalidades, sobrepasando a las tradicionales y únicas
fuerzas que han gobernado la mayoría de las municipalidades
desde siempre.  Algunos de ellos son micropartidos que se han
constituido alrededor de luchas o problemas específicos, como
los servicios; tal es el caso del Partido del Sol en Santa Ana, Yu n-
ta Progresista Escazuceña, Curridabat Siglo XXI, Acción Golfite-
ña y Alajuelita Nueva. En las elecciones  de 1998, los partidos mi-

8. Véase, Roy Rivera, Cultura política, gobierno local y descentralización. Costa Rica.
FLACSO Programa El Salvador. 2001.
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noritarios, nuevos o emergentes,  se erigen en la gran sorpresa,
obteniendo un porcentaje de un 12,3% de los 57 legisladores, y un
12,6% de los 571 regidores.

El siguiente gráfico ilustra la línea de ascenso que han segui-
do los partidos locales.  

Como puede apreciarse, los partidos cantonales (microparti-
dos) han registrado un considerable incremento, mientras que los
de escala nacional o provincial se mantienen constantes. Esto,
además de significar una innegable diversificación de las opcio-
nes partidistas en las localidades, reafirma la crítica ciudadana a
las continuidades del bipartidismo, y a la consecuente pasividad
en la que se ha sumido la política en el microterritorio.  

En el siguiente cuadro podemos apreciar la manera como que-
daron distribuidos los regidores en las provincias.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de
Elecciones, septiembre del 2002.

Gráfico N.º 1
Participación de partidos políticos en las elecciones municipales

según escala. Costa Rica.
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Provincia Número de Partidos
Regidores

Cuadro N.º 1
Distribución de los regidores elegidos por partido 
en las elecciones del año 2002, según provincia.

San José 3 Yunta Progresista Escazuceña
2 Del Sol 
1 Alajuelita Nueva
1 Curridabat Siglo XXI
0 Alianza por San José
0 Opción Humanista 

del Cantón de San J o s é
29 Acción Ciudadana°
6 Movimiento Libertario°
1 Integración Nacional°
44 Unidad Social Cristiana°
47 Liberación Nacional°

Heredia 1 Auténtico Sarapiqueño
0 Humanista Ecologista Barveño
0 Independiente Belemita
0 Humanista de Heredia
18 Acción Ciudadana°
1 Movimiento Libertario°
1 Renovación Costarricense°
16 Liberación Nacional°
18 Unidad Social Cristiana°

Cartago 1 Auténtico Paraiseño
0 Fuerza Agraria de los Cartagineses*
0 Convergencia Nacional*
0 Unión Agrícola Cartaginés*
11 Acción Ciudadana°
1 Movimiento Libertario°
1 Independiente Obrero°
1 Renovación Costarricense°
4 Fuerza Democrática°
16 Unidad Social Cristiana°
19 Liberación Nacional°

Continúa en la página siguiente
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*Mesopartidos en el microterritorio.

*Macropartidos en el microterritorio (se incluyen solamente los partidos que obtuvieron regidores).

Provincia Número de Partidos
Regidores

Puntarenas 2 Acción Quepeña
2 Garabito Ecológico
0 Acción Golfiteña
0 Nuevo Corredores
26 Unidad Social Cristiana°
21 Liberación Nacional°
11 Acción Ciudadana°
1 Movimiento Libertario°
2 Renovación Costarricense°

Limón 1 Agrario Nacional*
0 Conciencia Limonense
0 Acción Cantonal Siquirres 

I n d e p e n d i e n t e
0 Auténtico Limonense*
5 Acción Ciudadana°
1 Movimiento Libertario°
1 Cambio 2000°
18 Unidad Social Cristiana°
13 Liberación Nacional°

Alajuela 2 Acción Laborista Agrícola*
0 Acción Democrática A l a j u e l e n s e *
0 Cambio Ya*
18 Acción Ciudadanaº
3 Movimiento Libertarioº 
1 Renovación Costarricenseº
30 Unidad Social Cristianaº
33 Liberación Nacionalº

Guanacaste 0 Guanacaste Independiente*
6 Partido Acción Ciudadanaº
1 Rescate Nacionalº
2 Renovación Costarricenseº
25 Unidad Social Cristianaº
27 Liberación Nacionalº

ROY RIVERA A., REBECA CALDERÓN R.
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Algunas de las consideraciones que podemos desprender de la
información anterior son las siguientes: en primer lugar, observa-
mos un comportamiento diferenciado por provincias. En las pro-
vincias de Alajuela y Guanacaste no participan micropartidos. En
el caso de San José se establece que no hay mesopartidos. En la
provincia de Limón participan los micropartidos, pero no ganan
regidores. La provincia en donde se marca más el bipartidismo en
el microterritorio es Guanacaste. San José es la provincia en la
que participa el mayor número de micropartidos (6) y en la que se
registra el mayor número de micropartidos representados (4) En
segundo lugar está Puntarenas, con 4 partidos participando y 2 re-
presentados. 

Es indiscutible que la política está cambiando en su forma, y
no sabemos hasta dónde, en sus contenidos. Las ideas e imágenes
que los ciudadanos se hacen del "acto" político tienden a modifi-
carse. Las prefiguraciones clásicas del "mundo" de la política se
conmueven y las certezas del paradigma tradicional se ven "des-
colocadas" ante estas manifestaciones de la política en los micro
y mesoterritorios. La centralidad de los macropartidos como ins-
tancia única de representación y conducción de la sociedad pare-
ce amenazada por manifestaciones localizadas o territorializadas
que, si bien no llegan aún a constituir un "movimiento", sí son un
claro indicador del resquebrajamiento de la vieja política. 

Por otra parte, la hipertrofia del Poder Central, y a la inversa,
la hipotrofia de las municipalidades, junto a las transformaciones
político-institucionales, han creado condiciones para la modifica-
ción de las formas convencionales de "hacer política". Es necesa-
rio, por lo tanto, reflexionar sobre este tema para relacionarlo con
el aumento de la participación de los partidos locales y las nuevas
expresiones de la política en las localidades. 

La crisis de la noción convencional de la política tiene como
uno de sus elementos desencadenantes las perennes demandas in-
satisfechas de la población y las dificultades que muestra el Esta-
do para conducir los asuntos públicos, todo ello, a pesar de la
existencia de múltiples instituciones que operan en función de tal
cometido. El reconocimiento general de estas carencias dirige, de
alguna forma, a ciertos segmentos de población a replantear la
política y a proponer la reformulación del esquema predominan-
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te; de esa manera se procura dotar de nuevos contenidos al "deber
ser" de la política y redefinir sus espacios. 

La constitución de los partidos políticos locales puede com-
prenderse como una manera de reafirmar ese proceso de contes-
tación del viejo modelo de política y de  búsqueda de alternativas
de diseño de uno nuevo.  Sin embargo, se hace necesario evaluar
sistemáticamente las experiencias de tales partidos para poder es-
tablecer si constituyen realmente una renovación de la política o
no. Si reproducen la distrofia política que impone el sistema de
partidos predominante o si, por el contrario, propician un destra-
bamiento de la política en la localidad. 

2 . El sistema de partidos y el territorio

Al analizar las distintas expresiones de la aparente confrontación
del bipartidismo, que algunos advierten como manifestación de quie-
bra, se confunden los planos y los alcances; por tanto, consideramos
necesario realizar algunas precisiones en cuanto a las diferencias de
los distintos partidos, de acuerdo con su referencia territorial.

En el siguiente cuadro se muestran las distintas situaciones
que se presentan si combinamos el nivel territorial y el tipo de par-
tido. Se toman en cuenta las diferentes categorías que se establecen
de acuerdo con estatutos y las actas de conformación de las diferen-
tes agrupaciones políticas. En otras palabras, se considera la refe-
rencia territorial con la que se definen o autodefinen los partidos: a
saber: nacional, provincial y cantonal. El concepto de territorio ha-
ce referencia al espacio en donde las diferentes agrupaciones actúan
o se desenvuelven. 

Territorio

Partido

Macroterritorio Mesoterritorio M i c ro t e r r i t o r i o

Macropartido A1 B1 C1

Mesopartido A2 B2 C2

Micropartido A3 B3 C3

Cuadro N.º 2

ROY RIVERA A., REBECA CALDERÓN R.
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A1: Macro p a rtidos que se mueven en el macro t e rr i t o r i o

Estos partidos tienen como referencia y campo de acción el te-
rritorio nacional. Las agrupaciones más grandes, de más tradición
y que cuentan con una organización bien estructurada, normal-
mente tienen acceso a mayores recursos para poder financiar sus
campañas proselitistas. Además de las contribuciones privadas,
cuentan con el financiamiento que el Estado asigna, de acuerdo
con lo dispuesto en el artículo 96 de la Constitución. Tal prerroga-
tiva les permite promover y difundir sus cuerpos doctrinarios y
sus líneas programáticas en los distintos niveles de acción políti-
co-electoral; además, les da oportunidad de socializar su "pro-
puesta ideológica" entre los líderes escogidos. Tienen posibilida-
des, por medio de los mecanismos formales e informales, de dar-
se a conocer en la mayoría del territorio nacional. Dependen de
los resultados de las elecciones para reproducirse, y en el caso de
los partidos Liberación Nacional y Unidad Social Cristiana, es
claro que tal financiamiento ha colaborado, en gran medida, a su
consolidación como partidos mayoritarios. Al mismo tiempo exis-
ten partidos nacionales que no calan suficientemente o del todo en
las preferencias de los votantes. Aquí encontramos una amplia ga-
ma de agrupaciones que no han captado grandes porcentajes de
votación ni cuentan con estructuras bien armadas y financiadas,
pero que, sin embargo, pueden obtener representación en la A s a m-
blea Legislativa o en las municipalidades, como por ejemplo: Pue-
blo Unido, Alianza Popular. Capítulo aparte merece el PAC, el
cual, siendo una fuerza emergente, sin contar con la estructura tí-
pica de los partidos nacionales de peso, pasó a convertirse en la
tercera fuerza política del país y a disputar en todos los niveles los
puestos de gobierno y decisión. 

Esta primera situación nos muestra a un grupo reducido de par-
tidos que despliegan sus acciones en el territorio nacional —en to-
das las localidades—. Este ha sido, en términos de realidad polí-
tica, el tipo de acción partidista que ha prevalecido.
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B1: Macro p a rtidos que se mueven en el mesoterr i t o r i o

Los macropartidos, al definir el territorio nacional como su referen-
cia espacial, incluyen en sus cálculos político-electorales y en sus estra-
tegias a las provincias, las cuales en nuestro esquema corresponden a
los mesoterritorios. Esto, a pesar de que en términos de estructura gu-
bernamental no constituyen un nivel, o en otras palabras, no son la re-
ferencia de una instancia subnacional de gobierno. En el plano de la or-
ganización para las elecciones, la provincia sí cuenta; incluso durante
mucho tiempo los partidos han realizado las denominadas convencio-
nes provinciales y en el cálculo de los votos para diputado es la unidad
territorial que prevalece. Los macropartidos que carecen de un financia-
miento suficiente o incluso de un historial político que les respalde en
las convocatorias electorales, también deben ajustar sus criterios prose-
litistas a esta gramática espacial; por tanto, deben pensar el mesoterri-
torio en los mismos términos. Este es es caso del recién conformado
Partido Acción Ciudadana, y de otros partidos políticos como Fuerza
Democrática, Renovación Costarricense y el Movimiento Libertario.

C1:  Los macro p a rtidos que se mueven en el micro t e rr i t o r i o

Todos los macropartidos se plantean actualmente alcanzar re-
presentación en los microterritorios, aunque habría que reconocer
que hasta hace poco tiempo no era un espacio considerado estra-
tégico por estos; incluso, todavía no se puede afirmar con contun-
dencia que tal situación haya cambiado radicalmente; en otras pa-
labras, la municipalidad no representó para los partidos tradicio-
nales, hasta hace poco tiempo, un espacio que hayan querido po-
t e n c i a r. Parece que el hacerse representar en las localidades estu-
vo asociado más con la idea de crear clientelas cautivas electoral-
mente o con la de construir una imagen de partido fuerte, que con
la convicción de "hacer" gobierno local. No obstante, los macro-
partidos tradicionales mayoritarios colocaron sus banderas en el
espacio municipal como señal de posesión o conquista, durante
un largo período. Hay un grupo de partidos que, al igual que los
anteriores, han definido como su referencia el territorio nacional;
no obstante, su  alcance es limitado. Su acción en las campañas
electorales es más restringida y los resultados que obtienen son
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más precarios . Se trata de partidos que son representados en muy
pocos gobiernos locales y que cuentan con poca población elec-
toral. Para ejemplificar este tipo se puede mencionar al Partido
Pueblo Unido, Movimiento Libertario, Renovación Costarricense
y Unión General (Unión Generaleña). 

A 2 : Los mesopartidos que se mueven en el macro t e rr i t o r i o

Estos partidos tienen una estructura diseñada específicamente
para el mesoterritorio; sin embargo, poseen un dinamismo y una or-
ganización que les permite alcanzar la representación en la A s a m-
blea Legislativa, con posibilidad de influir en decisiones que tienen
que ver con el macroterritorio. De este modo, el partido sobrepasa
la delimitación territorial de la provincia para incidir en decisiones
de índole nacional. Cuando la distribución de los escaños entre los
principales macropartidos es muy pareja, la participación de los
mesopartidos en las decisiones de la Asamblea Legislativa llega a
ser determinante. Al mismo tiempo, tal circunstacia representa pa-
ra los mesopartidos un mejor posicionamiento para la "negocia-
ción" de sus propuestas. Se pueden incluir dentro de este tipo de
partidos, aquellos cuyos objetivos iniciales ofrecían soluciones a
escala provincial y posteriormente trascendieron a escala nacional.
Dos ejemplos de este tipo de partido son el Acción Laborista A g r í-
cola y el Unión Agrícola Cartaginés. 

B2: Mesopartidos que se mueven en el mesoterritorio

Aquí se incluyen las agrupaciones que se estructuran alrededor
de las necesidades de varias colectividades ubicadas en un territorio
que sobrepasa las dimensiones de un cantón y cuyo accionar tiene
como referencia el mesoterritorio; Normalmente, logran representa-
ción en más de un gobierno local, aunque no siempre alcanzan a ha-
cerlo en la Asamblea Legislativa. Sin embargo, la labor de estas
agrupaciones políticas puede llegar a ser muy significativa en el me-
soterritorio, ya que logran representar los intereses de sectores espe-
cíficos de la sociedad civil. Este es el caso del Partido Acción Labo-
rista Agrícola y el Agrario Nacional.
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C2: Mesopartidos que se mueven en el microterritorio

Los partidos políticos que se incluyen dentro de esta categoría se
caracterizan por tener como referencia la provincia -imaginada co-
mo conjunto de microterritorios-. Si bien tienen posibilidades de ac-
tuar en el macroterritorio, su acción y su influencia no siempre tras-
ciende los límites de uno o dos cantones. Tienen pocas posibilidades
de asumir la representación de toda la provincia en contraposición al
propósito original. Un ejemplo de este tipo de partido es el Agrario Na-
cional en Limón. Hay, sin embargo, casos como el del Partido A c c i ó n
Laborista Agrícola, que ya mencionamos en el tipo de situación ante-
r i o r, que tienen representación en más de un cantón, y también en la
Asamblea Legislativa.

A3:   Micro p a rtidos que se mueven en el macro t e rr i t o r i o

Imaginar un micropartido en un macroterritorio resulta un poco
difícil. Es por ello que no es posible definir dentro de esta categoría a
los partidos cuyas dirigencias plantean soluciones exclusivamente pa-
ra sus cantones; sin embargo, es necesario considerar a aquellos par-
tidos que se conformaron inicialmente como partidos a escala canto-
nal y  rápidamente fueron transformados en partidos nacionales. Un
ejemplo de este tipo de partidos son el Alianza Nacional y el Unión
Generaleña. También es posible imaginar alianzas con otros partidos
de la provincia con el fin de definir posiciones que afectan políticas
que se dirimen en las instancias gubernamentales nacionales.

B3:   Micro p a rtidos que se mueven en el mesoterr i t o r i o

Igual que en la categoría anterior no existe este tipo de partidos,
puesto que no están diseñados para actuar en el mesoterritorio. Sin
e m b a rgo, resulta necesario tomar en cuenta a los partidos que fueron
inscritos como cantonales, pero luego fueron reestructurados para
participar como provinciales; este es el caso por ejemplo del Partido
Acción Laborista Agrícola y el Partido Acción Democrática Costarri-
cense. También habría que analizar los vínculos que establecen los
micropartidos o acciones que despliegan con el fin de definir posicio-
nes políticas en el mesoterritorio.
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C3:   Los micro p a rtidos en el micro t e rr i t o r i o

Este tipo de partidos posee una estructura política muy simple,
diseñada para aspirar a la participación en el gobierno de los microte-
rritorios. Se caracterizan por estar conformados por líderes comuna-
les que, en general, participan en las distintas actividades del cantón.
La conformación de este tipo de partido ha crecido considerablemen-
te, sobre todo a partir de las dos últimas convocatorias a elecciones.
Sin embargo, el desarrollo de estos partidos no ha sido uniforme, ra-
zón por la cual se hace indispensable profundizar en el proceso que
han experimentado dentro y fuera de los gobiernos locales.

Para los propósitos de este estudio, nos concentraremos en este úl-
timo escenario el de los micropartidos en los microterritorios. 

3. Características de los partidos locales

Para poder comprender las particularidades del proceso de multi-
plicación de los micropartidos, es importante conocer en detalle sus
rasgos; por tanto, pasaremos revisión a los objetivos que se plantean,
las características de las personas que los componen, los sectores a los
que se dirigen, el tipo de campaña que realizan y el tipo de financia-
miento que obtienen.

A continuación presentamos una descripción que nos deja ver al-
gunas de las particularidades de estas organizaciones. 

3.1. Planteamientos de los partidos 

Las razones por las cuales los micropartidos se constituyen son
varias; una de ellas nos remite, como se mencionó, a la necesidad que
tienen algunos segmentos de abrir nuevos espacios de participación
y crear opciones de representación, distintas a las tradicionales. Es-
tas últimas no son consideradas por algunos miembros de la comu-
nidad y líderes locales como una alternativa que les permita plasmar
sus propuestas de solución a problemas locales y, mucho menos, pa-
ra alcanzar un puesto político, desde donde se pueda gestionar un
cambio. Tal y como lo afirma uno de los regidores entrevistados:  
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El partido surge de la necesidad de participación. Un grupo de
vecinos de la comunidad se organizaron para construir una op -
ción diferente a las estructuras ya montadas que eran los parti -
dos tradicionales: Liberación y la Unidad. En Curridabat no
había ningún partido local participando, entonces era una bue -
na opción para la gente que no es parte de los partidos tradicio -
nales, que siempre se han mantenido fuera de la política. Inclu -
sive nosotros decimos que somos un grupo cívico participando
en política, así es como nos denominamos, pues ninguno ha he -
cho carrera política, ninguno ha vivido de la política9.

Se debe destacar que los miembros de los partidos cantonales
con frecuencia son personas que han participado en organizaciones
distintas de las partidistas, las cuales se caracterizan, entre otras co-
sas, por tener alguna capacidad de proposición ante las necesidades
de la población local, tal es el caso de las asociaciones de desarro-
llo y los comités cantonales; por tanto, consideran que su experien-
cia puede ser útil en la gestión institucional de "lo local", sobre to-
do, porque están conscientes de la carencia de ese "capital" dentro
de la municipalidad. Más adelante se ampliará sobre este último as-
pecto, el cual nos habla, de alguna manera, de las diferencias de es-
tos partidos respecto de los tradicionales. 

Por otro lado, existe un afán entre los micropartidos por de-
mostrar que los macropartidos tradicionales no son funcionales, o
en otras palabras, por contestar la falta de capacidad de gobierno
que, a su juicio, han mostrado estos. De hecho, el aumento de la
popularidad de los micro y mesopartidos en las localidades está
indiscutiblemente relacionado con el descontento de la sociedad
local respecto de los servicios y del manejo de los fondos econó-
micos que han estado en manos de los representantes de los ma-
cropartidos. Este descontento "prepara el terreno" para la época
de la campaña electoral y  brinda posibilidades a las "ofertas" po-
líticas novedosas. Los partidos locales, por ejemplo, utilizan, en
sus campañas, la imagen negativa de la gestión municipal de los
partidos tradicionales que predomina en algunos cantones. Ve a-
mos al respecto, el siguiente testimonio:   

9. Entrevista realizada al señor José Hamilton, regidor del partido Curridabat Siglo XXI,
el 1.° de julio del 2002. 
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El pueblo venía desde hace varios años en un deterioro munici -
pal, nosotros con el comité de lucha logramos, en parte, explotar
esas grandes deficiencias de la municipalidad y fue muy impor -
tante para comunicarle al quepeño ese despilfarro y la desorg a -
nización y romper con el mito de Liberación y la Unidad10 .

En el caso de Sarapiquí, se repite la misma situación, a juzgar
por el siguiente testimonio:   

Sarapiquí es un cantón que ha estado muy retrasado en el de -
sarrollo en comparación al resto del país, los políticos tradicio -
nales nos han mentido, han abusado de nuestra paciencia y la
gente se ha cansado mucho de eso11.

Los micropartidos no solamente se presentan como una nue-
va opción política, sino que incluyen, dentro de sus propuestas,
proyectos específicos que plantean mejoras concretas para el can-
tón. Esto, aunado al hecho de que con frecuencia las municipali-
dades funcionan con grandes problemas de eficiencia, constituye
una de las razones por las cuales algunas localidades han volcado
su apoyo hacia estas nuevas agrupaciones políticas. En conse-
cuencia, no es casual que busquen resaltar la impericia de los re-
presentantes de los macropartidos en la localidad a la hora de jus-
tificar la solicitud de apoyo a sus candidatos al concejo o a la al-
caldía. Hay, sin embargo, que señalar que entre las declaraciones
y las acciones no siempre existe correspondencia, en consecuen-
cia, la distancia que discursivamente establecen los partidos loca-
les de los macropartidos tradicionales, muchas veces se quedan
en el plano de la retórica1 2.

10. Entrevista realizada al señor Gerardo Madrigal, regidor suplente del Partido Acción
Quepeña, el 6 de agosto del 2002.

11. Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, ya citada. 
12. En el caso de las agrupaciones de este tipo que repiten en la administración municipal,

habría que preguntarse si su actuación y su proceder realmente se han distanciado de los
otros partidos en el concejo municipal, o si por el contrario, reproducen el patrón de
gestión y el tipo de política tradicional que han criticado. 
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Algunos de los partidos locales se caracterizan por funcionar
dentro de la municipalidad con una representación mínima que los
restringe a un punto tal que no pueden actuar más que como fisca-
lizadores.  En consecuencia, el desarrollo de sus proyectos se en-
cuentra muy condicionado por las posiciones de las otras fraccio-
nes. Quiere decir que la presencia de uno de estos partidos en el
concejo no asegura per se el cambio automático en la gestión local
ni supone el desarrollo de una cultura política distinta y de prácti-
cas más participativas. Sin embargo, hay que rescatar el caso de
partidos como la Yunta Progresista Escazuceña, el cual con mayo-
ría en el concejo  realizó una serie de propuestas que se convirtie-
ron en ejes fundamentales de las gestión local en la A d m i n i s t r a c i ó n
a n t e r i o r. Esta experiencia, única en el país, se distancia enorme-
mente del resto de situaciones vividas por los partidos locales en
nuestro país.

Las diferentes propuestas de los micropartidos están determi-
nadas por las condiciones particulares de cada cantón, por sus ne-
cesidades y sus recursos.  Sin embargo, por las razones descritas
anteriormente, las prioridades en su  "agenda" de gobierno no están
relacionadas con la resolución de estos problemas, sino, más bien,
con la reforma administrativa o interna de la municipalidad. 

En el marco de descompromiso respecto de "agenda” ciudadana
local y de prevalencia de los intereses particulares por encima de los
de la comunidad, que se ha venido imponiendo con el viejo modelo
de política, los partidos locales, al menos en el plano del discurso ver-
bal y/o el de la voluntad declarada, plantean como opción la recupe-
ración de los preceptos básicos de la "buena"  política. Esto supone,
primero, desplazar la idea de responsabilidad social de la periferia en
la cual la ha situado el modelo tradicional para ubicarla en el centro
de la "oferta" política que se realiza a las comunidades, y segundo,
romper con la visión gamonalista y patrimonialista del ejercicio de la
gestión político-institucional, de modo tal que la sociedad local no sea
vista solo como la simple referencia socio-territorial de una apuesta
político-partidista centralista o como el objeto de instrumentación de
las élites o de los aprendices de políticos. Un balance preliminar nos
lleva a admitir que los partidos locales, en general, no siempre logran
estos cometidos, y que, incluso, con frecuencia recaen en las viejas
prácticas que critican; con ello se demuestra que el modelo de políti-
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ca tradicional sigue vigente en muchos de los microterritorios, y se
pone en cuestión la factibilidad de las opciones locales autogeneradas.

En todo caso, pareciera ser que cualquier propuesta que pro-
venga de un micropartido esgrime tales elementos discursivo-for-
males con el propósito de lograr su aceptación entre los miembros
de la sociedad local y obtener su respaldo, aunque en la práctica
pueden alejarse de sus mismas declaraciones de campaña. En re-
sumen, podemos decir que las materializaciones de una nueva
forma de política no son claramente perceptibles en este momen-
to; sin embargo, no podemos negar que se empieza a imponer una
forma de imaginar la política, el partido y el gobierno que tiende
a deslegitimar las fórmulas más patrimonialistas y caciquistas que
han prevalecido en el país. 

Respecto de las líneas doctrinales que se adoptan en los mi-
cropartidos, debemos decir que, en la mayoría de los casos, no se
percibe la existencia de un cuerpo de preceptos que funcionen co-
mo eje de sus planteamientos  o proyectos. Más bien parecen ser
partidos que se conformaron ad hoc . Son, por un lado, crítica ex-
plícita al viejo modelo y, por otro, expresión de la ambición de al-
gunos sectores de la sociedad local de fundar una "nueva" forma
de hacer política.

3.2. Características de los representantes locales 

Las deficiencias y limitaciones que tienen los procesos de se-
lección de candidatos a regidores en los partidos tradicionales y
el poco atractivo que para los ciudadanos ha tenido la municipa-
lidad determinan, en buena medida, el bajo perfil político-admi-
nistrativo de los gobiernos locales. No es casual que los gobier-
nos locales hayan estado en manos de personas que no tienen, en
su gran mayoría, la formación básica para ejercer funciones polí-
tico-administrativas. No obstante, se han venido dando cambios,
en la escena política local como consecuencia de los esfuerzos de
revalorización que llevan a cabo diversos actores. De esa manera,
las condiciones generales no cambian, pero sí los actores y sus
apuestas. La tendencia a la declinación de la política tradicional
ha llevado a que en las localidades se produzcan modificaciones
de escenario, de libreto y de actores. 
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•    Los nuevos actores

La participación de un partido local en la campaña electoral da
posibilidades a los habitantes del cantón de reflexionar un poco más
sobre la elección de sus representantes en la municipalidad; desde
otro ángulo, esto implica un esfuerzo en el interior de la agrupación
por definir candidaturas "factibles" que disminuyan el riesgo de fra-
caso en las elecciones. Al respecto, podemos decir que uno de los
elementos que permiten delinear el perfil de este tipo de agrupación
política es precisamente la forma en que se organizan y proceden al-
rededor de la actividad de selección de sus miembros y candidatos.

Es incuestionable que gran parte del potencial de los micropar-
tidos depende, en buena medida, del liderazgo de sus miembros; ge-
neralmente, se trata de individuos con un alto grado de participación
en las actividades comunales. Normalmente muestran un considera-
ble dinamismo y con frecuencia tienen igual o más audiencia en los
microterritorios que los representantes locales de los macropartidos.
Tienen experiencia en el trabajo de base con las comunidades y
muestran disposición y actitud para asumir la representación de la
comunidad o el sector del cual provienen. Uno de los regidores en-
trevistados, refiriéndose al reclutamiento de posibles candidatos, se-
ñaló que debían cumplir básicamente con los siguientes requisitos:

que fueran personas que tuvieran interés en Sarapiquí, que qui -
sieran a nuestro cantón, que estuvieran interesados en el desa -
rrollo del cantón y también que tuvieran algún tipo de expe -
riencia con organizaciones, que fueran dirigentes comunales;
eso es muy importante13 .

La idea de liderazgo tradicional cede su lugar a otra de corte
más "moderno", la cual supone que los políticos y aspirantes a polí-
ticos deben mostrar una actitud dinámica de "recolección" de volun-
tades y adhesiones. Solo de esa manera, de acuerdo con la perspec-
tiva de algunos de estos políticos locales, se podrá estar cerca del

13. Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, regidor del Partido Auténtico Sarapiqueño,
el 5 de agosto del 2002.
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éxito electoral, y al mismo tiempo garantizar una representación de-
corosa en la municipalidad. Este planteamiento resulta congruente
con las nuevas tendencias de pensamiento técnico-político y con el
marco de exigencias que plantea el contexto adverso que deben en-
frentar los elegidos de partidos locales en el concejo. 

Este nuevo tipo de expresión partidista se plantea captar el má-
ximo de apoyo comunal, razón por la cual las dirigencias conside-
ran que sus líderes deben tener cierta agresividad para “pelear a la
hora de exigir cuentas y de proponer"14.

En el contexto de reacción contra la política convencional y es-
pecíficamente contra las agrupaciones tradicionales, la figura de
ciertos líderes locales permite, en algunos casos, dar una imagen
distinta a los micropartidos, al mismo tiempo que posibilita una me-
jor recepción de su “oferta” entre algunas organizaciones comuna-
les. Los regidores de estos partidos insisten en que su pasado como
líderes comunales los lleva a ofrecer a los ciudadanos condiciones
reales de participación y, al mismo tiempo, a desplazar las visiones
elitistas del ejercicio del poder y de la gestión pública local. No obs-
tante, en la mayoría de los casos son dos o tres personas las que lo-
gran desarrollar una real interacción comunicativa con la comuni-
dad y que se encargan de mantenerla después de haber concluido la
campaña política. En otras palabras, el juego político que despliegan
estos micropartidos está fuertemente centrado en el liderazgo de al-
gunas personas del cantón. 

Una de las características más destacadas de dichos actores lo-
cales resulta ser su posicionamiento ético-político. El haberse
mantenido al margen de los partidos tradicionales parece ser un in-
dicador ante ciertos segmentos de la población local de una nueva
forma de hacer política y un aspecto que delata el apego a una con-
cepción distinta del ‘deber ser’de la política. De esa manera, se in-
crementan las posibilidades de estos partidos  de tener un real pro-
tagonismo en algunos contextos cantonales. Tal actitud puede
apreciarse en el siguiente testimonio en el cual se insiste en defi-
nir el partido local por oposición a los partidos tradicionales y,
consecuentemente, en la necesidad de garantizarse que sus miem-
bros no hayan tenido ningún vínculo  con estos: 

14. Entrevista realizada al señor Carlos Retana, ya citada.
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Es requisito indispensable que estas personas no tengan vín -
culo con los otros partidos políticos tradicionales, porque no
se trata de repetir el mismo patrón de partido tradicional1 5.

Se busca un tipo de persona activa que se interese por el desa-
rrollo y el bienestar de la comunidad. La preocupación, por estos
temas se convierte en un elemento que destacan los lideres de ta-
les agrupaciones, cuando se refieren a los requisitos que deben
cumplir los individuos para poder integrarse. 

En síntesis, los candidatos a regidores o a alcaldes deben reunir
todas esas características y además poseer una buena comunicación
con los distintos sectores que aspiran a representar. Este perfil y la
posición periférica que, en general, ocupan los micropartidos en la
geografía política nacional hace que la instrumentación del partido
y el gobierno local con propósitos racional-subjetivos sea más difi-
cultosa. En ese sentido, da la impresión de que el paso por el parti-
do no es imaginado como una plataforma para ascender en el jerar-
quizado mundo político. Entonces, es inevitable cuestionarse sobre
el camino que pueden seguir estos personajes en el ámbito político
cantonal o nacional luego de que terminen su gestión en la munici-
palidad. Al respecto, la mayoría de ellos declara que va a retirarse;
otros dicen que van a participar  asesorando a los futuros candida-
tos. De plantearse en estos términos la vida política, no hay duda de
que se produciría la quiebra del modelo clásico de ascenso por ni-
veles que ha venido predominando desde hace algún tiempo en el
país. En otros términos, una actitud de este tipo riñe con el clásico
comportamiento que lleva a que los elegidos al concejo aspiren,
posteriormente, a ser diputados.

La frecuente e insistente declaración de los miembros de estos
partidos de su apoliticidad es una manera de demostrar dos cosas: en
primer lugar, el rechazo explícito de los partidos tradicionales y, por
extensión, de la política convencional. Este distanciamiento es tal
que ni tan siquiera se piensa en la resignificación de la palabra polí-
tica, sino que se parte de desecharla. Para algunos regidores, la sim-
ple asociación con la palabra ‘político’es considerada negativa, des-
conociendo de alguna manera la naturaleza de su quehacer. En ese

15 Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada.
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sentido, realizan un claro esfuerzo por mostrar un perfil distinto al
del político tradicional.  En segundo lugar, el apego a una visión que
considera la política como lo opuesto a la protección y el fortaleci-
miento de los derechos de bienestar que tienen las comunidades y los
ciudadanos en general. Es interesante constatar que incluso la ter-
minología que se utiliza es diferente, por ejemplo, algunos de los
regidores de estos partidos se autodefinen como "gestores" y no
necesariamente como políticos locales. 

Por otra parte, la participación de los miembros en organizacio-
nes no partidistas constituyó, en algunos casos, la condición de éxi-
to de los aspirantes a regidor. Otro elemento que destacaron los en-
trevistados fue el hecho de haber sido seleccionados como candida-
tos en las asambleas cantonales por grandes mayorías y, en algunos
casos, por  unanimidad. Veamos seguidamente como el regidor del
Partido Auténtico Sarapiqueño narra el proceso que lo condujo a
candidato al concejo: 

Hubo un proceso selectivo en donde cada uno de los distritos
proponía un candidato y tuve la gran dicha de que 3 de esos 5
distritos me eligieron a mí; después había 25 delegados y de los
23 que llegaron a la sesión 21 me escogieron como primer can -
didato a regidor16 .

En síntesis, el perfil de sus líderes y miembros, desde la pers-
pectiva de los mismos representantes de micropartidos, se resume
en cuatro aspectos principales: 

1. Ser personas capaces de representar los intereses comunales y
tener como horizonte el mejoramiento de las condiciones de
vida de la localidad.

2 . Poseer suficientes facultades de comunicación para facilitar la
interacción con las organizaciones comunales.

3 . Contar con un liderazgo reconocido por los habitantes del cantón.
4. Haberse mantenido al margen de las estructuras políticas tradi-

cionales para evitar la continuidad de lo que ellos denominan
"vicios políticos". 

16 Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, ya citada.  
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Este perfil que establecen los entrevistados de los posibles líde-
res y miembros de los partidos locales no solo expone su autoper-
cepción, sino que también delata la ambición de constituir una alter-
nativa política apegada a los intereses de las colectividades locales. 

Se puede afirmar que la mayoría de los miembros de los micro-
partidos no se ciñen a una “ideología”; su accionar y su “ideario”
tienen que ver más bien con propósitos muy pragmáticos que los
conducen a plantear la transformación de la municipalidad para me-
jorar las condiciones de vida de los habitantes de la localidad. Inde-
pendientemente de su función dentro de la estructura partidista, es-
tán conscientes de que ese objetivo solo se puede lograr contando
con liderazgo, con un gobierno que tenga credibilidad y con un con-
trol real sobre los instrumentos de gobierno. 

• Las audiencias de los partidos locales

Por lo general, el acta de fundación de un partido político incluye
la declaración de compromiso con la  defensa de los intereses de la po-
blación o de algún sector de esta . En el caso de los actuales micropar-
tidos, el discurso de la representación parece ser más integral que sec-
torial; es decir, no contemplan, en general, segmentos específicos de la
población a la hora de plantear sus propuestas o planes de trabajo.En
ese sentido, es muy demostrativa la posición del representante del Par-
tido Auténtico Paraiseño en cuanto a la estrategia de construcción de
bases de apoyo que desarrollan, cuando señala lo siguiente:  

no hicimos distinción de las características de las personas ni
por género ni edades, nada de eso nos i m p o rtaba sino más bien
tratar de abarcar lo más que se pudiera a la población1 7.

Este mismo razonamiento se expresa en los objetivos y los fines
que estos partidos declaran, a saber: reformar el sistema administrati-
vo, mejorar la distribución de los presupuestos y lograr una mayor efi-
ciencia en la gestión municipal. En la definición de tales objetivos y
en el diseño preliminar de su agenda, se pone de manifiesto el predo-

17 Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada.
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minio de un discurso que no es sectorial ni excluyente. La única sal-
vedad es, tal vez, el Partido Alajuelita Nueva, el cual se ha dirigido a
las personas que fundaron y desarrollaron el cantón. En otras pala-
bras, se levanta la bandera de la identidad cantonal, pero, aparente-
mente, no se convoca a los ciudadanos procedentes de otras partes del
país que se han establecido en Alajuelita; sin embargo, esto no signi-
fica que tal partido no haya recibido el apoyo de tales sectores en las
campañas electorales, o incluso dentro de los mismas actividades que
realiza en el cantón. Así ha sido reconocido por esta agrupación, cuan-
do afirman que su fuerte electoral han sido siempre los sectores vie-
jos de Alajuelita, la gente que siempre ha estado aquí1 8.

Vale la pena mencionar que en el caso de los mesopartidos, de
corte agrarista como el PALA, también se presentan contradicciones
a la hora de definir sus bases de apoyo y sus audiencias. En conse-
cuencia se enfrentan dificultades serias para poder resguardar el
principio de representación sin desdibujar el horizonte programáti-
co. Algunos de estos partidos se constituyeron principalmente para
respaldar políticamente a los pequeños productores agrícolas. Se in-
tentó canalizar las aspiraciones de este sector ante el abandono del
bipartidismo, que ha dado como consecuencia la liquidación pau -
latina del pequeño y mediano productor y los valores que represen -
tan (Sinergia, 1998:59). Sin embargo, los mismos regidores que re-
presentan estos partidos reconocen que este sector es muy difícil de
integrar al movimiento, ya que muchos no se sienten identificados
con las propuestas. 

En la mayoría de los casos, los micro y mesopartidos reciben el
apoyo de los habitantes de los centros urbanos, los cuales muestran
de esta manera su descontento con el bipartidismo, y no tanto su afi-
nidad con la propuesta o la oferta política. Las razones para expli-
car esta situación son diversas; por un lado, se supone que en los
centros urbanos se tiene mayor acceso a la información, existen más
medios de divulgación y las personas conocen más de cerca la ges-
tión de los miembros del concejo municipal. Esto favorece una ac-
titud crítica respecto de los partidos tradicionales que no se observa
con frecuencia en los lugares más alejados.  Al respecto, un regidor
comentó lo siguiente:  

18. Entrevista realizada al señor Carlos Retana, ya citada.
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Yo podría decir que los que menos nos apoyaron fueron los sec -
t o res más rurales; por la falta de presupuesto nosotros no pudi -
mos llegar a informar más a las personas. Yo hice un ejerc i c i o
montones de veces que fue el de preguntarles a esas personas
por quién iban a votar y me respondían  que iban a votar por "el
p a rtido"; o sea que si uno se encuentra dentro de la papeleta de
estos partidos no tiene que esmerarse mucho en conseguir el
puesto, no es como estar en un partido cantonal, en este caso las
personas sí se fijan realmente en uno de pies a cabeza19 .

Es indiscutible que los micropartidos han sido vistos como una op-
ción para algunos ciudadanos, no tanto por sus planteamientos, sino
porque son imaginados como distintos a los partidos tradicionales. Pa-
reciera que las lealtades a los macropartidos tradicionales se localizan
sobre todo en las zonas rurales de los cantones, en tanto que la apuesta
por los nuevos micropartidos se concentra sobre todo en los centros ur-
banos. En efecto, son los habitantes de los "centros" cantonales los que
han venido favoreciendo la alternativa de los micropartidos, aunque es
imprescindible anotar que el acto de escogencia no necesariamente ha
sido acompañado de procesos de reflexión sobre las ofertas que hacen
estas agrupaciones. En otros términos, tal posicionamiento pareciera di-
rigirse al rompimiento del continuismo, aunque el acto no esté acompa-
ñado de procesos de estudio de la información que ofrecen los políticos
de tales partidos. En fin, podríamos decir que la apuesta a lo incierto es
un claro y natural complemento del reclamo a lo cierto. 

Por otra parte, al intentar definir en específico el perfil de quiénes
apoyan a los partidos cantonales, el asunto se torna mucho más com-
plejo, pues ni siquiera los mismos regidores tienen una idea clara de
las características que tiene el elector que los favorece con su voto.

En síntesis, podemos decir que las propuestas y el limitado pro-
ceso de proselitismo desarrollado por los partidos locales tiene un
carácter de catch all. Es decir, la idea es atrapar todo tipo de apoyo
sin dirigirse en específico a sectores determinados, como sucedió en
el pasado. Si antes de los 90 la "oferta" tenía una orientación clara-
mente agrarista, en la actualidad se distingue por la amplitud de sus
referentes poblacional-electorales. 

19. Entrevista realizada al señor Simón Rodríguez, regidor del Partido Acción Laborista
Agrícola, el 15 de julio del 2002.
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• El vínculo entre la esfera política y la sociedad local

La sociedad local se vincula con los partidos políticos por me-
dio del planteamiento de sus demandas. No es por tanto casual que
algunos de los líderes de tales agrupaciones ofrezcan construir un
escenario en el que se procure estrechar el nexo gobierno municipal-
sociedad local y la creación de espacios de participación en donde
las personas puedan manifestarse y, a la vez, contribuir con la solu-
ción de los problemas identificados por la comunidad. No obstante,
habría que decir que un escenario como el descrito posiblemente
provocaría una situación difícil de sostener, en términos democráti-
cos, debido a que las demandas cada vez son más particulares y me-
nos articuladas. Respecto de este punto, es útil retomar a Arocena,
quien opina que las transformaciones económicas y sociales produ-
cen un “desdibujamiento de ciertos actores colectivos, definidos por
ciertos intereses comunes y por proyectos de cara al futuro” (Aroce-
na,1999:155). Quiere decir que, en términos reales, la relación entre
la sociedad local y la esfera política no depende únicamente de los
partidos políticos, sino, también, del tipo de intereses que prevale-
cen en la colectividad. 

Por otra parte, es importante reflexionar sobre la sensibilidad
que muestran los micropartidos ante las necesidades de los habitan-
tes; al respecto, surgen varias interrogantes: ¿Qué mecanismos se
han establecido para captar los intereses de la población? ¿De qué
manera se han articulado? ¿Pueden los partidos políticos locales ser
la respuesta a demandas particularistas o poco estructuradas? 

En cuanto a la primera, es necesario decir que a pesar de que las
dimensiones territoriales y poblacionales de muchos de los cantones
son relativamente pequeñas, existe una diversidad de situaciones,
que, en general, no son visualizadas en su totalidad ni recogidas en
las "agendas" de los micropartidos. Indiscutiblemente esto se rela-
ciona con el hecho de que son, en general, agrupaciones que se or-
ganizan para las elecciones y que, con mucha frecuencia, no cuen-
tan con ninguna experiencia ni estructura partidista. Es necesario te-
ner en cuenta que las demandas son muchas veces muy inmediatas
(un puente, el arreglo de una calle, el mejoramiento de una escuela o
un parque, etc.), por tanto, son  múltiples y diversas; pero, por otro
lado, las posibilidades de ofrecimiento de salidas a las problemáticas
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cantonales, que pueden realizar los aspirantes a regidores de estos
partidos son muy limitadas. La demagogia y el clientelismo en el ca-
so de la política local, a diferencia de la política nacional, tiene cla-
ro límite en los escasos recursos que manejan las municipalidades,
sobre todo las rurales y pequeñas, así como en la poca credibilidad
que suscitan en la comunidad los gobiernos locales. 

Ya en la administración los representantes de los micropartidos
tienen más posibilidades de hacerse una idea de la "agenda" ciudada-
na local, a partir de la información que proporcionan los portavoces
de las asociaciones de desarrollo. No obstante, no todo se registra, no
todo se clasifica como problema tematizable. Tampoco es correcto
pensar que los representantes de las organizaciones transmiten todas
las demandas de las distintas sublocalidades. Por otra parte, hay luga-
res en donde las asociaciones no existen o no están funcionando. Ta-
les organizaciones pueden funcionar en ciertos contextos como co-
rreas de transmisión entre la municipalidad y la sociedad local; no
obstante, con frecuencia se producen choques entre ambas. 

Una de las características que ha prevalecido en la relación entre
los regidores y la sociedad local es el poco margen que tiene esta úl-
tima de comunicar sus problemáticas y de solucionarlas efectiva-
mente. Con el fin de captar esos "impulsos" de la sociedad local, al-
gunos de los micropartidos y mesopartidos que se mueven en el mi-
croterritorio realizan giras a diversos lugares del cantón. El siguien-
te testimonio de un representante del PA L A da muestras de esta for-
ma de proceder:  S i e m p re en las giras que hacemos hablamos con las
personas y con los vecinos que haya que hablar, aunque las pro b l e -
máticas de cada lugar ya las tenemos conocidas sobremanera; aquí
todo el mundo sabe lo que se debe hacer2 0.

De forma semejante actúan en el Partido Agrario Nacional con el fin
de procurar esa comunicación entre la municipalidad y la sociedad lo-
cal; se enteran de lo que está pasando en las comunidades por medio de
las asociaciones, comités de barrio y otros organismos locales2 1.

Un espacio que por lo general brindan los gobiernos locales a
las comunidades son las audiencias y/o asambleas; este tipo de reu-
nión se caracteriza por ser una instancia en donde se atiende a los

20. Entrevista realizada al señor Simón Rodríguez, regidor del Partido Acción Laborista
Agrícola, el 15 de julio del 2002.

21. Entrevista realizada a Iván Angulo, ya citada. 
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representantes de las organizaciones o a los vecinos del cantón con
sus demandas y sus peticiones; sin embargo, en algunas municipali-
dades este mecanismo se lleva a cabo solo una vez al mes. Por ejem-
plo, el PALA realiza asambleas ordinarias y extraordinarias para es-
cuchar las peticiones de los agricultores, sin embargo, topan con se-
rios límites a la hora de plantearse las soluciones a los problemas
diagnosticados conjuntamente22. En el caso de  Sarapiquí, también
se da este tipo de comunicación, sin embargo, resulta con mucha
frecuencia precaria: 

En mi caso como regidor, previamente realizamos una campa -
ña con el fin de conversar con las asociaciones de desarrollo y
ahora recibimos por lo menos a dos asociaciones cada lunes en
las sesiones. Además, hay buena comunicación con la Unión
Cantonal y de esa forma logramos enterarnos de lo que pasa en
el cantón y en las diferentes comunidades23.

El Partido Agrario Nacional, de acuerdo con las declaraciones de
su representante, también busca favorecer ese tipo de vínculo entre el
gobierno municipal y la sociedad local. Se reconoce, además, la nece-
sidad de ampliar las posibilidades de interlocución:  “El Partido A g r a-
rio Nacional tiene muy en claro una cosa, y es que en el concejo, los
primeros lunes de cada mes sesionamos y las personas que nos piden
audiencia la van a tener; nosotros estamos muy dispuestos a recibir a
cualquier persona  y se lo hemos aclarado al concejo de esta manera ”2 4.

En general, los representantes de los partidos locales consideran
importante la utilización de las asambleas cantonales como un recur-
so vital para comunicarse con la población; sin embargo, no siempre
se lleva a cabo por las diferencias existentes en el interior del conce-
jo. Es muy elocuente en ese sentido la declaración de una represen-

22. Uno de los representantes de esta agrupación deja ver estas dificultades cuando dice:no
tenemos los medios económicos que quisiéramos para lograr todo lo que nos plantean,
no recibimos mucha ayuda del gobierno y la verdad no hay medios para solucionar las
cosas por el momento. Entrevista realizada al señor  Luis González, regidor del Partido
Acción Laborista Agrícola, el 24 de julio del 2002.

23. Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, ya citada.
24. Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada. 
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tante de Acción Quepeña, quien afirma que la realización de asam-
bleas estaba dentro de las propuestas del comité de lucha, pero no se
han podido organizar porque estaban "amarrados" por el mismo con-
cejo, que es el que puede autorizarlo. Respecto del plebiscito, dice
que lo han planteado, pero el concejo no lo ha autorizado25.

Es claro que la apertura de un espacio institucionalizado en la
municipalidad, para que las comunidades expresen sus problemas,
no asegura, de ninguna manera, su atención inmediata y, mucho me-
nos, la solución, pues no implica que haya siempre voluntad y capa-
cidad de atender todas las demandas de la población26. Es por esto
que resulta pertinente interrogarse, en primer lugar, en torno a la
manera cómo los políticos locales, representantes de los microparti-
dos, incorporan las necesidades comunales declaradas por las orga-
nizaciones a su "programa" de acción; en segundo lugar, en torno a
la manera en que tales necesidades se convierten en prioridades pa-
ra los políticos y, finalmente, alrededor de la forma en que se proce-
san estas demandas. Todo parece indicar que el uso de los recursos
no se apoya en criterios objetivos, sino, más bien, en el punto de vis-
ta de los regidores en ejercicio, tal y como se puede establecer en el
siguiente testimonio:  Cuando uno ve que una comunidad realiza al -
guna actividad para recaudar  fondos, se le ayuda, pero es porque
uno ve que es una comunidad organizada y que desea surgir verda -
deramente27. En otro sentido, pero siempre relacionado con el pro-
cesamiento municipal de las demandas, los políticos locales remar-
can con frecuencia la falta de discernimiento que tiene la comuni-
dad para plantear adecuadamente su "agenda". El siguiente argu-
mento es una clara demostración de esta percepción: 

25. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, presidenta del Partido Acción Quepeña, el
6 de agosto del 2002. 

26. Esta intención de acercarse a la comunidad, pero también esa dificultad para darle un
tratamiento adecuado al petitorio comunal es evidenciado en el siguiente testimonio de
un líder local: ahora sí he notado que hay un poquito más de vínculo, yo sé que esta
municipalidad es muy pequeña para un cantón tan grande, y tiene que atender muchas
necesidades, no se puede con todo al mismo tiempo, pero por eso yo lo entiendo, mucha
gente piensa que Sarapiquí es solo Puerto Viejo y no. Entrevista realizada al señor
Carlos Luis Chávez Rojas, Presidente de la Asociación de Desarrollo Integral de Finca
Dos de Río Frío de Sarapiquí, el 22 de julio del 2002.

27. Entrevista realizada al señor Olman Núñez, regidor del Partido Garabito Ecológico, el
7 de agosto del 2002. 
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La municipalidad se puede dividir en dos, la parte administra -
tiva de la cual el jefe es el alcalde, y la otra que es el concejo;
cuando la gente quiere puede tener  acceso al concejo los pri -
meros miércoles de cada mes, pero lo que nosotros pedimos es
que sean cosas en donde la participación del concejo sea ver -
dadera, porque no está  bien que nos vayan a pedir las cosas
que la administración o el alcalde pueden solucionar28.

La sociedad local, visualizada como conjunto de subcolectivi-
dades y de individuos que tienen expectativas específicas respecto
de la gestión municipal, no logra estructurar una "agenda ciudada-
na", normalmente no plantea o exige a los gobiernos locales la op-
timización de los escasos recursos. La falta de conocimiento de los
procedimientos y la innegable separación que ha existido histórica-
mente entre la sociedad local  y la municipalidad en el contexto del
modelo centralista, llevan a que la gestión ciudadana de su "agenda"
no llegue a constituirse, como sería lo deseable, en la "agenda gu-
bernamental local". De esa manera, la gestión municipal de las de-
mandas locales termina adquiriendo con mucha frecuencia la forma
de estrategias caciquistas o gamonalistas que atienden racionalida-
des instrumental-subjetivas y no intereses colectivos o subcolecti-
vos, o al menos sectorial-corporativos. 

Por otra parte, la existencia de instancias para el planteamiento del
petitorio ciudadano local no implica, necesariamente, participación;
solamente representa un espacio en donde los vecinos pueden ir a que-
jarse de los servicios o pedir ayuda para las actividades que realizan los
que sí participan de la toma de decisiones en el gobierno local.  

Los micropartidos son visualizados y ofrecidos como una opción
para intentar resolver las demandas locales. Estas agrupaciones se
muestran anuentes a facilitar los procesos de participación, y a pro-
porcionar posibilidades a sectores de población que han estado tradi-
cionalmente excluidos de la dinámica política local. En el caso de A c-
ción Quepeña, por ejemplo, se plantea que están totalmente abiertos a
la participación de los ciudadanos en las asambleas, muy abiertos a
que las personas nos apoyen y compartan nuestra causa. Al menos en

28. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas,  ya citada.  
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eso tenemos la participación, muy activa, de muchas mujeres; eso
viene a cambiar los esquemas de la participación política2 9.

El Partido Yunta Escazuceña también tiene la misma percepción,
si nos atenemos al siguiente testimonio: 

N o s o t ros hemos logrado un cambio fundamental en los pro c e -
sos de participación ciudadana; la política tradicional nos de -
cía que las personas o los políticos no tenían interés de part i c i -
p a r, pero para nosotros es fundamental que las mismas perso -
nas logren adueñarse de los procesos de desarrollo que se pon -
gan en práctica en sus comunidades3 0.

El vínculo que existe entre los partidos y la sociedad local en el
microterritorio tiende a ser más estrecho durante las campañas polí-
ticas, ya que es el momento en el cual las colectividades pueden "ne-
gociar", de forma preliminar, sus demandas con los candidatos a re-
gidor. Es oportuno señalar que algunos de ellos cuando llegan al
concejo no mantienen la relación en los mismos términos que en el
período electoral. En ciertos casos, la relación se deteriora por la fal-
ta de correspondencia entre las expectativas de las distintas subloca-
lidades respecto de la gestión de tales partidos y las acciones que
realmente se despliegan. Algunas veces existen impedimentos obje-
tivos relacionados con la capacidad real de las municipalidades de
tematizar y procesar institucionalmente las demandas locales y en
otras oportunidades porque las ofertas hechas en el período de cam-
paña electoral simplemente se desvanecen. 

El planteamiento de los micropartidos, a pesar de la voluntad
declarada de los actores, no siempre se traduce en prácticas vigoro-
sas de participación ciudadana; al contrario, frecuentemente, estos
topan con enormes límites a la hora de procurar la incorporación de
la comunidad en la ejecución de proyectos municipales. Una prime-
ra dificultad que enfrentan es el poco desarrollo de mecanismos pa-

29. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada.
30. Entrevista realizada a la señora Roxana Garnier, regidora de la Yunta Progresista

Escazuceña, el 4 de julio del 2002. 
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ra viabilizar tal propósito. La mayoría de los líderes locales entre-
vistados manifiesta que no existe un contacto directo de la comuni-
dad con este tipo de partidos; en general, los habitantes de los mi-
croterritorios no conocen sus propuestas. Esto se aprecia en la res-
puesta que dio una dirigente comunal cuando se le preguntó si co-
nocía algo de la propuesta del micropartido representado en el con-
cejo de su cantón, ella dijo: No, no sé nada de ese partido, ni siquie -
ra nos han invitado a las reuniones, ni nos preguntan cuándo nos
reunimos, nosotros con ellos no tenemos ese tipo de contacto.  No
sé qué planes tienen, o qué planean para la comunidad 31.

Esta visión respecto de la gestión de tales partidos es comparti-
da por otros líderes locales. Veamos por ejemplo las siguientes de-
claraciones de un líder comunal de Sarapiquí, cuando hace referen-
cia al tipo de relación que sostiene la asociación de desarrollo con
el partido local: Bueno, tengo que decir que no ha habido ningún ti -
po de interacción y por lo mismo, tal vez, es que nosotros ni siquie -
ra nos enteramos de los proyectos que tienen32.

En este nuevo escenario sociopolítico que muestran algunos can-
tones, resulta importante establecer qué tipo de vínculo existe entre
las municipalidades y las asociaciones de desarrollo, ya que estas úl-
timas se han constituido en instancias de la gestión pública de lo lo-
cal, y por tanto, realizan labores tales como el mantenimiento de al-
gunas calles, de salones comunales y el levantamiento de obras de
infraestructura.  

Es preciso destacar que las asociaciones fueron impulsadas des-
de el Estado y estuvieron afectadas por ciertas regulaciones de la
Administración Pública; sin embargo, con el tiempo la situación
cambió: las asociaciones fueron, paulatinamente, desvinculándose
del Estado y convirtiéndose en instancias que con frecuencia juegan
un papel importante en la gestión pública de "lo local" o "lo sublo-
cal". Incluso, en algunos casos constituyen la base de acciones co-
lectivas que en coordinación con otras organizaciones persiguen la
consecución de fines comunes.

31. Entrevista realizada a la señora María Rosa Mesén, presidenta de la Asociación de
Desarrollo de San Antonio en El Llano de Alajuelita, el 9 de julio del 2002. 

32. Entrevista realizada al señor Carlos Luis Chávez, presidente de la Asociación de
Desarrollo de Finca Dos de Río Frío de Sarapiquí, ya citada.
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En este contexto es pertinente preguntarse si el hecho de que al-
gunos de los regidores de los micropartidos hayan participado en or-
ganizaciones locales, ha propiciado una actitud de respeto por las
asociaciones que favorecen el trabajo conjunto, o si, por el contra-
rio, una vez que estos ingresan al concejo, reproducen la actitud ver-
ticalista y desconectada de la sociedad local que criticaron en el pe-
ríodo de campaña electoral33. Al respecto, encontramos dos pers-
pectivas contrapuestas.  Para los regidores consultados, el vínculo
entre la municipalidad y las asociaciones se ha consolidado a partir
de la presencia de un partido cantonal en el concejo; sin embargo,
los representantes de las asociaciones no lo consideran de esa ma-
nera; al respecto, uno de ellos, afirmó lo siguiente: Siempre hemos
dicho que las asociaciones de desarrollo somos las que tenemos la
base del desarrollo del pueblo, pero a nosotros no nos toman en
cuenta para lo más mínimo. No ha habido un acercamiento real, in -
clusive todas las asociaciones estamos luchando para unirnos y ha -
cernos sentir más entre la gente  de la municipalidad3 4.

Por otra parte, la mayoría de los regidores consultados reconocen
la legitimidad de las asociaciones de desarrollo como voceros de las
sublocalidades. Estas organizaciones son vistas como una magnífica
fuente de información para conocer los problemas que aquejan a las
comunidades del cantón. El reconocimiento de esta situación es lo
que ha llevado a los partidos cantonales a plantearse el fortalecimien-
to del vínculo entre ambas instancias, pues están conscientes de que
puede representar una forma de atraer a los sectores más dinámicos
y a las organizaciones del cantón a participar en las tareas del gobier-
no local. Sin embargo, son las asociaciones las que muestran una ac-
titud más decidida, cuando se trata de estrechar lazos y crear ductos
de comunicación. En la mayoría de los casos son estas org a n i z a c i o-

33. Así lo reconoce, por ejemplo, el Partido Acción Quepeña, tal y como se puede inferir de
la siguiente declaración: "La municipalidad, como tal, no tiene mucha relación (con las
asociaciones, R.R. y R.C.), ahora estamos en el proceso, sin embargo, nosotros conoce-
mos mucho la problemática de las personas y de las comunidades porque nosotros
hemos participado también en muchas asociaciones". Entrevista realizada a la señora
Julia Vargas, ya citada.

34. Entrevista realizada al señor Elí Fallas, miembro de la Asociación de Desarrollo de
Horquetas de Sarapiquí, el 22 de julio del 2002.
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nes las que visitan la municipalidad, solicitan información y se preo-
cupan por establecer contacto con los regidores o con el alcalde.  Es
muy elocuente lo que al respecto declara un líder comunal:  

El grito desesperado de las asociaciones de desarrollo para la mu -
nicipalidad, es que necesitamos trabajar más conjuntamente, en
todo momento eso es lo que pedimos en la sesión municipal; todos
sabemos que las asociaciones trabajan voluntariamente, nadie re -
cibe un cinco por hacer lo que hace para la comunidad. Eso es lo
que pedimos, que se fortalezca esa relación de la municipalidad y
las asociaciones, el día que eso se logre, todo va a cambiar3 5.

Es evidente que en algunos cantones las asociaciones de desarro-
llo se han consolidado como instancias más efectivas en el tratamien-
to de demandas específicas, razón por la cual gozan de una mayor
aceptación y legitimidad entre la población. Se convierten no solo en
verdaderos portavoces, sino que funcionan en algunos casos como
el 'gobierno de la sublocalidad', ya que sus actividades no solo son
las de priorizar las necesidades y buscarles una solución pronta y
efectiva, sino que también son las encargadas de convocar a la so-
ciedad local para participar en la gestión de sus asuntos. 

• La participación ciudadana 

Actualmente se da, como parte de las transformaciones político-
institucionales, un proceso de refuerzo  o al menos visibilización de
mecanismos de participación que pueden variar la forma de hacer
política en los microterritorios. En Costa Rica la legislación muni-
cipal ha favorecido espacios de participación que, en general, no
han sido utilizados por las comunidades. Posiblemente esto se debe
al hecho de que los gobiernos locales no suscitan credibilidad sufi-
ciente, o quizás porque no han logrado despertar el interés de la co-
munidad, debido al tipo de convocatoria que realizan. También es
necesario decir que, a pesar de que sea poco frecuente, es posible
encontrar gobiernos locales que incentiven la participación y procu-
ran hacer efectivo ese derecho.  

35. Entrevista realizada al señor Luis Chávez, ya citada.
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La participación por medio de cabildos es una práctica, general-
mente, desconocida. Habría que decir, por lo demás, que la reafir-
mación de las decisiones en los concejos, por medio de la participa-
ción de la sociedad local, no ha sido utilizada con frecuencia en es-
te país (Rivera, 2001: 156 y 158). Haciendo ver esta desvinculación
entre los gobiernos locales y la ciudadanía, una líder local manifestó
lo siguiente: que la municipalidad nos haya invitado directamente a
alguna reunión o algo por el estilo no, o yo no me entero3 6.

Por otra parte, se debe tomar en consideración que si los veci-
nos no participan o no acuden al llamado de la municipalidad, es
porque, en general, no consideran que con su participación van a ob-
tener algún beneficio (Ibíd: 159).

El desconocimiento de las convocatorias a cabildos puede ex-
plicarse por dos razones: en primer lugar, porque simplemente no se
han llevado a cabo, pues lejos de ser frecuente es un mecanismo ra-
ramente utilizado, y, en segundo lugar, porque en los pocos casos en
que se realizan cabildos, las convocatorias no suelen ser efectivas, a
causa, sobre todo, de la mencionada desconexión existente entre los
gobiernos municipales y las sociedades locales. 

En general para los regidores consultados,  la participación en el
territorio local se mide en términos de la asistencia a las sesiones o,
bien, por la incorporación a  algún comité municipal específico. Este
modo de pensar se aprecia en el siguiente arg u m e n t o :

N o s o t ros siempre convocamos a las diferentes asambleas que
tenemos en la municipalidad y, últimamente, hemos re c u rrido a
llamar a los miembros del partido a la municipalidad, yo pien -
so que el que llega es que realmente tiene interés en la pro b l e -
mática; sino es que no le import a3 7.

Existe la creencia entre los regidores de que la participación es
escasa no tanto por las posibilidades que se le ofrecen a los ciuda-
danos, sino más bien, porque a estos últimos no les interesa involu-
crarse en los procesos de toma de decisiones. El siguiente testimo-
nio deja ver esa percepción de los políticos locales: 

36. Entrevista realizada a la señora María Rosa Mesén, ya citada. 
37. Entrevista realizada al señor Luis González, ya citada. 
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Bueno, aunque nosotros nos hemos lanzado a las calles hemos
tenido una respuesta  mínima; la participación de las personas
es muy difícil. En Costa Rica, no existe una cultura que enseñe
a participar en las labores de la comunidad, ni siquiera quie -
ren sacar una hora de su tiempo para ir a una reunión y discu -
tir las pro b l e m á t i c a s3 8.

Los micropartidos han podido constatar que el tema de la parti-
cipación en la localidad es complicado, porque los ciudadanos par-
ten de que han delegado a alguien para que realice actividades en su
nombre y que, por tanto, no se requiere de su participación directa.
Esto se trasluce diáfanamente en la siguiente manifestación:   

Te pueden decir que quieren part i c i p a r, pero cuando uno los
llama a participar no se presentan, ellos quieren seguir con la
idea de que: si yo lo puse ahí es para que trabajara, para que
re s u e l v a3 9.

El Partido Auténtico Paraiseño ha tenido la misma experiencia.
Sus iniciativas de participación no han encontrado eco en la comuni-
dad. El representante de este partido  llega a la siguiente conclusión:  

La gente se interesa cuando las cosas le afectan, si no les afec -
ta no van. Nosotros hemos tratado de formar comisiones en la
municipalidad para todo, como 7 comisiones con re g i d o re s ,
con la re p resentación de personas de la sociedad civil, y hay
comisiones a las que no asisten y no colaboran4 0.

Es cierto que la conformación de comisiones específicas puede
representar  un mecanismo instrumental para incentivar la participa-
ción de los ciudadanos; sin embargo, es probable que el tipo de lla-

38. Entrevista realizada al señor Carlos Retana, ya citada. 
39 Entrevista realizada al señor Eduardo Brenes, regidor del Partido Del Sol, el 3 de julio

del 2002.
40. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada. 
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mado que se hace a la población sea la causa principal de la apatía
por participar y no la falta de interés por los temas que ahí se tratan.
Por otro lado, las relaciones con los líderes locales o con las asocia-
ciones de desarrollo no son lo suficientemente estrechas como para
aspirar a una participación conjunta. En las siguientes declaraciones
de una líder comunal de Alajuelita se ilustra este desacople entre
municipalidad y asociaciones de desarrollo: 

No tenemos ninguna relación; en estos años la municipalidad
más bien nos tiene muy abandonados. Ahora hay un señor que
es el presidente de la municipalidad, él siempre está muy preo -
cupado por ayudarnos, también el alcalde, pero es muy lenta la
ayuda41.

Los dirigentes comunales resaltan, más bien, la poca posibilidad
que tienen las organizaciones comunales de participar en la gestión
municipal de lo local y, consecuentemente, de generar los cambios
necesarios para transformar las condiciones de vida de los miembros
de la sociedad local. Veamos al respecto la argumentación de un lí-
der comunal de Sarapiquí: 

Tanto los re g i d o res como los síndicos son los que tienen los pro -
yectos; se presupuesta el dinero con base en lo que ellos digan,
y no en lo que nosotros podamos proponer; incluso, la part i c i -
pación de las asociaciones dentro de las sesiones ha estado muy
restringida. O sea, los proyectos se han dado porque se pro p o -
nen desde  la municipalidad, no porque hayan ido a las asocia -
ciones y tomen en cuenta lo que hacemos4 2.

En otras palabras, no ha dejado de reproducirse el centralismo
municipal, puesto que al no darse la participación de las colectivi-
dades, el gobierno local es el que asume la toma de decisiones. Sin
embargo, algunas experiencias parecieran favorecer una tendencia
al fortalecimiento de la participación local en la gestión de “lo pú-
blico”. Veamos seguidamente como funciona esta dinámica: 

41. Entrevista realizada a la señora María Rosa Mesén, ya citada. 
42. Entrevista realizada al señor Elí Fallas, ya citada.  
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Cuando una comunidad quiere hacer un proyecto, simplemente
la asociación o la junta directiva toma sus actas, y eleva esa pe -
tición a la municipalidad o directamente al diputado, porq u e
s i e m p re nos ha colaborado mucho en todo, cuando pedimos las
p a rtidas, y nuestra comunidad pone la mano de obra, nosotro s
contamos, con muchos albañiles, carpinteros y mucha gente
muy buena que siempre está deseosa de colaborar; eso también
re p resenta una fuente de trabajo para las personas del cantón.
La municipalidad, por su parte, con sus escasos recursos, lo que
puede hacer es aportarnos un poco con los asesoramientos, o
nos regalan un poco de material 4 3. 

Las localidades siempre tuvieron pocas posibilidades de inter-
venir o de opinar respecto del uso de los fondos y los bienes que ad-
ministran los gobiernos locales. Sin embargo, la tendencia a trasla-
dar ciertas responsabilidades a las comunidades y órganos locales o
sublocales, puede permitir el establecimiento de formas de fiscali-
zación de la gestión pública más efectivas, ya que el predominio de
relaciones cara a cara y la delimitación territorial facilitan la trans-
parencia político-administrativa. Además, la vigilancia de la satis-
facción de demandas, base de la estabilidad política, debe quedar en
manos de los propios actores locales, y no en un centro administra-
tivo alejado de las territorialidades concernidas.  

• Comunicación entre los gobiernos municipales y la sociedad local

Un fenómeno que ha cruzado la actividad política, en general,
es  la “mediatización o "sobremediatización" de los dinámicas elec-
torales y de los actos públicos. No obstante, dicho mecanismo para
dar publicidad a los planteamientos políticos no puede ser conside-
rado, de la misma manera, en el microterritorio, ya que en las cam-
pañas electorales cantonales o a la hora en que el gobierno local re-
quiere comunicarse con la comunidad o rendirle informes —prácti-
ca, casi inexistente— tales procedimientos no se utilizan.

Los medios de comunicación representan, grosso modo , una
instancia que intermedia la relación entre la sociedad y la esfera po-

43. Entrevista realizada al señor Carlos Luis Chávez, ya citada. 
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lítica y en el marco de un modelo equilibrado de poderes podría po-
sibilitar la consolidación de la democracia en cierto sentido. Por tan-
to, es pertinente establecer cuáles son los mecanismos o canales que
utilizan los gobiernos municipales para informar a la sociedad local
sobre la gestión que desarrolla y cuál es la visión de los partidos lo-
cales respecto de este tema.

En la medida en que la población se mantenga informada, se con-
sidera que existen mayores posibilidades de intervenir o fiscalizar los
actos del gobierno local. En sentido opuesto, si dicha información no
ha sido suministrada o ha sido omitida, se deteriora el principio de
transparencia que debe imperar en la dinámica institucional; veamos
seguidamente la opinión de una dirigente de un micropartido respec-
to de la falta de comunicación que ha predominado en su cantón: 

No ha sido política de ningún concejo; entre menos estuviera
informada la población, era mucho más beneficioso para los
que estaban; solamente una vez hace algunos años por la pre -
sión de la población sobre el alcalde, este sacó un boletín que
se llamaba "Aquí estoy" muy sugestivo el nombre y por supues -
to totalmente parcializado; no había objetividad de nada, sola -
mente sacó dos números44.

Para los regidores consultados, la comunicación es muy impor-
tante porque permite incrementar la credibilidad de la población en
su gestión,  de ahí que se muestren muy preocupados por el tema. El
representante del Partido Auténtico Paraiseño manifiesta que tienen
la idea de poner una oficina de prensa o de comunicación en la mu-
nicipalidad para que la gente se sienta un poco más identificada"45.
En el mismo sentido, la representante del Partido Acción Quepeña
admitió lo siguiente: 

Para nosotros hay una cosa clara y es que tenemos que abrir el
espacio, el mismo alcalde ha tratado de frenar eso, pero para no -
s o t ros existe una ventanilla abierta en la municipalidad para que
las personas se manifiesten, aunque no se les pueda presentar la

44. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada. 
45. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada.  
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solución en el momento, es una gran desconsideración porque in -
cluso sabemos de personas de algunos lugares que  para venir a
las sesiones tienen que levantarse de madrugada y esperar que
algún carro pase para llegar aquí a tiempo, ¿cómo no se les va
a atender? Es nuestro deber como funcionarios públicos, el al -
calde ha tratado de frenar eso pero no puede ser así4 6.

Según los líderes locales, la comunicación de la municipalidad
con las organizaciones o con los vecinos del cantón en general es es-
casa. Es poco lo que se ha intentado en cuanto a la utilización de
medios como periódicos o programas de radio.  En Sarapiquí salió
un periódico en el que se comunica a la sociedad local todo lo rela-
cionado con los proyectos de la municipalidad, pero es un medio
que cuenta con muy pocos recursos; a veces pasan tres meses para
que salga47. Los regidores mencionan las mismas limitaciones res-
pecto de este tema; el siguiente testimonio del representante del Par-
tido Garabito Ecológico reafirma esa falta de comunicación entre la
municipalidad y la sociedad local: No hay ningún medio de comuni -
cación, pero por medio de las actas se les informa a las personas
que es lo que está pasando48 .

En Curridabat también se reconoce esa desconexión comunicativa
con la sociedad local, a pesar de la existencia de un medio de divulga-
ción, el cual, sin embargo, no se evalúa como suficiente. En Santa A n a ,
encontramos una situación similar, veamos la siguiente declaración: 

N o s o t ros tenemos un periódico en la comunidad de Santa A n a ,
que actualmente acaba de sacar un segundo ejemplar, lo que pa -
sa es que son como 3.000 ejemplares para una población de
36.000 habitantes; entonces, la cobertura no es mucha. Desgra -
ciadamente, para nosotros eso marca mucho el éxito de una mu -
nicipalidad y nosotros no tenemos un programa de radio, nunca
salimos en la televisión, que son los medios masivos. A c t u a l m e n -
te tenemos la idea de hacer un periódico municipal, había surg i -
do primero como un boletín, pero yo tengo mis dudas 4 9.

46. Entrevista realizada a la señora Vera López, ya citada. 
47. Entrevista realizada al señor Elí Fallas, ya citada.  
48. Entrevista realizada al señor Olman Núñez, ya citada.
49. Entrevista realizada al señor Eduardo Brenes, ya citada. 
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El hecho de que los gobiernos municipales no establezcan una
comunicación fluida con la sociedad local puede atribuirse a dos
factores, en primer lugar, a la falta de presupuesto para publicar y
distribuir la información, y en segundo lugar, al hecho de que los
políticos no sienten la necesidad de dar informes a la población; es-
to, porque no ha existido la práctica de la rendición de cuentas, lo
cual ha determinado que las colectividades locales no hayan desa-
rrollado las destrezas necesarias para hacer presión en esa dirección
ni han contado con las herramientas adecuadas. 

También se pueden identificar algunas iniciativas y voluntades
que se orientan a buscar la comunicación entre los micropartidos o
mesopartidos que despliegan acciones en el microterritorio y la so-
ciedad local. Por ejemplo, los regidores de algunas de estas agrupa-
ciones reconocen la necesidad de informar a la población, tal y co-
mo se puede apreciar en los casos del Partido Agrario Nacional y del
Partido Auténtico Sarapiqueño. Un representante del primero mani-
fiesta que:

Se va a dar un espacio en los periódicos de circulación local don -
de se habla del presupuesto y de las cosas que ha logrado la mu -
nicipalidad, los periódicos son el Línea vieja y E l G u a p i l e ñ o; es -
tamos esperando que dé buenos resultados porque esto se cance -
la con la misma plata de la municipalidad5 0.

En el segundo se plantea que van a abrir una plaza y a habilitar una
oficina para brindarles información a las personas que vayan a consul-
tar todo lo relacionado con la municipalidad; sobre los presupuestos,
las partidas específicas y lo referente a los trámites de la municipali-
dad. Ese es un proyecto que se piensa combinar con otra persona que
tenga un vehículo para también ir a comunicarles a los pueblos sobre
c i e rtos asuntos de interés como las partidas específicas51.

Por otro lado, los líderes locales no perciben esa voluntad de co-
municación que declaran los regidores y los partidos, tal y como se
transparenta en la siguiente afirmación: 

50. Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada.  
51. Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, ya realizada. 
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Lo que más lamento es que nunca hemos tenido un acercamien -
to con los del Sarapiqueño, nunca nos han presentado sus pro -
yectos ni sus intereses ni nada de eso; es un partido que nació
muy humildemente, pero le falta mucha interacción con el pue -
blo todavía, mucha divulgación52.

El caso de Escazú es particular en este sentido, ya que la políti-
ca de comunicación se puso en marcha, aun cuando se reconocían
serios límites. De acuerdo con lo que señala una representante de la
Yunta Progresista Escazuceña, las personas nunca se enteran de lo
que pasa en la municipalidad; por esta razón decidieron enviar un
boletín, casa por casa, para que las personas puedan leer acerca de
los proyectos que formula el concejo, agrega, sin embargo, que: 

Desgraciadamente nos hemos dado cuenta de que en Costa Rica
a las personas no les gusta leer, reciben el boletín cada seis me -
ses y es como si no lo recibieran. Se trató de mandarlo con el re -
cibo de la luz y de varias maneras, incluso tiene hasta gráficos
para que la gente vea el crecimiento de la municipalidad5 3.

Es a todas luces evidente que la efectividad de las iniciativas fue
muy escasa; sin embargo, representan un intento, nada desdeñable,
de proporcionarle a la población información que le concierne di-
rectamente. Uno de los asuntos que exigen un mínimo de publici-
tación, en el marco de una democracia local o al menos de gestión
municipal socialmente responsable, es la rendición de lo actuado y
de las cuentas. Sin embargo, es claro que en nuestro país no existe
la práctica de la rendición de cuentas de los gobiernos municipales
ante la sociedad local. Tampoco existe, como en otros países, la
aprobación comunal del presupuesto municipal. Habría que decir
que en estas instancias gubernamentales, a pesar del intento de “mo-
dernización” administrativa, persisten las prácticas no solo centra-
listas sino gamonalistas de gestión de lo público local. Existe un
manto de impunidad que se deriva del hecho de que la comunidad,
en general, asume una actitud complaciente y asertiva respecto de la

52. Entrevista realizada al señor Carlos Luis Chávez, ya citada.  
53. Entrevista realizada a la señora Roxana Garnier, ya citada.  
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gestión de los gobiernos locales. Esto debe ser visto como resultado
por un lado, de una suerte de herencia del modelo neogamonalista ins-
titucionalizado que hasta hace poco tiempo predominó en el país y, por
el otro lado, de la preeminencia de un imaginario sociopolítico que, en
correspondencia con la realidad político-institucional del país, concen-
tra su atención en el Poder Central, y en consecuencia, le resta impor-
tancia al gobierno local como espacio de resolución de sus problemas.

En otros términos, la baja intensidad de la participación de los
gobiernos locales en la resolución de las problemáticas locales y en
la definición de planes de desarrollo la convirtió en un órgano des-
legitimado, que funciona con cierto autismo respecto de las necesi-
dades de las colectividades locales.

Aunque los ciudadanos consideran que las municipalidades de-
ben rendir cuentas, se constata lo siguiente:

1. No hay información de la gestión 
2. No hay información en el gobierno local de lo que aconte

ce a escala nacional
3 . No hay información de lo que el gobierno local realiza.
4. No se discute el presupuesto.

En resumen, los micropartidos se plantean el tema de la desco-
nexión o "incomunicación" de los gobiernos locales respecto de la
comunidad; sin embargo, no han logrado desarrollar alternativas
que permitan la instauración o la restauración de sistemas de inte-
racción comunicactiva.

• Tipo de financiamiento y campaña política

Antes de entrar a analizar los mecanismos y las prácticas que
desarrollan los micropartidos para poder financiar su participación
en las elecciones, es necesario revisar el contexto legal y político en
el que se enmarcan. El sistema costarricense de financiamiento po-
lítico es de tipo mixto; es decir, incluye el aporte del Estado y las
contribuciones privadas; en el artículo 96 de la Constitución Políti-
ca se establece una regulación para el financiamiento de partidos
políticos; sin embargo, existen claras imperfecciones en los enun-
ciados, como lo hace ver Solís (1994), que representan una ventaja
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para los macropartidos, ya que éstos, logran financiar, con la deuda
política, la campaña en el microterritorio.  Es sabido que los micro-
partidos no cuentan con el apoyo del Estado para financiar sus cam-
pañas; según está estipulado en la Constitución Política  solamente
se apoyará, en términos económicos, a los partidos para elegir los
miembros de los Poderes Ejecutivo y Legislativo. Esto plantea una
lucha desigual entre los micro y los macropartidos, razón por la
cual, los primeros deben optar únicamente por las donaciones priva-
das o por las actividades organizadas por ellos mismos, si desean fi-
nanciar sus campañas. Veamos al respecto, el siguiente testimonio:  

este partido no tenía recursos, solo los del mismo partido, que
eran los nuestros, las mismas personas del partido pagaban to -
do, el transporte, la campaña, todo54.

Es innegable que las donaciones privadas y las actividades de
proselitismo hiperconcentradas se constituyen en un caldo de cul-
tivo de renovadas fórmulas de clientelismo y corrupción. El hecho
de que estos partidos, sean con frecuencia el resultado de iniciati-
vas personales o de pequeños grupos, los coloca en una situación
de fragilidad y de indefensión que los lleva a redoblar esfuerzos
para no caer en las viejas y viciadas prácticas de la política tradi-
cional. Al parecer, en el caso de los micropartidos, se apela a la
moral de los integrantes para evitar esa problemática.  La siguien-
te afirmación de un miembro de una de estas agrupaciones traslu-
ce diáfanamente tal actitud:  

Esta vez tuvimos más apoyo, pero con esto también hay que te -
ner mucho cuidado, porque mucha gente después quiere cobrar
la donación, y una vez que quedamos, nos  dicen:  "mirá te acor -
dás de la plata". Es preferible hacer una campaña mucho más
austera,  buscar fondos con actividades, antes que quedar com -
p ro m e t i d o55 .

54. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada.  
55. Entrevista realizada al señor Eduardo Brenes, ya citada.
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Pareciera que para avanzar en este campo y lograr fortalecer la
credibilidad de los miembros de los partidos ante la comunidad, se
requiere la activación de mecanismos legales y procedimientos ins-
titucionales socialmente responsables, que permitan exigir cuentas
claras a los partidos políticos respecto de las donaciones privadas.
Es necesario señalar que este tipo de prácticas no son comunes en-
tre los micropartidos. La siguiente afirmación de un líder local evi-
dencia esa discrecionalidad con que se maneja el tema de las finan-
zas en ese contexto: nunca nos han mandado un comunicado; noso -
tros nunca supimos cómo llegaron los fondos a ellos, ni se han preo -
cupado por mandarlo56.

Los micropartidos no limitan sus ingresos a las donaciones,
también realizan actividades como rifas, ventas, bailes y turnos,
las cuales son muy frecuentes en las organizaciones comunales
como las asociaciones y los comités. La forma que tienen los mi-
cropartidos de “hacer política” en época de campaña electoral tie-
ne como rasgo principal,  precisamente, la falta de presupuesto, lo
cual, en cierto modo, puede resultar congruente con sus propues-
tas en la localidad. Si analizamos el siguiente argumento, pode-
mos hacernos una idea de tal situación y de la apuesta que reali-
zan los micropartidos: 

Los derroches de dinero en las campañas son algo complica -
do, nosotros no podemos decirle al pueblo que vamos a ser el
p a rtido de los pobres y vamos a hacer lo contrario; práctica -
mente, el que vaya a asumir una candidatura en nuestro par -
tido va tener que pagar todas las responsabilidades económi -
cas que la misma candidatura re p re s e n t e5.

Por supuesto que el hecho de definir el financiamiento de la
campaña como una responsabilidad personal de los que aspiran a
regidores o de un pequeño grupo —el cual, muchas veces, consti-
tuye ni más ni menos que el partido— les deja muy pocas posibi-
lidades para competir en el "mercado" electoral. Pero, también, y

56. Entrevista realizada al señor Greivin Paniagua, presidente de la Asociación de
Desarrollo de Tapezco, el 15 de julio del 2002.

57. Entrevista realizada al señor Iván Angulo, ya citada. 
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esto es algo fundamental porque afecta la salud de la democracia,
legitima reclamos subjetivos sobre "los bienes públicos locales" y
el uso de los fondos. En algunos contextos locales, la participa-
ción en el financiamiento de la campaña genera expectativas de
recuperación y/o de gratificación que, por supuesto, atentan con-
tra una gestión socialmente responsable. 

Las campañas electorales de los micropartidos son muy dis-
tintas a las de los macropartidos. Los recursos escasos y la apenas
latente vida política local lleva a que los partidos no desplieguen
acciones proselitistas del mismo tipo que las que desarrollan los
macropartidos; en consecuencia, los cantones no viven la política
local como viven la política nacional. 

El sistema de visitar “casa por casa” para obtener los votos les
permite hacerse una idea clara de las características de ciertos
segmentos de la sociedad local o sublocalidades, al mismo tiem-
po que se demuestra interés por conocer las necesidades que pre-
valecen en el cantón. Esto, sin embargo, implica una gran dispo-
sición de tiempo, el manejo de ciertos recursos para desplazarse,
y, además, el rediseño de las estrategias de comunicación con las
distintas organizaciones del cantón. En el caso de cantones con
mucho territorio, la labor se les dificulta considerablemente.

En síntesis, podemos decir que mientras los macropartidos
predominantes cuentan con el soporte económico del Estado y
una experiencia política muy vasta, los micropartidos y los meso-
partidos que despliegan acciones en el microterritorio tienen que
funcionar con recursos extremadamente limitados. El acceso a los
medios de comunicación masiva por parte de los micropartidos,
como ya lo hemos dicho, es restringido y esto influye considera-
blemente en la formación de criterios e información de las perso-
nas que habitan en los cantones, sobre su existencia. Las estrate-
gias que desarrollan en la campaña electoral rompen con las prác-
ticas proselitistas de los macropartidos. Uno de los políticos loca-
les entrevistados manifestó al respecto lo siguiente:

En época de la campaña usted no va a ver una bandera ni na -
da porque no tenemos dinero; nuestra campaña es solamente
ir de casa en casa pidiendo la ayuda, y es en realidad medio
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clandestina, porque hay personas que son muy de la Unidad o
muy de Liberación y no tienen deseos de que se saque a la luz
que vienen a apoyar o a quebrar el voto, porque si se dan
cuenta es capaz que pierden hasta el trabajo5 8.

El Auténtico Sarapiqueño, por ejemplo, realizó una campaña
que consistió en conversar primero con las asociaciones de desa-
rrollo, para conocer lo que les preocupaba y también para saber
que esperaban de un partido con esas características5 9.

Por lo tanto, el éxito de estos partidos parece estar muy rela-
cionado, primero, con la estrategia de comunicación primaria —n o
intermediada por instrumentos audiovisuales— que desarrollan
con el fin de captar votos; segundo, con el "capital" político acu-
mulado por los candidatos, a partir de su rol como líderes locales;
tercero, con la formulación de un planteamiento más participativo
e inclusivo; y cuarto, con la inconformidad de algunos sectores de
la población local con los macropartidos, lo cual los lleva a asu-
mir un explícito distanciamiento respecto de estos.

• C o r o l a r i o

Los micropartidos han venido multiplicándose, pero, por el mo-
mento, a pesar del entusiasmo de sus apologistas, apenas pueden ser
considerados como una reacción crítica al bipartidismo y al modelo
centralista de partido. Es una forma de desaprobación del sistema de
elección municipal y del modelo de gestión municipal tradicional. La
gran mayoría de estas organizaciones no funciona con permanencia
y aparece con propósitos electorales inmediatos. 

En realidad, es difícil saber cuáles fueron las condiciones que
permitieron a estos partidos interrumpir el predominio del bipartidis-
mo en la municipalidad, sobre todo porque muchos de estos cantones
poseen una estructura socio-económica muy heterogénea, en donde
conviven pobreza y suntuosidad, barrios residenciales de clase alta
con precarios.  En ese contexto, la disconformidad con la gestión rea-

58. Entrevista realizada al señor Carlos Retana, ya citada.  
59. Entrevista realizada al señor Víctor Gómez, ya citada. 
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lizada por la municipalidad no pareciera localizarse en sectores espe-
cíficos. No obstante, hay conciencia entre los políticos locales de que
se ha generado un proceso extralocal que tiene influencia en los es-
cenarios cantonales, pero que no se explica solamente a partir de lo
que acontece en el microterritorio. Esto parece quedar expuesto con
claridad en la siguiente argumentación:  

Nosotros en realidad no creemos que tengamos una caracterís -
tica en particular, más bien es un proceso que se está  dando en
todo el país, hay muchos partidos cantonales y (....) el terreno
estaba muy preparado60.

El tomar explícitamente distancia de los partidos tradicionales
fue entendido por las agrupaciones partidistas locales como una po-
sibilidad de legitimar su "oferta" política. En efecto, el discurso
“contrabipartidista” ha sido el puntal de estas nuevas agrupaciones
y  el distintivo con el cual han procurado presentarse ante las colec-
tividades locales. Ante la vieja y disfuncional política tradicional, se
plantea una nueva alternativa que se supone tiene los "valores"
opuestos. En otros términos, el dilema que enfrentan los partidos lo-
cales reside en no reeditar los vicios, los errores y las prácticas de
los partidos tradicionales en un contexto que indiscutiblemente no
se ha transformado tanto como para tener expectativas distintas. E s
d e c i r, la municipalidad, en general, funciona parecido y la comuni-
dad no ha cambiado a un punto que nos haga pensar que se ha trans-
mutado la matriz de las configuraciones de cultura política. En con-
secuencia, no habría que esperar que la magnitud de lo enunciado en
términos discursivos encuentre su correlato en prácticas políticas que
puedan ser reconocidas como novedosas y democráticas. 

60. Entrevista realizada a la señora Julia Vargas, ya citada.
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III.  LA ELECCIÓN POPULAR DE ALCALDES 
Y LA DEMOCRACIA LOCAL

Actualmente se ha visto una tendencia al refuerzo de algunos de
los mecanismos de fortalecimiento de la democracia local. En el
campo de la representación política, encontramos que las condicio-
nes han variado enormemente y que se han creado, en general, mar-
cos más adecuados para la realización de la ciudadanía política lo-
cal. Una de las principales novedades que se introduce con la pro-
mulgación del nuevo Código Municipal es la elección popular de al-
caldes. Esta ha sido imaginada por algunos municipalistas como una
condición para sacar a las sociedades locales del letargo en que se
encuentra sumida la vida política de la comunidad y como una opor-
tunidad para lograr mayor reflexión en torno a la responsabilidad y
el compromiso que deben tener con el mejoramiento de las condi-
ciones de vida del cantón.

En un contexto en el que la legislación sobre lo político-local y
las prácticas institucionales son verdaderamente escasas, la elección
de alcaldes y consejos de distrito representa una novedad que posi-
blemente ha movido algunos esquemas de representación de "lo po-
lítico" y está construyendo nuevas sensaciones en los ciudadanos
respecto de la acción política y de la acción pública en general. Es
claro que esta innovación no implica un cambio radical ni el contex-
to es el más favorable; por tanto, no hay razón para pensar en ma-
crotransformaciones; no obstante, sí hay garantía de un cierto  "des-
congelamiento" de la escena política local. Quiere decirse que esta-
mos frente a un contexto en el cual aparecerán nuevos actores,
aprendices de actores, nuevas escenografías, nuevos guiones, nue-
vos auditorios, nuevas poblaciones cautivas, reencantamientos (iné-
ditos) y desencantamientos (viejos o nuevos), nuevas fórmulas de
marketing político, nuevas formas de relación gobierno municipal-
sociedad local, nuevas simbólicas en el "juego" electoral, una nue-
va iconografía del poder local institucional y una nueva gama cro-
mática. Lo serio y lo lúdico confundidos, las racionalidades colecti-
vas y su idealización (plan local, desarrollo comunal) confrontados
con las racionalidades instrumentales individuales en su forma más
descarnada (corrupción, ambición desmedida, instrumentación polí-
tica, patrimonialismos, clientelismo, etc.).
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Hay una revaloración de la figura política de las alcaldías, que
hace que se replantee aquella visión que reducía el papel de la máxi-
ma figura del aparato administrativo municipal, por un lado, a mera
plataforma de lanzamiento hacia otras posiciones dentro de la políti-
ca y, por otro, a simple extensión del Concejo. Con este cambio se
plantea la posibilidad de una mayor autonomía de los alcaldes en la
gestión municipal; en otras palabras, se espera que las influencias o
presiones que ejercen las estructuras partidistas en el Concejo y en el
aparato administrativo de la municipalidad se disminuyan considera-
blemente. Por otra parte, la comunicación que se establece entre el
alcalde y los ciudadanos en la campaña electoral permite una mayor
interacción y supone un mayor interés de las personas por evaluar la
gestión y los planes de gobierno, los cuales se espera que respondan
más directa y efectivamente a sus necesidades. Esto puede represen-
tar un avance si se toma en cuenta que con la legislación anterior, los
alcaldes eran nombrados y destituidos sin el razonamiento ni cono-
cimiento de la población local. Por consiguiente, la elección de alcal-
de ha obligado a los partidos políticos a replantear sus objetivos y,
consecuentemente, las estrategias de quienes se encuentran represen-
tándolos en las microterritorialidades. 

Es oportuno señalar que la primera elección de alcaldes arrancó
con algunos lastres, tales como el incremento del abstencionismo
electoral, la insostenible pérdida de legitimidad de las municipalida-
des y el “cansancio electoral” de la gente por haber participado en
una segunda ronda en las elecciones nacionales. Además, la elección
popular de alcaldes presenta ciertas características particulares que
pueden significar un verdadero obstáculo para el fortalecimiento de
la democracia local. En primer lugar, la selección de los candidatos
no se realiza, en general, con participación ciudadana, sino en proce-
sos internos de las agrupaciones partidistas; es decir, los delegados
son los encargados de proponer y determinar finalmente las candida-
turas, lo cual entra en contradicción con el carácter popular que se
plantea asignarle a esta nueva práctica político-electoral. En conse-
cuencia, no se puede descartar la continuidad de las prácticas del vie-
jo modelo político que refuerzan el patrimonialismo, el clientelismo,
las fórmulas de poder "heredado" y el personalismo en los partidos.

Otro aspecto que se avizora como un problema de considerable
magnitud es el que tiene que ver con la destitución de alcaldes. Se-
gún el Código Municipal, el procedimiento de destitución debe rea-
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lizarse mediante un plebiscito en el cual deberán sumarse al menos
dos tercios de los votos emitidos y no podrá ser inferior al diez por
ciento del total de los electores del cantón.

Pasar de la fácil destitución del alcalde a la difícil destitución,
puede significar crear condiciones más adecuadas de funcionamiento
para los alcaldes que asuman su gestión, pues estarían protegidos de
cualquier tipo de acción o determinación antojadiza o injustificada del
concejo y no estarían ineludiblemente sujetos a sus decisiones; en
sentido inverso, podría significar un serio obstáculo en el caso de con-
cejos que, justificadamente, estén interesados en remover a aquellos
alcaldes que se muestren disfuncionales o que hayan incurrido en ac-
tos de corrupción. Esta disyuntiva queda claramente expuesta en el si-
guiente argumento de uno de los regidores entrevistados: 

Uno podría pensar que puede ser una amenaza para el mismo
concejo porque antes el alcalde se debía al concejo, pero ahora
no; entonces lo que puede pasar es que se forme un equipo con
una persona que tenga cualidades administrativas o de ejecuti -
vo, o por el contrario, si carece de ellas, que se convierta en un
completo fracaso61.

También, habría que señalar que otra dificultad con la que topa
esta innovación es la consabida apatía que muestra la comunidad
respecto de la política de la localidad.  Muchos de los cantones del
país tienen una "memoria" participativa muy precaria. Es difícil
imaginar que esta transformación pueda generar automáticamente
una “cultura de la participación”  y mucho menos que se pueda or-
ganizar a la comunidad alrededor de una iniciativa de destitución de
un alcalde. Además, no es nada sencillo para las municipalidades
obtener el financiamiento para gestionar un plebiscito cada vez que
se pretenda prescindir de los servicios de un alcalde; es por eso que
la idealización de tales innovaciones político-institucionales puede
conducir fácilmente a serios desencantos políticos. Tal riesgo hace
obligatoria la reflexión sobre el entorno en el que se ha puesto en
funcionamiento esta innovación, y consecuentemente sobre los lí-
mites que le impone el marco legal, político y social.

61. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada.
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Otro considerable límite es la poca autonomía que, en términos
reales, posee la municipalidad, ya que le plantea también serios lí-
mites a la intención transformadora de la escena local que se propo-
ne con el Código Municipal. En el esquema político nacional se le
han definido al sistema administrativo local tareas por realizar, al
mismo tiempo que se le ponen obstáculos para su cumplimiento. En
otras palabras, se pretende que el sistema administrativo sea racio-
nal y activo para lo cual se proponen formas de "modernización"
(tecnificación de los medios de gobierno y administración) y de dis-
tribución efectiva y eficaz de las actividades; sin embargo, por la
manera centralizada en que funciona tanto el Poder Central como la
misma municipalidad, no es mucho lo que se puede avanzar.  En to-
do caso, tanto en el nivel macrogubernamental como en el microgu-
bernamental no hay mucha disposición de ceder los espacios, los re-
cursos y los instrumentos de ejercicio del poder político-institucio-
nal. En consecuencia, hay indiscutibles tensiones entre el sistema
político y el sistema  administrativo. A pesar de que la legislación
establece claramente los ámbitos de acción del Concejo (instancia
política) y del alcalde (instancia administrativa),  así como el carác-
ter subordinado que debe tener este último respecto del primero, en
la práctica encontramos que se producen enormes tensiones entre
ambas y transgresiones de los espacios institucionales que han sido
delimitados por la legislación. 

Históricamente, se han planteado frecuentes conflictos entre el
cuerpo político y el aparato administrativo locales que han sido ven-
tilado a escala nacional y que han  terminado en destituciones o li-
tigios. Con esto se aumentan las dificultades de funcionamiento de la
maquinaria administrativa y con mucha frecuencia se sume la gestión
local en un estado de catatonismo que puede extenderse hasta la "con-
sumación" del período de gobierno. Además, en el caso de las destitu-
ciones, esto implica que el proceso de aprendizaje iniciado por el al-
calde, quien normalmente no tiene experiencia previa, es bruscamente
truncado, con los consecuentes efectos sobre la gestión de la munici-
palidad. En otros casos, es el presidente municipal, o cualquier otro
miembro del Concejo, quien se autoatribuye potestades de tipo admi-
nistrativo, y realiza directamente gestiones que le  corresponden al al-
calde. Esta situación se presenta con más frecuencia en los casos de
municipalidades que no cuentan con aparatos administrativos comple-
jos como las de zonas rurales.
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Finalmente, hay que considerar como una "gruesa" dificultad el
hecho de que esta innovación aún no está inscrita en el sentido común
de la gente. Se ha hecho evidente la desconexión de este tema con la
“agenda ciudadana”, e incluso de los mismos partidos, los cuales se
han mostrado un poco lentos en sus reacciones cuando se trata de de-
finir posiciones y estrategias. Fueron más bien los medios de comuni-
cación los que iniciaron la tematización de la elección popular del al-
calde, al mismo tiempo que remarcaron la falta de publicitación por
parte de los partidos y el desconocimiento generalizado de la ciudada-
nía respecto de esta.  Una encuesta realizada poco antes de las eleccio-
nes reflejó que un 59% de la población estaba poco o nada interesada
en la elección de alcaldes, mientras que un 31% sí  lo estaba (LN-
27/10/02: 5A)  Esta situación no resultó congruente con muchas de las
expectativas que se forjaron alrededor de este acontecimiento, ya que
lejos de generar una amplia participación política de los ciudadanos,
como lo esperaban muchos de los actores municipalistas, se impuso la
tradicional actitud de apatía que muestran las sociedades locales res-
pecto de la elección de sus gobernantes. 

1. Selección de candidatos a las alcaldías en los partidos locales 
¿Ruptura o continuidad?

Una encuesta realizada a mediados del 2000 revelaba que los cos-
tarricenses tenían preferencia por los micropartidos para la elección de
alcalde, está en los partidos cantonales con un 61,9%, contra un 24,8%
que optaría por los macropartidos. (www. n a c i o n . c o m / I n _ e e / e n c u e s t a-
s / u n i m e r / 0 7 - 2 0 0 2 / P a r t e 3 . h t m). Por supuesto que los micropartidos de-
bieron interpretar tales señales y se vieron en la obligación de plantear-
se seriamente el proceso de selección de candidatos a alcalde Esto re-
presenta una innegable modificación del modelo de hacer política en
la localidad, ya que proporcionó un espacio en donde líderes comuna-
les pueden optar por las candidaturas sin depender del aval de los ma-
cropartidos tradicionales. No obstante, también se da el caso de micro-
partidos, en los cuales la selección se realiza al estilo tradicional, o en
otros términos atendiendo criterios de la dirigencia del partido y no
mediante procesos de consulta popular. Veamos al respecto las si-
guientes declaraciones:  
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Básicamente nosotros nacimos con candidato a alcalde y no nos
desgastamos en procesos internos ni nada de eso, fue bastante
sencillo, porque incluso dijimos que si había alguien mejor que
este candidato que tenemos, pues que lo proponga en las re u n i o -
nes, pero la verdad es que esta persona la sentimos muy capacita -
da para el puesto6 2.

Es importante resaltar que independientemente de la singularidad
de las dinámicas de selección de candidatos, los partidos locales viven
esta nueva situación con mucho entusiasmo y grandes expectativas de
cambio, ya que les permite, en general, proponer un plan "local" en el
que se visualiza una municipalidad permeada de los intereses de la ma-
yoría y con una clara proyección hacia la comunidad; todo ello tradu-
cido en una mejor administración de los servicios. 

Por otra parte, la misma encuesta anteriormente mencionada re-
velaba que un 79,1% de los costarricenses consultados, consideraba
que la elección directa de los alcaldes tendría un impacto positivo en
la calidad de vida de las comunidades, contra un 11,1% que opina lo
contrario. Esto demuestra que la gente ve con buenos ojos las inicia-
tivas de cambio en el contexto político local, aun cuando esta actitud
no se traduzca en un involucramiento activo en las tareas de transfor-
mación. De todas formas, hay que decir que resulta  poco sensato es-
perar el milagro del cambio de cultura política a partir de la elección
de alcaldes, pues para lograrlo se tendría que transformar la matriz de
las representaciones sociales que constituyen el imaginario político
costarricense; en otros términos, se requiere un proceso de reformateo
de las ideas y de los significados del hacer política en la localidad. Es
difícil pensar que un cambio de normativa o un evento tengan un efec-
to tal que logren esa transformación y mucho menos en términos in-
mediatos. Por tanto, más partidos que intervengan en el "acto electo-
ral" no supone necesariamente que las sociedades locales se estén
orientando hacia una transmutación de la cultura política y estén op-
tando por la radicalización de la democracia local.  

Es importante señalar que concebir tal innovación en esos tér-
minos no solo es equivocado, sino que incluso puede conducir a
errores lamentables, ya que si las expectativas no se cumplen, po-

62. Entrevista realizada al señor Ronald Fallas, ya citada.  
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dría crear una atmósfera de frustración, que, sin duda alguna, ten-
dría un efecto directo en las actitudes de los ciudadanos. Las mo-
dificaciones en el esquema político-institucional requieren de un
tiempo determinado y del aval social. Si no se respeta la tempo-
ralidad del proceso y no se desarrolla el trabajo necesario para lo-
grar el acompañamiento de la sociedad, la iniciativa puede colap-
sar y dar resultados de otro tipo que, lejos de afianzar las prácti-
cas democráticas en el plano local, las debilite. 

C o ro l a r i o

Las transformaciones que se están dando en la escena política lo-
cal habrá que evaluarlas en su justa dimensión. Esto quiere decir que
hay que valorar toda iniciativa que tenga vocación transformadora
en el sentido de radicalizar la democracia local, pero también se re-
quiere tomar con precaución aquellas propuestas o acciones que
puedan crear la sensación de cambio, sin necesariamente modificar
los términos básicos de funcionamiento de la política en los micro-
territorios. En este sentido, es necesario protegerse de los efectos de
las "alucinaciones" políticas que se generan alrededor de un proyec-
to, una ley, una medida. Es saludable para quienes apuestan al cam-
bio de modelo político y a la transformación político institucional
no albergar visiones de la vida política local forjadas a partir de po-
siciones y visiones voluntaristas; de esa manera no experimentarán
la sensación de maravillarse por espejismos que luego se desvane-
cen, dejando a la vista la cruda realidad, y produciendo, en conse-
cuencia, frustraciones que terminan convirtiéndose en lastres para
poder obtener los cambios deseados.  

En el caso de la elección de alcaldes, habría que decir que se tra-
ta de un cambio que puede conducir a procesos de repensamiento de
la política en los microterritorios y, consecuentemente, a prácticas
que tiendan a radicalizar la democracia local, no obstante, no puede
ser percibida como la gran reforma política y mucho menos como la
expresión de un "proyecto" de descentralización.  Es importante se-
ñalar que es un cambio que se produce a destiempo si se le  compa-
ra con el resto de países de América Latina. Por tanto, habrá que
pensar lo que toda esta nueva circunstancia política puede provocar,
no tanto, partiendo de que se trata de la transmutación del "mal mo-
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delo" de democracia local por el "buen modelo", ya que no existen,
todavía, condiciones para evaluar los avances y los retrocesos,  sino
como el acto, sobre todo ritual, de ruptura con un modelo de repre-
sentación política nacional-centralista, que succionó las energías so-
ciales locales, invisibilizó sus órganos de gobierno, desconoció la
capacidad de gestión pública de las localidades y minimizó sus ne-
cesidades y demandas. En efecto, el modelo bipartidista ha perdido,
en alguna medida, la protección institucional de la que gozó por dé-
cadas; sin embargo, eso no impide que persista, a pesar de la "libe-
ralización" del mercado político, o que incluso, se revigorice. Por
demás está decir que el bipartidismo no es solo una figura de los es-
quemas político-organizativos, sino, también, una forma determina-
da de pensar la política que tiene la ciudadanía. O en otros términos,
la legislación no garantiza per se la competencia pluripartidista y,
mucho menos, el fortalecimiento automático de la democracia local. 

La liberalización del mercado político no implica necesariamen-
te el mejoramiento de la calidad del producto, ni tampoco que quie-
nes tenían el monopolio pierdan el dominio de la escena local.

Toda esta dinámica de la elección de alcaldes contribuye a con-
mocionar al bipartidismo, lo cual, en otro sentido, quiere decir que
los macropartidos no podrán, en adelante, plantear sus programas
sin incluir una real consideración de la localidad. Pareciera quedar
claro que se requiere de una dosis de desnacionalización de las de-
terminantes de la gestión local; o en otros términos, se hace necesa-
rio reintroducir la voluntad local, codificada políticamente, como
criterio fundamental de gobierno de los microterritorios o de auto-
gobierno. En consecuencia, un enorme logro que tiene esta refor-
ma es que permite visualizar los gobiernos locales y más que eso,
la política en los microterritorios. 

Es claro que el tradicional bicromismo político se ve impac-
tado por una nueva "estética" que favorece la ampliación del es-
pectro del color. No obstante, es oportuno recordar que la "estéti-
ca" no se restringe nada más al color; por tanto, habrá obligato-
riamente que analizar composición y forma, si queremos estable-
cer cuánto ha cambiado el paisaje político local.

Finalmente, hay que señalar que se requiere respetar los tiem-
pos "naturales" de esta innovación para poder apreciar cuánto
podrá convertirse en un elemento de transformación, o en un aci-
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cate para la imposición de un nuevo modelo de hacer política. No
es posible a esta altura evaluar con certitud los avances y retroce-
sos en lo que tiene que ver con la sedimentación de prácticas de
democracia local.  Entre tanto, el reto que enfrentan quienes ven
en la elección de alcaldes un cambio sustantivo de la vida políti-
ca, pareciera consistir en transformar la escena política local, al
mismo tiempo que hacen ver a los miembros de las comunidades
que tienen la responsabilidad de no hacer para atrás lo alcanzado
hasta el momento, lo cual, a decir verdad, no es mucho.

C O N C L U S I O N E S

El tema de los micropartidos fue hasta hace poco tiempo más
una curiosidad que una veta de exploración constante y sistemática
de parte de los analistas. Hoy, con las transformaciones institucio-
nales que se han venido produciendo en el país —en buena medida,
estimuladas por los cambios que experimenta la Región—, la polí-
tica de las localidades ha empezado a visibilizarse y vislumbrarse
como un espacio de pugna de las viejas y las nuevas expresiones
partidistas. De alguna manera, las colectividades locales se han vis-
to empujadas por el desgaste del bipartidismo a imaginar fórmulas
alternativas de representación política, al mismo tiempo que, de ma-
nera coincidente, se ven sorprendidas por una serie de modificacio-
nes en los términos del juego electoral local.  

Los micropartidos deben ser vistos en ese entorno un poco
p r ecario e incierto. No pueden ser vistos, por lo menos por su for-
ma actual, como estructuras sólidas desde el punto de vista organi-
zativo e ideológico; tampoco es adecuado pensar que en ellos se
reuelven todos los problemas que muestran los macropartidos tradi-
cionales. Es necesario tener claro que se mueven en un contexto en
el que, primero, el principio de representación político está deterio-
rado y aunque no lo estuviera, es indiscutible que muestra claros lí-
mites; y segundo, existen grandes problemas de reconocimiento so-
cial de los elegidos. Hay muchas dificultades para que se respete el
principio de representación política. 

ROY RIVERA A., REBECA CALDERÓN R.
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1. INTRODUCCIÓN

En Costa Rica el sistema electoral posee tres niveles: el pre-
sidencial, el legislativo y el municipal. Cada uno de estos niveles
guarda características y disposiciones propias. 

A nivel municipal, la asignación de escaños de regidores se
efectúa mediante el principio de representación proporcional y la
asignación de plazas de síndicos se realiza a partir del principio
de representación mayoritaria.  El tipo de voto del sistema electo-
ral municipal se caracteriza por ser de voto único. Con respecto a
la forma de las candidaturas, se emplea la modalidad de listas ce-
rradas y bloqueadas, preparadas por los partidos políticos, en las
que el elector no puede alterar el orden de la lista ni incluir a otro
candidato que no esté contemplado en ella. 
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La fórmula electoral que se aplica es de cociente simple,
complementada en segundo y tercer procedimiento de asignación
de escaños por los mecanismos conocidos como subcociente elec-
toral y cifra residual. 

Cada cantón representa una circunscripción electoral, por lo
que el sistema de elección cuenta con 81 circunscripciones elec-
torales. La cantidad de regidores en cada municipalidad del
país,es determinada de acuerdo con la población del cantón, en un
rango que oscila entre 5 regidores como mínimo y 13 como má-
ximo.  Mientras que el número de síndicos municipales está en
función de la cantidad de distritos con los que cuente el cantón. 

Se puede caracterizar la existencia de interacciones, número de
partidos y competencia electoral en la escala cantonal de las eleccio-
nes municipales costarricenses, como un sistema de partidos fluido e
inestable y en transición, cuyo desarrollo está dividido en dos ciclos
históricos desde 1953. Ambos ciclos dan cuenta de la existencia de
un sistema de partidos de carácter multipartidista que, necesariamen-
te plantea la relativización en esta escala electoral,  del característico
predominio bipartidista del sistema de partidos políticos en Costa Ri-
ca, tal y como se ha reconocido tradicionalmente.

Un primer ciclo va de 1949 a 1978, teniendo como principal carac-
terística la inestable permanencia de partidos políticos cantonales a lo
l a rgo de los 7 procesos electorales. El segundo ciclo comprende desde
1982 hasta la actualidad y en contraposición al ciclo anterior, las agru-
paciones cantonales manifiestan mayor permanencia en el sistema de
partidos, pues superan el umbral de participación en una sola elección.

Las dimensiones territoriales e institucionales de Costa Rica es-
tán marcadas por el peso de lo nacional sobre lo local.  Nuestro país
funda su estructura estatal sobre la dinámica de un régimen presiden-
cialista, centralizado y unitario.  

En la historia del sistema de partidos políticos, como lo constata
el trabajo del sociólogo Randall Blanco (2001), han aparecido desde
temprana edad del siglo XX experiencias de organizaciones políticas
con sustento local o regional que buscan canalizar demandas y rei-
vindicaciones sustentadas en identidades territoriales y culturales.
Quizás de los casos más reconocidos es el partido del Dr. Va rgas en
Guanacaste. Este fenómeno pervive a la dinámica de unidad nacio-
nal y formación del Estado Nacional como expresión de localismos
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sin ningún impacto efectivo en el tradicional esquema bipolar que
caracteriza al sistema de partidos políticos costarricense.

La presente investigación que da sustento al análisis de las
elecciones municipales en Costa Rica desde 1953, trata de visibi-
lizar la existencia de estas experiencias y su impacto, en la esca-
la cantonal, sobre el formato bipolar, por lo que cabe preguntar-
se: ¿Hay un sistema de partidos políticos local? Para algunos ana-
listas y académicos, la respuesta a esta interrogante es un contun-
dente no. En un país hay un sistema de partidos políticos y no va-
rios sistemas de partidos políticos.  Quizás ni tan siquiera sea vá-
lido plantearse la pregunta.

Sin embargo, este análisis sostiene que desde 1949 hay parti-
dos inscritos a escala cantonal que logran competir y obtener re-
sultados positivos en los escrutinios municipales. Este fenómeno
permanece oculto ante la hegemonía del sistema bipartidista en la
conformación de los concejos municipales. Pocos han sido los
partidos políticos que han logrado participar a lo largo de los 13
ó 14 eventos electorales de los últimos 50 años.  

La inestable permanencia de estas organizaciones a lo larg o
de los siete primeros comicios (1953-1978) se percibe con un
contendor de poco peso para las importantes maquinarias parti-
distas y su organización distrital y cantonal.  Desde 1982, un par-
tido político cantonal logra permanecer compitiendo y logrando
escaños en el Concejo Municipal en el cantón de Alajuelita.  Des-
de este mismo año se manifiesta una creciente y gradual tenden-
cia en la aparición de partidos políticos cantonales en cada vez
más localidades del país, tanto urbanos como rurales.

En este último período histórico, por el cual transitamos, tam-
bién se manifiesta una tendencia de drenado o erosión en el apo-
yo de los electores (cada vez más en menor cantidad) hacia los
partidos Liberación Nacional y Unidad Social Cristiana. Drenado
que toma cauce hacia partidos provinciales y cantonales. No es
interés de este análisis entrar en discusiones sobre si estas agru-
paciones son o no partidos políticos según ciertas experiencias o
postulados teóricos. El análisis de la historia de las elecciones
municipales en Costa Rica recoge una base de datos que permite
afirmar que hoy en día más que un fenómeno coyuntural, el siste-
ma de partidos políticos en la escala cantonal está reconformán-
dose en un sistema moderadamente bipolar.
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2. CÓMO INVESTIGAR LAS ELECCIONES MUNICIPA L E S
EN COSTARICA: UNA P R O P U E S TA M E TO D O L Ó G I C A

La metodología seguida en la investigación está basada en la re-
copilación, sistematización, procesamiento y análisis de resultados
electorales para cada uno los 81 cantones en las 13 elecciones mu-
nicipales realizadas durante el período 1953-2002, lo cual permite
identificar las tendencias electorales prevalecientes en aspectos co-
mo el carácter y configuración del sistema de partidos, la asignación
de escaños según agrupación política y género a escala cantonal y el
abstencionismo electoral.

La investigación comprende los siguientes procedimientos
m e t o d o l ó g i c o s :

1. Recopilación de los resultados electorales municipales
para los cantones del país. La información se obtuvo de
los cómputos de votos y declaratorias de elección del Tr i-
bunal Supremo de Elecciones de 1953 al 2002.

2. Revisión de la totalidad de expedientes de partidos polí-
ticos en la Dirección del Registro Civil del Tribunal Su-
premo de Elecciones, para recuperar información de ín-
dole cualitativa referente a los trámites de inscripción de
agrupaciones partidarias. 

3. Sistematización de la información en el programa Excel
de Windows, creando bases de datos con resultados elec-
torales correspondientes a los comicios de regidores mu-
nicipales efectuados en el período 1953-2002.

4. Procesamiento de la información recopilada, org a n i z á n-
dola en un formato estándar para todas las elecciones, pa-
ra lo cual se construyen tablas de resultados para las elec-
ciones municipales que se efectuaron en Costa Rica, en la
delimitación temporal indicada. 

5. Con la información debidamente procesada, los investigado-
res realizan cálculos generales a partir de la información que
contiene la base de datos de resultados electorales municipa-
les. Se contabilizan la totalidad de votos por partido político,
la asignación de escaños de regidores y síndicos en todo el
país, para cada elección municipal y un agregado general de
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resultados, que da cuenta de las tendencias electorales de los
últimos cincuenta años de realización de procesos de elección
de autoridades municipales. 

Desde el punto de vista metodológico, es importante no perder de
vista que algunos de los datos con los que se trabaja en la construcción
de la serie estadística, son cifras que varían con cada elección. Ejem-
plos de estos datos variables son el número de regidores electos, el pa-
drón electoral, la cantidad de cantones y el número de partidos políti-
cos que participan de las elecciones. 

3 . CARACTERIZACIÓN DEL S I S T E M AE L E C TO R A L
A N I V E L M U N I C I PA L

En Costa Rica el sistema electoral posee tres niveles: el presiden-
cial, el legislativo y el municipal. Cada uno de estos niveles guarda ca-
racterísticas y particularidades propias. 

A nivel municipal, la asignación de escaños de regidores, se efectúa
mediante el principio de representación proporcional y la asignación de
plazas de síndicos se realiza a partir del principio de representación ma-
yoritaria.  El tipo de voto del sistema electoral municipal se caracteriza
por ser de voto único. Con respecto a la forma de las candidaturas, se em-
plea la modalidad de listas cerradas y bloqueadas, preparadas por los par-
tidos políticos, en las que el elector no puede alterar el orden de la lista ni
incluir a otro candidato que no esté contemplado en ella. 

La fórmula electoral que se aplica es de cociente simple, comple-
mentada en segundo y tercer procedimiento de asignación de escaños por
los mecanismos conocidos como subcociente electoral y cifra residual.64 

64. Según el Código Electoral, se emplean en la asignación de escaños los siguientes pro-
cedimientos. En primera instancia el mecanismo de cociente electoral simple, que se
obtiene al dividir el total de votos válidos emitidos para determinada elección entre el
número de escaños en cada cantón. Enseguida se recurre al subcociente, que es el total
de votos válidos emitidos a favor de un partido que, sin alcanzar la cifra cociente, alcan-
za o supera el cincuenta por ciento de esta. Finalmente, si quedan escaños sin asignar,
en caso de que ningún partido político alcance subcociente se aplica en última instancia
la cifra residual, solo entre aquellas agrupaciones que alcanzaron un escaño de regidor
mediante cociente.

TENDENCIAS EN LA HISTORIA ELECTORAL MUNICIPAL COSTARRICENSE ...



98

Cada cantón representa una circunscripción electoral. Por lo
que el sistema de elección cuenta con 81 circunscripciones electora-
les. La cantidad de regidores en cada municipalidad del país es de-
terminada de acuerdo con la población del cantón, en un rango que
oscila entre 5 regidores como mínimo y 13 como máximo. Mientras
que el número de síndicos municipales está en función de la canti-
dad de distritos que posea el cantón. 

En la Tabla N.o 1 se detalla la variación que sufre la cantidad de
cantones, escaños de regidores y síndicos municipales a lo largo de
los procesos electorales durante el período 1953-2002. 

Elección Número
de

Cantones

Número
de

Distritos

Escaños de
Regidores

Municipales

Escaños
Síndicos

Municipales

1953 65 324 239 324
1958 65 302 275 302

1962 66 325 275 325
1966 66 333 293 333

1970 78 395 347 395

1974 79 409 472 409

1978 80 410 478 410

1982 80 414 495 414
1986 81 420 505 420

1990 81 426 525 426

1994 81 428 545 428

1998 81 448 571 448

2002 81 465 501 465

Tabla N.º 1
Número de cantones, distritos, escaños de regidores

y síndicos municipales por elección
Elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de
Elecciones, 2002.
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3.1. Definición de Sistema de Partidos Políticos

Las principales teorías sobre sistemas de partidos políticos no han
logrado avances significativos en la concreción de un concepto de ca-
rácter universal que se adapte a la realidad de la organización políti-
co-partidista en una democracia occidental. 

Álvaro Artiga (2001, p.16) nos recuerda que con la constante apa-
rición de nuevas agrupaciones políticas, la emergencia de coaliciones
y su desaparición vuelve inconsistente cualquier intento por tratar de
concluir un concepto útil a la realidad centroamericana. 

Este mismo autor, citando a Bartolini, refiere que un sistema de
partidos políticos “es el resultado de las interacciones entre las unida-
des partidistas que lo componen; más concretamente es el resultado
de las interacciones que resulta de la competición político-electoral”. 

De la cual se extrae que existe una relación directamente propor-
cional entre interacción, número de partidos y competencia electoral;
a partir de la cual, Artiga (2001) construye su tesis de que el sistema
de partidos políticos en Centroamérica se puede caracterizar como un
sistema fluido. Para demostrar este carácter de fluidez del sistema de
partidos políticos, hace referencia a Bartolini y Cerdas en los siguien-
tes términos: sistemas de partidos estables e inestables. 

F rente a sistemas partidistas increíblemente estables en el tiem -
po, existen otros caracterizados por una notable inestabilidad de
la fuerza electoral de sus unidades, es decir, por un elevado nivel
de volatilidad electoral, por la presencia de part i d o s f l a s h, por la
f recuencia de partidos que resultan de la fusión de otros part i d o s
o de su división y también de fenómenos de desaparición de de -
terminados partidos” (Idem). Por su parte Cerdas sostiene que
“más allá de ciertos partidos que han logrado algún grado de
permanencia y continuidad, las formaciones partidarias y las
coaliciones políticas en toda la región tienden a caracterizarse
por su fluidez y transitoriedad (Ídem).

Ligado al concepto de fluidez y transitoriedad, hay que mencio-
nar que se puede considerar a los partidos políticos desde la escala
electoral en la cual participa frente a su permanencia en la compe-
tencia. En este sentido, los partidos políticos son aquellas agrupa -
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ciones políticas de carácter regional o nacional —permanentes o
temporales— que, cuando se les permite, presentan candidatos a
puestos de elección pública para obtener cuotas de poder que les
permiten incidir en el funcionamiento del sistema político de acuer -
do con los intereses que representan. (Ibíd, p.15).

Tomando esto en cuenta, es que se puede caracterizar la existencia
de interacciones, número de partidos y competencia electoral en la esca-
la cantonal de las elecciones municipales costarricenses, como un siste-
ma de partidos fluido y en transición; como se detalla en la construcción
de la Serie Estadística Electoral Municipal en Costa Rica desde 1953.  

3.2.  Perfil de Partidos Políticos Cantonales

La historia reciente de América Latina señala como tema impor-
tante la necesidad de revisar la relación entre gobernabilidad y espacio
urbano. No cabe duda que las ciudades se han convertido en el espa-
cio donde emergen nuevos actores que interpelan una revisión del mo-
delo de gobernabilidad tradicional más ligado al concepto de Nación.
Las ciudades y sus gobiernos locales son los lugares donde hoy día se
plantean los principales retos de gobernabilidad democrática y desa-
rrollo humano. 

Problemas básicos como los asuntos ambientales, el uso del sue-
lo, red vial y transporte público, empleo y modelo productivo, se ve ca-
da vez más con la lente de lo local. Para Prats (2001, 151-152):

De este modo, los problemas urbanos se están convirtiendo tam -
bién en problemas nacionales e internacionales, lo cual no quita
sino que añade y plantea sobre bases nuevas, la necesidad de la
autonomía del gobierno local. Los gobiernos centrales, por sí so -
los son incapaces de asegurar la gobernabilidad urbana. (...) La
descentralización se está haciendo universal, aunque en sí misma
tampoco es ninguna panacea y muchas veces se hace mal.
Aun con todo, los procesos de descentralización en marcha en to -
da América Latina están alterando positivamente el marco de in -
centivos para la acción política, social y administrativa local.
Emergen nuevos actores y liderazgos con responsabilidad princi -
pal ante la propia comunidad; se desarrollan nuevas capacidades
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de gerencia pública; surgen nuevas alianzas entre los sectores pú -
blico y privados, entre dirigentes y empleados públicos; la comu -
nidad cívica experimenta nuevas vías de participación y re s p o n -
sabilidad por los bienes públicos; los intendentes y alcaldes se
c o n v i e rten en verd a d e ros líderes comunitarios de proyección na -
cional y, en calidad de tales, dialogan y pactan con sus pro p i o s
p a rtidos. En fin, las ciudades latinoamericanas son hoy un verd a -
d e ro herv i d e ro de experimentación, de aprendizaje social y políti -
co en el que nos estamos jugando gran parte de la gobernabilidad
de nuestra región (Í b i d: 1 5 2) .
En este punto, el fortalecimiento de la gobernabilidad democráti -
ca pasa por ir creando las condiciones para un renovado consen -
so que mejore el sistema electoral, la reglamentación y la prácti -
ca de la participación política. Esto tiene soluciones diferentes en
cada contexto nacional y hasta estatal. Pero re c u é rdese que las
democracias perecen cuando los partidos olvidan que lo que les
une (la polis o ciudad) es más importante que lo que les separa
(ideologías, familias, intereses part i c u l a res o de partido) (Íbid:
1 5 4) .
Cuando tal cosa sucede “la partipolítica” anula la “civipolíti -
ca”; la política se confunde solo con la primera y los ciudadanos
acaban aborreciendo la falsa “política” (Í b i d: 155).

La emergencia de partidos políticos cantonales en nuestro país to-
ma auge a partir de la década de los años ochentas, en mucho sentido
como organizaciones que en el espacio urbano local pretenden respon-
der a intereses comunales que demandan servicios y señalan proble-
mas derivados de las decisiones del Poder Central, que no ha tomado
en cuenta el parecer de sus pobladores a la hora de desarrollar políti-
cas públicas. 

Aunque la historia de los procesos electorales municipales en
nuestro país está ligada al desenvolvimiento del sistema electoral vi-
gente desde 1952, ya desde 1949 hay registros del TSE de la inscrip-
ción y participación de partidos cantonales, tal es el caso de los parti-
dos Ulatista de Palmares, Unión Cantonal de Carrillo, Independiente
de Atenas y Unión Progresista (Valverde Vega), y posteriormente, con
la evolución de los procesos electorales, aparecen nuevas agrupaciones
políticas cantonales. 
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Los resultados obtenidos en el marco de la investigación permi-
ten determinar dos ciclos históricos en la participación de partidos po-
líticos cantonales en nuestro país desde 1953. Ambos ciclos dan cuen-
ta de la existencia de un sistema de partidos de carácter multipartidis-
ta que participan en los procesos de elección municipal. Hecho que
necesariamente plantea la revisión de la predominancia bipartidista
del sistema de partidos políticos en Costa Rica, tal y como se ha re-
conocido tradicionalmente. 

Un primer ciclo va de 1949 a 1978, teniendo como principal ca-
racterística la inestable permanencia de partidos políticos cantonales
a lo largo de los 7 procesos electorales. En este período participan 4
agrupaciones cantonales, y ninguna de ellas permanece más allá de
una elección municipal. Considerando los tres niveles de participa-
ción partidaria (nacional, provincial y cantonal) intervienen en el pe-
ríodo mencionado en las elecciones municipales un total de 38 parti-
dos políticos. 

Otro factor importante de reseñar como parte de este primer ci-
clo, es el hecho de que predomina en el comportamiento de inscrip-
ción y participación de estos partidos cantonales, la necesidad de uti-
lizar la escala cantonal como trampolín para transformarse posterior-
mente en partidos provinciales o nacionales, mecanismo empleado
por un total de 15 agrupaciones. 

El segundo ciclo comprende desde 1982 hasta la actualidad
(2002) y en contraposición al ciclo anterior, las agrupaciones canto-
nales manifiestan mayor permanencia en el sistema de partidos (el ca-
so más llamativo es el de Alajuelita Nueva, vigente desde 1982),  y
superan el umbral de participación en una sola elección. 

Por otra parte, el número de partidos cantonales que participan de
las elecciones municipales durante el período 1982-2002 asciende a
18, y estos partidos se inclinan por mantener su estatus cantonal. El
último partido cantonal que tramita un cambio en su nivel de inscrip-
ción lo hace en el año 1989 (Partido Acción Laborista Agrícola, que
se transforma de cantonal a provincial). En los últimos dos procesos
electorales (1998 y 2002) hay una ampliación importante en la diná-
mica de inscribir nuevas agrupaciones a escala cantonal.

En este segundo ciclo, participan de la elección municipal un to-
tal de 48 agrupaciones políticas, incluidas aquellas inscritas a escala
n acional, provincial y cantonal. 
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Una posible explicación de esta ampliación es precisamente una
ruptura del predominio del bipartidismo, amparado a la búsqueda de
soluciones alternativas a los problemas derivados del desarrollo ur-
bano y de la incapacidad de los partidos políticos nacionales por dar
respuesta a los problemas locales desde gobiernos nacionales. 

Elección
Número de

partidos políticos

1953 5

1958 7

1962 9

1966 6
1970 12

1974 10
1978 16
1982 15

1986 12
1990 15

1994 14

1998 31

2002-01 35

Tabla N.º 2
Número de partidos políticos que participan

en la elección municipal
Elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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La evolución histórica de la presencia de partidos cantonales que
compiten por plazas efectivas de regidores y síndicos con mayor fuer-
za a partir de 1982, plantea un dilema  a la recomposición del sistema
de partidos políticos hegemónico en el contexto de las elecciones mu-
nicipales, como un sistema con tendencia a la moderación del biparti-
dismo y en algunos cantones pasos importantes hacia el multipartidis-
mo. Situación que es marcadamente pronunciada desde la elección de
1998 y que solamente su réplica en elecciones consecutivas podrá su-
gerir que estamos frente a un sistema multipartidista. 

Estos partidos políticos pueden ser valorados tomando en cuenta,
al menos, las siguientes variables básicas:

• Permanencia en el Sistema de Partidos Políticos: número de ve-
ces que participa de la competencia electoral y logra obtener pla-
zas en los concejos municipales y su  relación con el entorno so-
ciopolítico (factores de su origen, estructura y sostenibilidad en el
espacio local).

• Geográfico-cultural: opera una relación de identidad cultural y veci-
nal en el espacio cantonal más que identidades de tipo ideológico-
d o c t r i n a l .

• Asociativismo y liderazgo: con las redes de relaciones comunales-
/locales se pueden fortalecer el gobierno y democracia local. El lide-
razgo político local o cacicazgos se construye normalmente en espa-
cios locales, donde la afinidad personal (reconocimiento vecinal) y

Gráfico N.º1
Número de partidos políticos que participan en las

elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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lazos familiares operan como catalizadores de la voluntad ciuda-
dana local.

• Legislación Electoral Municipal: Posibilidad de elegir directamen-
te a las autoridades locales en el espacio local supone la cercanía
entre el representante y el representado.

• Condicionamientos socioeconómicos: no existe una diferencia
clara entre la emergencia de estos partidos a partir de la diferencia
urbano-rural; sin embargo, el crecimiento de las ciudades y las de-
mandas sociales derivadas no atendidas por estructuras de gobier-
no tradicional se convierten en una motivación adicional de parti-
dos cantonales que agregan intereses y motivaciones locales como
plataforma de respuesta a las demandas socioeconómicas. 

3.3. El Código Electoral Costarricense y sus modificaciones 
en el tiempo

El Código Electoral Costarricense vigente desde 1952 ha sufrido
una serie de reformas parciales. El contexto sociopolítico y la misma
conformación del sistema de partidos en el que fue promulgado el Có-
digo es muy diferente hoy día respecto a su origen. Uno de los cam-
bios más importantes es la reforma del año 1998 del Código Munici-
pal que impacta en la legislación electoral.

Entre las modificaciones más significativas están la elección di-
recta de los alcaldes, el cambio en la concurrencia electoral para las vo-
taciones municipales, la elección de síndicos y la conformación de
Consejos de Distrito, así como el fallo de la Sala Constitucional que
pone a tono la conformación de los 8 concejos municipales de dis-
trito y la elección de intendentes y concejales de este cuerpo. 

Una lectura a los principales cambios en la jurisprudencia elec-
toral revela que, a lo largo de los últimos cincuenta años, los meca-
nismos mediante los cuales se tramita la inscripción de agrupacio-
nes políticas (a cualquier nivel) se han vuelto más complejos, razón
por la cual se señala que el proceso de creación de nuevos partidos
políticos posee un componente restrictivo. Inscribir un partido polí-
tico actualmente es mucho más difícil que hace cincuenta años, tal
y como aprecia en el contenido de la Tabla N.º 3.  
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Tabla N.º 3
Principales cambios en la legislación electoral 

en materia de partidos políticos
Años 1953-2002 

Materia Código Electoral
1952

Código Electoral 
2002 (vigente)

Organización de los
Partidos

Artículo 57

Se establece que todo
grupo de ciudadanos n o
m e n o r de 25podía for-
mar un partido político.
Además el acta de cons t i-
tución consignada:
A)  Los nombres y

calidades de todas
las personas que
integran el grupo
s o l i c i t a n t e .

B) Los estatutos del
partido.

La legislación e s t a b l e c e
que el grupo de ciu-
dadanos que quieran
formar un partido no
debe ser menor a 50.
Se añade a los r e q u e -
rimientos ya estableci-
dos del acta de consti-
tución, el siguiente:
Los nombres de q u i e n e s
constituyan el comité
ejecutivo provisional;
Se adiciona el artículo
57 relacionado con el
patrimonio de los par-
tidos políticos. 
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Estatutos de los
partidos políticos

Artículo 58

Los estatutos de un par-
tido deben contener:

a) El nombre del
partido;

b) La divisa;
c) El programa doc-

trinal
d) La nómina de los

o rganismos del
partido;

e) Forma de convo-
car a sesiones a
sus organismos

f) Forma de consig-
nar las actas de
modo que se ga-
rantice la autenti-
cidad de su conte-
nido;

g) Modo de hacer la
elección de los or-
ganismos internos
del partido.

Alos requisitos ya con-
signados relacionados
con los estatutos de los
partidos se introducen
(en 1988 y 1996)  los
siguientes cambios:
a) La formal promesa

de respetar el orden
constitucional, de
acuerdo con su sis-
tema de democracia
representativa; 

b) El quórum requeri-
do para la celebra-
ción de las sesiones;

c) El número de vo-
tos necesarios para
la aprobación de
los acuerdos;

d) La forma de publi-
car su régimen pa-
trimonial y conta-
ble, y el de la audi-
toría interna; y la
expresa manifesta-
ción de no subordi-
nar su acción políti-
ca a las disposicio-
nes de org an i z a c i o-
nes o Estados ex-
t r a nj e r o s ;

e) La estructura de
sus organismos in-
ternos, los puestos
propietarios y su-
plentes, y la forma
de integrarlos y
s u s t i t u i r l o s ;
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f) Las normas que
permitan conocer
públicamente el
monto y origen de
las contribuciones
privadas, de cual-
quier clase, que el
partido reciba y la
identidad de estos
contribuyentes:

g) El mecanismo que
asegure la participa-
ción de las mujeres.

Exclusividad del 
nombre y la divisa

de un partido
Artículo 59

No se admitirá la ins-
cripción de un partido
con nombre o divisa
iguales o similares al de
otro partido que pueda
llamar a confusión.

En 1996 se aprueba la
posibilidad de que las
agrupaciones, previo a-
cuerdo del órgano supe-
rior del partido, cambien
su nombre o divisa. 

Qué comprende la
organización de los
partidos políticos

Artículo 60

El Código establece
que la organización de
los partidos está com-
puesta por la A s a m b l e a
de Distrito, la A s a m -
blea de Cantón, la
Asamblea de Provin-
cia, la Asamblea Na-
cional, así como deta-
lla la composición de
dichas asambleas.

Se incluye (1996) la pos-
bilidad de que cada
Asamblea esté integrada
por los demás miembros
que se establezcan en los
respectivos estatutos; es-
pecifica que el quórum
para cada Asamblea se
integra con la mayoría
absoluta, mitad más uno,
del total de sus integran-
tes; y sus acuerdos serán
tomados por la mayoría,
mitad más uno, de los
presentes; y finalmente 
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q u e las delegaciones
de las asambleas dis-
tritales, cantonales y
provinciales, deberán
estar conformadas al
menos por un cuarenta
por ciento (40%) de
mujeres.

Caso de que dos o
más partidos postulen
candidaturas comunes

Artículo 62

El artículo 62 señala los
mecanismos mediante
los cuales los partidos
formulan candidaturas
comunes, para lo cual
deberá cada una de las
Asambleas  Nacionales
tomar un acuerdo al res-
pecto, por mayoría abso-
luta; además, las condi-
ciones de la coalición se
pactarán por escrito bajo
la firma de los Presiden-
tes de las respectivas
Asambleas Nacionales.
Este pacto necesaria-
mente deberá expresar:
a) Programa común por
realizar por los partidos
coaligados en caso de
triunfo, que puede dife-
rir del programa doctri-
nal declarado en el acta
de constitución;
b) Puestos que se reser-
van a cada partido en la
nómina de candidatos
por  inscribir;

La legislación vigente
detalla que las coali-
ciones partidarias son
permitidas en una o
varias provincias y en
uno o varios cantones,
para lo cual cada una
de las Asambleas N a-
cionales, Provinc i a l e s
o Cantonales, según
corresponda, deberán
tomar acuerdo por ma-
yoría absoluta en tal
sentido.
El pacto de coalición
debe incluir
a) La forma de distri-
buir el porcentaje de la
contribución del Esta-
do a favor de la coali-
ción, que le co-rres-
ponderá a cada partido
en caso de que ella se
disuelva.
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Término para inscribir
un partido

Artículo 64

La Ley establece que
la inscripción de agru-
paciones puede reali-
zar-se en los seis me-
ses previos a la elec-
ción. 
Para ello todo partido
político debe presentar
un uno y medio por
ciento (1,5%), del nú-
mero de adhesiones de
electores inscritos en el
Registro Civil, si se tra-
tara de partidos de ca-
rácter nacional.  Para
inscribir partidos de ca-
rácter provincial, se ne-
cesitará un número de
adhesiones equivalente
al uno y medio por
ciento del número de
electores (1.5%) inscri-
tos de la respectiva pro-
vincia, y para los parti-
dos cantonales, el mis-
mo porcentaje sobre los
electores inscritos del
c a n t ó n .

Una reforma electoral
señala que la inscrip-
ción de partidos sola-
mente podrá hacerse en
los ocho meses  previos
a la elección.
Se introduce la modifi-
cación en el sentido de
exigir un número de
tres mil adhesiones
(3000) de electores ins-
critos en el Registro Ci-
vil, si se trata de parti-
dos de carácter nacio-
nal.  Para inscribir par-
tidos de carácter pro-
vincial, se necesitará
un número de adhesio-
nes equivalentes al uno
(1%) por ciento del nú-
mero de electores ins-
critos de la respectiva
provincia, y para los
partidos cantonales, el
mismo porcentaje so-
bre los electores ins-
critos del cantón.
Junto con la solicitud
de inscripción, el Presi-
dente del Comité Eje-
cutivo Superior del
Partido deberá presen-
tar los siguientes docu-
m e n t o s :
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Tiempo en que debe
renovarse la

inscripción de un
partido político

Artículo 73

El Código Electoral es-
tablece que cada cuatro
años, a partir de la fun-
dación, quedará sin
efecto alguno el Regis-
tro de Afiliados de un
partido.  Deberá en con-
secuencia renovarse a
fin de presentar de nue-
vo al Registro Civil el
número de adhesiones.

En una reforma del año
1971, estipula que cuan-
do un partido ha obteni-
do en la elección ante-
rior al vencimiento de
sus inscripción un nú-
mero de votos su-perior
al número de afiliados,
podrá participar en la
elección inmediata si-
g u i e n t e .

Designación de los
cantidatos a Regi-
dores y Síndicos 

Artículo 75

Corresponde a la A s a m-
blea de Cantón, la desig-
nación de los candidatos
a los cargos de Regido-
res y Síndicos Munici-
p a l e s .

En 1998 se reforma el
artículo 75 para que los
candidatos a regidores
y síndicos municipales
se designen según lo
prescriba el estatuto de
cada partido político.

Término para
inscribir candi-

daturas 
Artículo 76

La presentación de can-
didaturas para su debi-

da inscripción en el Re-
gistro Cilvil solo podrá
hacerse desde la convo-
catoria hasta dos meses
y quince días naturales
antes del día de una
elección.

Posteriormente se re-du-
ce el período para  la pre-
sentación de candidatu-
ras al establecer que la
inscripción sólo podrá
hacerse desde la convo-
catoria hasta dos meses y
quince días naturales an-
tes del día de una elec-
ción. Además se requiere
consignar el nombre, los
apellidos y el número de
cédula de los miembros
de la asamblea y de los
candidatos designados.

Fuente:Elaboración propia. 2002. 
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4.  PRINCIPALES ESTADÍSTICAS ELECTORALES 
MUNICIPALES 1953-2002

El análisis de las estadísticas electorales municipales en Costa
Rica se puede desarrollar tomando en cuenta el proceso mediante el
cual los ciudadanos procuran inscribir un partido político en las di-
ferentes escalas electorales. Uno de los condicionantes que hay que
tomar en cuenta para agrupar los diferentes datos de los registros
electorales es que no son los mismos requisitos los que se solicitan
para inscribir partidos políticos a escala nacional, provincial y can-
tonal, que participan en las elecciones municipales.

Este Compendio Estadístico Histórico agrega información elec-
toral tanto del proceso de inscripción que siguen los partidos políti-
cos (intentos de inscripción, resultados de inscripción), el proceso
de su competencia electoral (intentos de participación, participación
y logro de resultados electorales), así como datos cruzados transver-
salmente en función de la inscripción de candidaturas y adjudica-
ción de escaños por género.

El Compendio mencionado, que va del período 1953-2002, es
empleado con la finalidad de construir un Índice de Permanencia de
Partidos Políticos en los procesos electorales municipales, adecua-
do a los dos ciclos históricos de participación de agrupaciones can-
tonales identificados en el estudio. 

4.1. Número de partidos políticos que intentan una inscripción

Un primer indicador construido es el N ú m e ro de partidos políticos
que intentan una inscripción; en él se incluyen todos aquellos partidos
políticos que tramitan su inscripción para competir en los distintos ni-
veles: nacional, provincial y cantonal. Es importante aclarar para este
primer indicador que un partido cantonal no compite en la escala pro-
vincial o nacional, mientras que partidos políticos de escala nacional y
provincial sí lo hacen en la escala cantonal. 

Tomando en cuenta lo anterior, la Tabla N.º 4 pone en evidencia
que de un total de 203 partidos políticos que tramitan inscripción ini-
cial para participar en los diferentes procesos electorales, el mayor nú-
mero, con 86 solicitudes y un porcentaje del 42,4%, corresponde a par-
tidos políticos cuya inscripción inicial se plantea a escala cantonal. 
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4 . 2 . Número de partidos políticos que logran su inscripción 

De los 203 solicitudes de inscripción de partidos políticos, se
observa que 160 agrupaciones (un 78,8%) logran su inscripción
definitiva, quedando al margen del proceso por muy diversas ra-
zones 43 solicitudes (21,2%). Las principales razones por las
cuales en su mayoría las solicitudes no logran su inscripción, son
inconvenientes procedimentales, a saber: 

• incumplimiento de requisitos legales a la hora de hacer el pro-
tocolo del acta constitutiva, 

• falta de claridad en las reglas de convocatoria de representan-
tes a las asambleas partidarias, 

• incumplimiento de las exigencias en materia de firmas y ad-
hesiones partidarias,

• el reporte de números de cédula incorrectos, 
• el vencimiento de los plazos previstos, 
• los distintivos o los nombres de los partidos son iguales o se

asemejan a los de otras agrupaciones ya inscritas,
• por errores y omisiones en la redacción del estatuto.   

Nivel Cantidad Porcentaje
%

Nacionales 84 41,4%

Provinciales 33 16,2%

Cantonales 86 42,4%

Total 203 100,0

Tabla N.º 4
Cantidad de partidos políticos que tramitan 

su inscripción inicial según nivel de participación electoral 
Años 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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En una minoría de casos, pero no por ello menos importante,
se determinan razones de tipo ideológicas, aduciendo, según la
interpretación del TSE, “irrespeto al orden constitucional” para
impedir su inscripción, como en el caso del Partido Comunista
Costarricense en el cantón de Osa (expediente 68.525-84, del 6 de
septiembre de 1984). 

5. TRANSFORMACIÓN DE LOS PA RTIDOS POLÍTICOS
C A N TONALES: FA C TOR CONDICIONANTE

Un factor condicionante de la inscripción de partidos políti-
cos cantonales en relación con el sistema de partidos políticos, es
el síndrome histórico de transformarse en partidos políticos pro-
vinciales o nacionales. Se puede determinar inicialmente, sobre
todo en el primer ciclo histórico (1949-1978), este fenómeno co-
mo una de las principales características de las elecciones muni-
cipales, la “tentación” de utilizar la experiencia de vida política
cantonal como trampolín para acceder a mayores espacios de re-
presentación política, aspecto que es menos recurrente en el se-
gundo ciclo histórico que comprende el período 1982-2002. 

Gráfico N.º 2
P o rcentaje de partidos políticos por condición de inscripción

Años 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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Este comportamiento “transformista” en el nivel de participa-
ción o inscripción partidaria, es posible, dado que la reglamentación
electoral faculta que, mediante la aprobación de la asamblea supe-
rior del partido y la adecuación de los estatutos de partidos políticos
inscritos en escalas cantonal, provincial y  nacional, se transformen
en una escala distinta en la que inicialmente se inscriben. 

Como se puede notar en el Gráfico N.º 3, tres agrupaciones
(un 3,7%) que tramitan inicialmente su inscripción a escala can-
tonal, se transforman en partidos políticos provinciales y 15
(18,5%) en este mismo nivel de inscripción, pasan a ser agrupa-
ciones nacionales. 

Solamente un partido político (que corresponde a un 1,2%) se
inscribe primero a escala cantonal, y luego se transforma en provin-
cial y posteriormente en nacional, pasando por todos los niveles. 

Este dato por supuesto incide en el comportamiento del Indi-
ce de Permanencia de partidos políticos cantonales que participan
en las elecciones municipales. 

Gráfico N.º 3
Condición de los partidos políticos que tramitan

su inscripción inicial a nivel cantonal
Elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
s e ptiembre del 2002.
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5.1. Elecciones municipales: participación de partidos políticos
inscritos 1953-2002

De los partidos políticos que logran la inscripción, llama la aten-
ción el dato de que a pesar de ser el nivel cantonal el nivel en el que
en mayor medida se tramitan solicitudes de inscripción de partidos
políticos, es al mismo tiempo el mayor número de solicitudes que
no logran este objetivo. Ya que como se puede notar en la tabla si-
guiente los partidos políticos cantonales que logran participar en
eventos electorales municipales entre 1953 y 2002 son 29 (un
31,5%).

En un orden secuencial, se puede observar que no obstante ha-
ber logrado la inscripción 160 partidos, son 92 agrupaciones las que
finalmente compiten en los procesos electorales municipales. La
imposibilidad para completar las nóminas de candidaturas en las pa-
peletas se convierte en el principal obstáculo para la participación
partidaria. 

De 84 agrupaciones nacionales, solo participan 49 y de las 33
provinciales únicamente participan 14. 

Nivel Cantidad Porcentaje 
%

Nacionales 49 53,3

Provinciales 14 15,2

Cantonales

Total 

29

92

31,5

100

Tabla N.º 5
Cantidad de partidos políticos que participan 

según nivel de inscripción
Elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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5.2.  Elecciones municipales en Costa Rica: distribución histórica
de escaños de regidores y síndicos

La permanencia de partidos políticos en la competencia electo-
ral municipal se logra finalmente mediante la consecución de esca-
ños elegidos en los concejos municipales en la representación de
regidores y síndicos municipales.  El estudio muestra una tenden-
cia histórica de incremento gradual de partidos políticos que consi-
guen escaños municipales. 

En la elección de 1953 son 4 los partidos políticos que se distribu-
yen las 239 plazas por elegir en los 65 cantones en ese entonces exis-
tentes. Estos partidos son: Demócrata, Liberación Nacional, Republica-
no Nacional y Unión Nacional, todos de escala nacional. 

Es hasta la elección de 1978 que los partidos Alianza Desam-
paradeña y Obrero Campesino (Desamparados y Paraíso), inscritos
en la escala cantonal, logran escaños municipales. En esta misma
elección un total de 10 agrupaciones logra elegir regidores de los
477 representantes en los concejos municipales de los 80 cantones
en ese entonces existentes. En lo que respecta a las plazas de síndi-
cos municipales, el predominio de los partidos políticos de carácter
nacional se mantiene hasta el año 1998. 

Estos primeros datos en la consecución de escaños permiten
observar la inestabilidad del sistema de partidos políticos en razón
de la competencia en elecciones municipales, donde el incremento
de inscripciones no garantiza la consecución de escaños. No se
puede obviar que esta es la época en la cual se fragua un sistema de
partidos de tendencia bipolar. 

En el período que va de la elección de 1982 a la del 2002 hay
que tomar en cuenta la conjugación de tres factores que conviven
en la relación sistema de partidos políticos-elecciones municipales.
En primer lugar, las décadas de los años ochenta y noventa son re-
conocidas como el período de consolidación de la hegemonía bi-
partidista. En segundo lugar, al mismo tiempo que se manifiesta es-
ta tendencia hegemónica, se produce un fenómeno hasta hace poco
invisibilizado, con la inscripción y permanencia de partidos políti-
cos cantonales en una curva de participación creciente a lo largo de
estas dos décadas y compitiendo por la consecución de plazas de
regidores y síndicos.
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Es así que en la elección de 1982 logran plazas a regidores 10
partidos políticos que se distribuyen 495 representaciones en los
80 cantones. De estos, 3 son partidos políticos cantonales (Obre-
ro Campesino, Alajuelita Nueva y Unión Generaleña), 2 son pro-
vinciales (Auténtico Limonense y Acción Democrática A l a j u e l e n-
se) y 5 son agrupaciones nacionales. Entre 1986 y 1994 el núme-
ro de partidos políticos que logra elegir regidores se mantiene en
el rango de 9 (1990) y 12 (1994).

En este segundo período del comportamiento de las eleccio-
nes municipales, en el año 1998 la tendencia de crecimiento de la
participación y competencia de partidos políticos cantonales se
vuelve evidente. En esta elección son 23 agrupaciones partidarias
las que logran escaños de regidores en los 81 concejos municipa-
les distribuidos en 571 plazas posibles. De estos 23, 6 son parti-
dos cantonales (Alajuelita Nueva, Yunta Progresista Escazuceña,
Del Sol, Curridabat Siglo XXI, Humanista de Montes de Oca e
Independiente Belemita), 6 son provinciales (Convergencia Na-
cional, Auténtico Limonense, Acción Democrática A l a j u e l e n s e ,
Agrario Nacional, Acción Laborista Agrícola, Guanacaste Inde-
pendiente) y 11 son nacionales.  

Como dato histórico que viene a reafirmar la tendencia en el
crecimiento de la competencia de partidos políticos cantonales en
elecciones municipales, se puede constatar que por primera vez
un partido político inscrito en esta escala logra la mayoría de
puestos en el Concejo Municipal, desplazando la hegemonía bi-
partidista en el cantón de Escazú, es el caso de la Yunta Progre-
sista Escazuceña, que logra 4 regidurías de las 7 en disputa.  Es-
te hecho vendría a reafirmar, si se mantiene la tendencia, que en
la competencia electoral municipal en los últimos veinte años se
ha dado un drenaje del respaldo electoral hacia el bipartidismo en
la misma época en que este se consolida.  

Como se mencionó anteriormente, es en esta elección que por
primera vez, luego de 12 procesos electorales, se rompe la hege-
monía del bipartidismo en la consecución de plazas a síndicos
municipales. De un total de 448 escaños de síndicos municipales
por elegir, son 6 partidos los que consiguen plazas. De estos 6, 3
son agrupaciones cantonales (Yunta Progresista Escazuceña, Del
Sol y Curridabat Siglo XXI), 1 es provincial (Acción Laborista
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Agrícola) y 2 son nacionales. Sin embargo, en la elección de sín-
dicos existe un caso paradigmático que no se ha podido superar
desde el año 1958 donde 5 partidos nacionales se distribuyen un
total de 302 plazas en el siguiente orden: Liberación Nacional
223, Independiente 5, Unión Cívico Revolucionaria 2, Unión Na-
cional 42 y Republicano 30. 

En la elección del año 2002 logran escaños de regidores un to-
tal de 20 partidos políticos, de los cuales 8 son cantonales (Alajue-
lita Nueva, Yunta Progresista Escazuceña, Del Sol, Curridabat Siglo
XXI, Auténtico Paraiseño, Auténtico Sarapiqueño, Acción Quepeña
y Garabito Ecológico); 2 son provinciales (Acción Laborista A g r í-
cola y Agrario Nacional) y 10 son partidos nacionales. Un dato im-
portante de anotar es el caso del Partido Fuerza Democrática, el cual
como partido nacional logra, en 1998, 24 plazas a regidores, y en la
elección del 2002 tan solo logra 4 escaños (en la provincia de Car-
tago) siendo estos su único caudal electoral. 

Gráfico N.º 4
Cantidad de partidos políticos que obtienen escaños

según nivel de inscripción
Elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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6. ÍNDICE DE PERMANENCIA DE PARTIDOS 
POLÍTICOS A ESCALACANTONAL: UNAPROPUESTA

Como se ha mencionado, con cierta insistencia, la competencia
electoral a escala cantonal evoluciona en dos ciclos históricos
(1949-1978 y 1982-2002) con un claro comportamiento diferencia-
do a partir de la participación en procesos electorales y la consecu-
ción de escaños. Una anotación metodológica que hay que tomar en
cuenta es que la intermitencia de algunos partidos a lo largo de los
procesos electorales se debe a que pasan a formar parte de coalicio-
nes (7 casos) de las cuales en pocas ocasiones se separan luego. 

También hay que tener presente que algunos otros partidos par-
ticipan en elecciones no simultáneas, con la agravante de que los ex-
pedientes de partidos políticos con un mismo nombre no necesaria-
mente corresponden a la agrupación que le dio origen y que resulta
ser una práctica reiterativa que un partido político que se inscribe
para un proceso electoral adopte el nombre de uno anterior que ha
dejado de participar. Por ejemplo, algunos de los nombres de parti-
dos políticos más comunes son Demócrata, Independiente, Republi-
cano Nacional y Nacional Independiente, entre otros. Este fenóme-
no se presenta en las tres escalas electorales y se puede caracterizar
como de permanencia intermitente para efectos analíticos.  

Tomando en cuenta estas anotaciones de carácter metodológico,
se establecen los siguientes hallazgos como un primer intento para
agrupar el comportamiento de estas agrupaciones dentro del sistema
de partidos políticos en función de las elecciones municipales. 

La principal característica es que solamente un partido político
nacional es el que permanece sin mayor variación en el tiempo a lo
largo de los 13 procesos electorales: el Partido Liberación Nacional.

Tal y como se aprecia en el Gráfico N.º 5, del total de 92 parti-
dos políticos que han competido en elecciones municipales a lo lar-
go de todo el período histórico, se tienen:

• Partidos políticos que han participado en una sola elección: 49
• Partidos políticos que han participado en dos elecciones: 25
• Partidos políticos que han participado en tres elecciones: 4
• Partidos políticos que han participado en cuatro elecciones: 4
• Partidos políticos que han participado en cinco elecciones: 3
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• Partidos políticos que han participado en seis elecciones: 4
• Partidos políticos que han participado en siete elecciones: 1
• Partidos políticos que han participado en ocho elecciones: 1
• Partidos políticos que han participado en trece elecciones: 1

Este índice varía según los ciclos históricos de permanencia y
participación electoral en la contienda municipal.  Por una parte, en
el primer ciclo son menos los partidos que participan y la mayoría
solo toma parte en 1 ó 2 elecciones, lo cual nos permite afirmar que
en este período la permanencia de partidos políticos es inestable.
Como se observa en el Gráfico N.º 6, 25 partidos participan en 1
elección, 7 en 2 procesos, y 6 agrupaciones permanecen en 3 o más
contiendas electorales. 

Gráfico N.º 5
Índice de Permanencia de Partidos Políticos

Elecciones municipales 1953-2002

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .
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Tomando en cuenta que algunos de los partidos del anterior ci-
clo pueden volver a tener una participación (intermitente o sucesi-
va) en el segundo ciclo histórico 1982-2002, hay un mayor núme-
ro de partidos que permanecen en 3 o más elecciones, lo cual no
marca una diferencia significativa con respecto al período anterior,
pero sí se marca una tendencia creciente de comportamiento esta-
ble. Esta afirmación no puede tomarse como contundente puesto
que a partir del año 1998 es que se empieza a observar una mayor
participación de partidos estrictamente cantonales y que hasta el úl-
timo proceso electoral (2002) solo estarían permaneciendo en 2
elecciones. 

Precisamente en este aspecto estaría marcándose una diferencia
importante con respecto al período anterior, ya que los partidos que
permanecen en dos elecciones o más pasan de 7 a 17 (Gráfico N.º
7).  Asimismo, en este segundo ciclo, la cantidad de agrupaciones
que permanecen compitiendo en 3 ó 6 elecciones (las que compren-
de el período) aumenta con respecto al ciclo anterior.

Gráfico N.º 6
Índice de Permanencia de Partidos Políticos

1953-1978

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
septiembre del 2002.
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Finalmente, la construcción del Indice de Permanencia de
Partidos Políticos para el período histórico 1953-2002, permite
concluir que la participación creciente de agrupaciones políticas
no significa, en el fondo, una mayor permanencia de estos parti-
dos en la disputa de votos y escaños a nivel municipal. Conforme
se efectúan los procesos electorales en el segundo ciclo histórico,
se podrá mostrar o no una tendencia de crecimiento sostenida en
la permanencia de las agrupaciones políticas. 

6.1. Tendencias en la adjudicación de escaños de regidores y sín -
dicos municipales según género

Si bien es cierto la cantidad de hombres y mujeres que obtienen
escaños municipales a lo largo del período 1953-2002 no son com-
parables puesto que el número de regidores y síndicos varía con el
tiempo, resulta imprescindible señalar algunas apreciaciones rela-
cionadas con el comportamiento que ha venido presentando la dis-
tribución de cargos municipales según género. 

Gráfico N.º 7
Indice de Permanencia de Partidos Políticos

1 9 8 2 - 2 0 0 2

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones,
2 0 0 2 .

Número 
de partidos
políticos
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En lo que respecta a escaños de regidores municipales propieta-
rios, vale la pena mencionar que en las elecciones cantonales efec-
tuadas entre 1953 y 1986, los hombres se adueñan del 90% o más
de las plazas. No es sino hasta la elección de 1990 en la que las mu-
jeres a escala local empiezan a tener mayor presencia en los cargos
de representación política. 

Este aspecto se afianza a partir de la aprobación de las cuotas de
representación femenina en cargos públicos. Ya en 1998 las mujeres
alcanzan 194 escaños (un 34,0%) y en el 2002 superan el 40% de
las plazas (véase Tabla N.º 6, véanse Anexos).

En los gráfico N.º 8 y 9 (véanse Anexos) se aprecia cómo la bre-
cha entre hombres y mujeres en cargos de regidores municipales, se
ha venido acortando de una manera paulatina y está muy próxima a
cerrarse o eventualmente revertirse. Inclusive en la actualidad exis-
ten cantones en los que las mujeres son mayoría en los concejos mu-
nicipales, ocupan cargos de presidente o vicepresidente municipal.

Mientras que la asignación de plazas de síndicos municipales,
manifiesta un comportamiento diferente, si bien es cierto las muje-
res han venido ampliando su participación en dichos cargos, el nú-
mero de escaños de síndicas municipales dista mucho de la cantidad
(en términos absolutos y relativos) de regidoras municipales. En la
elección de 1998, las mujeres obtuvieron la mayor cantidad de es-
caños, 126 síndicas, lo que representa tan solo un 28%.

Como se aprecia en la Tabla N.º 7 y el Gráfico N.º 8 (véanse A n e-
xos), la brecha entre hombres y mujeres es mucho más amplia y desi-
gual en los cargos de síndicos municipales que en los de regidores mu-
nicipales. La representación política femenina presenta importantes di-
ferencias según el cargo de representación política del que se trate.   

Otro elemento que refleja estas disparidades en materia de gé-
nero, es la conformación de las papeletas con las cuales los partidos
políticos cantonales compiten en las elecciones municipales en el
período 1953-1998. De un total de 39 papeletas de regidores muni-
cipales pertenecientes a partidos políticos cantonales, se postulan en
ellas 95 mujeres (el 36,5%) y 165 hombres (63,5%).  Mientras que
de las 21 papeletas de agrupaciones cantonales que disputan esca-
ños de síndicos municipales, aparecen como candidatos 19 mujeres
(17,8%) y 88 hombres, lo que significa un 82%. 
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CONCLUSIONES

Lo electoral-municipal un rico espacio de análisis politológico

La elaboración del proyecto “Elecciones Municipales en Costa
Rica: Construcción de una serie estadística electoral 1953-1998”
permite evidenciar las principales tendencias que acompañan a la
elección de autoridades políticas municipales. El hecho de incluir
los resultados electorales en todos los cantones del país, así como
considerar a todas las agrupaciones políticas que intervienen en es-
tos procesos, nos permiten esbozar las siguientes conclusiones.

Si bien es cierto es claro que desde el punto de vista teórico y
práctico resulta imposible hablar de la existencia de un sistema de
partidos políticos cantonal, la investigación es exhaustiva en demos-
trar que, en materia de partidos políticos, los procesos electorales
municipales están arrojando resultados diferentes a lo que ha dado
en denominarse como predominio hegemónico-bipartidista. 

La emergencia de los partidos cantonales en Costa Rica es un
proceso paralelo a la dinámica del desarrollo del sistema de partidos
políticos visto solo con la lente nacional. No con esto hay que so-
bredimensionar el impacto que esta dinámica cantonal tiene sobre la
configuración de este sistema y que podría llevar a pensar que el bi-
partidismo como elemento consustancial a la historia nacional del
siglo XX esté dejando de tener la fuerza demostrativa que tiene.  

El bipartidismo tradicional como expresión del sistema de par-
tidos políticos costarricense, desde 1982 está acompañado de una
proliferación de agrupaciones políticas cantonales que están luchan-
do por permanecer en este sistema. 

Sin embargo, desde el punto de vista del sistema electoral, es
posible determinar que este tiene un diseño que promueve una diná-
mica bipolar. Los requisitos que establece el Código Electoral como
se ha podido exponer, plantea una serie de barreras que, en no muy
pocos casos, son posibles de sortear. El exceso de procedimientos
para inscribir partidos políticos cantonales se convierte en un obstá-
culo para concretar identidades e intereses comunales o locales en
opciones políticas capaces de competir en contiendas electorales
frente a las maquinarias de los partidos consolidados a escalas na-
cional, provincial y cantonal.    
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Lo mismo podríamos decir en el marco de la metodología de
distribución de asignación de escaños, que propicia el aumento de la
desproporcionalidad al emplear los procedimientos legales de co-
ciente y subcociente electoral. 

Una variable que no ha sido posible establecer en estos estudios
de elecciones municipales y que posiblemente afecta significativa-
mente la permanencia de los partidos cantonales es su financiamien-
to. No hay claridad ni jurídica ni económica sobre la distribución de
la deuda política del Estado que pueda transferir hacia los partidos
políticos cantonales aun en los casos en que algunos de estos han lo-
grado escaños en los concejos municipales. Aspecto que es necesa-
rio profundizar en nuevas investigaciones. 

Sumado a lo anterior, no hay estudios que establezcan variables
e indicadores respecto a la organización, estructura y vida democrá-
tica interna de los partidos políticos cantonales en Costa Rica. 
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Gráfico N.º 8
Regidores municipales propietarios en Costa Rica

según género. Elecciones 1953-2002

Gráfico N.º 9
Síndicos municipales propietarios en Costa Rica

según género. Elecciones 1953-1998

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de
Elecciones, septiembre del 2002.Cómputos de votos y declaratorias de
elección años 1953-2002.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de   Elecciones,
septiembre del 2002.Cómputos de votos y declaratorias de elección años
1953-2002.
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1. INTRODUCCIÓN

Un conjunto de procesos sociales y políticos novedosos carac-
terizan la vida  contemporánea en Costa Rica. Fenómenos tales co-
mo el abstencionismo creciente, la participación de las mujeres y el
sistema de cuotas, la crisis de las instituciones políticas, el descon-
tento de la ciudadanía con los partidos políticos, no son fenómenos
recientes, son el resultado de un conjunto de factores y variables que
requieren de más investigación, análisis y discusión por parte de
académicos, instituciones y ciudadanos y ciudadanas interesados en
la comprensión y transformación de dichos fenómenos. El surgi-
miento, desarrollo y consolidación de los partidos cantonales en la
sociedad y en el sistema de partidos costarricense es uno de esos fe-
nómenos recientes que requieren de investigación y este texto se
orienta en esa dirección.

El presente capítulo integra un conjunto de reflexiones teóricas,
históricas y sociológicas sobre las relaciones entre partidos cantona-
les y sistema de partidos en Costa Rica.  El trabajo comprende los
siguientes ámbitos: reflexiones teóricas e históricas sobre las rela-
ciones entre sistemas de partidos y partidos locales y sus expresio-
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nes en América Latina, los partidos cantonales en Costa Rica: aspec-
tos jurídicos, sociológicos y tendencias históricas; un conjunto de
discusiones sobre los nuevos escenarios en el nivel municipal y los
partidos cantonales en Costa Rica y las conclusiones finales de la
ponencia. 

2.  ÁMBITO PRIMERO 

2.1. Reflexiones teóricas e históricas sobre sistemas de partidos y
partidos cantonales

2.1.1.  Sistemas de partidos y partidos políticos

Dieter Nohlen (1988, 631) define así el sistema de partidos políticos:

Se entiende por sistema de partidos el conjunto de partidos en
un determinado Estado y los elementos que caracterizan su es -
tructura: cantidad de partidos, las relaciones entre sí, tanto res -
pecto a la magnitud de ellos como a las fuerzas relacionales y
en tercer lugar, las ubicaciones mutuas, ideológicas y estratégi -
cas, como elementos para determinar las formas de interacción;
las relaciones con el medio circundante, con la base social y el
sistema político.

Partiendo de Nohlen (Ibíd, 632)  podemos definir los elementos
que caracterizan un sistema de partidos de la siguiente manera:

1. Cantidad de partidos. Y las magnitudes o fuerzas electorales de
cada uno de ellos (todos son partidos políticos pero no todos tie-
nen la misma fuerza electoral que se traduce en escaños legislati-
vos y en un número diferenciado de representantes municipales).

2. Ubicaciones de cada partido desde el punto de vista ideológico,
que permitirá eventuales alianzas u otro tipo de movimientos.

3. La dinámica histórica de las relaciones entre sí, que van desa-
rrollando los partidos dentro de un sistema de partidos (sus cer-
canías y lejanías, facilidades o no para negociar, comportamien-
tos políticos, entre otros).
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4. Las relaciones de los partidos con otras fuerzas sociales o acto-
res dentro del sistema político.

Nos interesa destacar otros elementos adicionales de gran utili-
dad como lo son los factores intervinientes en la constitución de los
sistemas de partidos, con especial referencia a los de naturaleza so-
cio- histórica, tales como las relaciones entre fuerzas sociales y po-
líticas y su dinámica y aquellos relacionados con la existencia de re-
gímenes electorales, privilegiando análisis jurídicos.

Para el desarrollo de esta ponencia resultan de particular impor-
tancia todos estos conceptos porque nuestro objeto de investigación
lo constituyen los partidos políticos cantonales que, siendo parte del
sistema de partidos políticos de Costa Rica, prácticamente no han si-
do estudiados. 

Así, al investigar factores de naturaleza socio- histórica, jurídi-
ca y política, en la conformación del sistema de partidos en Costa
Rica, podremos rastrear también la naturaleza y génesis de los par-
tidos cantonales en nuestro país, su ubicación dentro de dicho siste-
ma, sus relaciones con el sistema político y aportaríamos una inter-
pretación de su dinámica socio-política.

Los estudios de sistemas de partidos en América Latina son re-
cientes y se han desarrollado poco. Nohlen (Ibíd, 634) sostiene que
la tipología desarrollada por Giovanni Sartori (1980) es útil para en-
tender la  realidad latinoamericana y que en ausencia de otros estu-
dios, este instrumento es de gran valor. Plantea también que dicha
tipología presenta vacíos dada la complejidad política regional. Se-
ñala que solo se dispone de una pequeña cantidad de estudios mo-
nográficos y casi de ningún estudio comparativo, lo que en general
nos previene que vamos a trabajar en un terreno de investigación
poco explorado y en donde podremos aportar algunos elementos pa-
ra la comprensión de aspectos poco estudiados de los sistemas de
partidos, tal es el caso de los partidos cantonales. Bendel (1992,
317) cuestiona la aplicabilidad de enfoques sobre partidos y siste-
mas de partidos desarrollados con base en el estudio de las realida-
des políticas eurooccidentales y propone más bien el sano ejercicio
de confrontar dichos instrumentos con nuestras realidades, con el
objetivo de corroborarlos, enriquecerlos o modificarlos.
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Como bien lo señalan Nohlen (1997) y Bendel (1992), estu-
dios específicos sobre los sistemas de partidos en nuestro conti-
nente prácticamente no existen. Y los pocos que existen no se
ocupan del nivel municipal. En Europa y Estados Unidos se rea-
lizan investigaciones sobre partidos locales o populares desde ha-
ce unos 30 años (López Nieto, 1994; Engel, 1995; Suckow,
1995). 

Señalemos, sin embargo, una diferencia teórica y política sig-
nificativa respecto a lo que aquí venimos comentando: cuando los
analistas norteamericanos o europeos se refieren a "partidos loca-
les" se refieren estrictamente a los estudios de escala local de los
partidos nacionales; es decir, se han preocupado por conocer las
características del fenómeno político y electoral de los partidos
nacionales en sus dimensiones locales, análisis que  realizan en
referencia a la forma de gobierno parlamentaria predominante en
esos países. 

Nosotros planteamos, específicamente, la importancia de es-
tudiar los sistemas de partidos, incorporando la dimensión muni-
cipal, tanto para el análisis de los partidos nacionales como en los
estudios de los partidos propiamente locales o regionales. De ahí
que partimos de la existencia de sistemas de partidos (o de siste-
ma de partidos para cada país en particular) que son susceptibles
de ser analizados en distintos niveles: ejecutivo, legislativo o mu-
nicipal, estudiando las dinámicas propias de los partidos en cada
uno de estos niveles y en sus interrelaciones con el sistema polí-
tico. Por eso insistimos en hablar de partidos nacionales, provin-
ciales y cantonales para el caso costarricense y no utilizar la ex-
presión genérica “partidos locales”, que evidentemente se presta
para confusiones teóricas y analíticas.

En esta dirección, preguntas ligadas al origen de los partidos
cantonales, sus bases sociales, sus propuestas de desarrollo local,
si los electores muestran con su apoyo a los partidos cantonales
una especie de malestar o protesta con los partidos tradicionales
o si dicho tipo de organización representa una nueva forma de
participación ciudadana en política electoral a nivel municipal y
otras cobran plena vigencia.

Señalemos finalmente que, para efectos de nuestra investiga-
ción, el enfoque histórico-empírico propuesto por Nohlen (1997,
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86) resulta de enorme interés sociológico. 
La premisa fundamental de dicho enfoque sostiene que:

aunque las instituciones cuentan, su real importancia y la
idoneidad de cada institucionalidad depende de la contingen -
cia política: de estructuras sociales, memoria histórica, cul -
tura política, retos políticos, entre otro s.

De ahí que en este trabajo procuramos aproximarnos al estu-
dio de los partidos cantonales con una perspectiva multicausal,
integrando factores sociológicos, históricos, geográficos, políti-
cos, jurídicos y estadísticos.

2.1.2. Los partidos políticos

Existen múltiples definiciones de partidos políticos. A q u í
destacamos la de Sartori (1980, 10), que enfatiza la función de
estos en las sociedades:

Los partidos políticos son la estructura central intermedia e
intermediaria entre la sociedad y el gobierno.

Esta definición asigna un papel preponderante a los partidos
políticos en las sociedades y más específicamente en los sistemas
políticos fundados en la democracia representativa. Cuando New-
mann (1965, 17) define los partidos políticos como “la obra viva
de la política moderna”, está reconociendo explícitamente que la
formación de los partidos políticos es uno de los frutos de la so-
ciedad capitalista y que su génesis y desarrollo ha corrido parale-
lamente con el surgimiento y consolidación del sistema de la de-
mocracia representativa. Ahora bien, que existe una estrecha inte-
rrelación entre democracia y partidos políticos no significa, en
ningún sentido, que la democracia se restringe a la existencia de
partidos políticos, son, como bien lo señala Sartori (1980), la es-
tructura central intermedia e intermediaria entre sociedad y go-
bierno y que definido así por su función (aunque central) cobran
una relevancia particular que merece ser entendida en sus justas
dimensiones. 
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Ni la democracia se reduce a la existencia de partidos políticos,
ni la sola existencia de estos dice de la existencia de un sistema de-
mocrático, aclaraciones que resultan necesarias dado una serie de ar-
gumentos que identifican la crisis de los partidos con la crisis del sis-
tema democrático o peor aún, que  pretenden resolver los problemas
de la sociedad democrática, promoviendo la creación de muchos par-
tidos o limitando la existencia de partidos  como si la calidad de la de-
mocracia se resolviera con la existencia de más o menos partidos. 

Fernández Baeza (1988: 529) nos ilustra las relaciones entre so-
ciedad, partidos políticos y gobierno, destacando las funciones de "re-
presentación y de ejercicio del poder". La primera (los partidos en re-
lación con la sociedad) integra la articulación de demandas, el reclu-
tamiento político, la integración de individuos y procesos de movili-
zación y socialización. La segunda, desde los partidos en relación con
el gobierno, incluye la definición de programas y políticas, la forma-
ción de gobierno, selección del personal dirigente y ejercicio de la
oposición. 

Estas funciones resultan de interés para este trabajo sobre los par-
tidos cantonales, y deben ser interpretadas en el sentido más global
como fenómeno social, histórico y político, y más específico en la di-
mensión de procesos cantonales, buscando analizar, por ejemplo, las
formas en la que estos partidos expresan y canalizan demandas insa-
tisfechas del electorado, cómo expresan programas de desarrollo lo-
cal, incluyen políticas de manejo administrativo que reivindican la
eficiencia y la honradez, activan nuevos liderazgos y promueven la
participación ciudadana 

2.1.3. Nuevos partidos políticos en América Latina

En los últimos años se han dado en América Latina y en nuestro
país intensos debates sobre modelos de desarrollo y las políticas de
ajuste estructural, los procesos de transición y consolidación de la de-
mocracia, las transformaciones del Estado y las sociedades naciona-
les; la así llamada "crisis de los partidos políticos"; los "nuevos mo-
vimientos sociales" y la participación ciudadana, el desarrollo local,
los procesos de descentralización y la atrofia del régimen municipal. 

Junto con estos debates (y la mayoría de las veces, desde antes)
han ido surgiendo nuevas realidades y entre esas nuevas realidades
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también han surgido nuevos partidos políticos. Lo novedoso de to-
do esto reside, sin embargo, no en el instrumento "partidos políti-
cos" de los que constantemente se predica sobre su "crisis", sino en
la activación política y electoral de sectores sociales que creciente-
mente aspiran a la construcción de propuestas de desarrollo local,
municipal o regional, organización de partidos que, a nuestro enten-
der, reafirma, una vez más, la vigencia de los partidos políticos en
América Latina. Hecho que, curiosamente, no ha despertado el inte-
rés de tanto profeta de la "crisis de los partidos".

Resulta necesario investigar la presencia cada vez mayor de los
así llamados partidos independientes en las elecciones regionales o
municipales y conocer sus características heterogéneas, donde en-
contramos desde pobladores urbanos y capas medias (Perú y Ecua-
dor), hasta indígenas (mayas en Guatemala, aymaras en Bolivia) y
etnias de la Costa Atlántica (yatamas en Nicaragua) sectores que pro-
mueven la creación de nuevos liderazgos, participan activamente en
procesos de formación, movilización, elaboración de programas, ca-
nalización de demandas, forja de nuevas bases electorales, nuevos
sujetos, en fin, de la acción política. Estos procesos de creación de
nuevos liderazgos nos muestran que existen sectores que están parti-
cipando activamente en política y también en política electoral. 

Se trata de sectores que no son "abstencionistas", ni son "ausen-
tistas" de la política, ni están esperando que algún outsider llegue a
redimirlos y que, por el contrario, demuestran su "malestar con la
política" (Rojas Bolaños, 1995) haciendo también política (no apar-
tándose de ella). Y, claro, la hacen en el marco que cuenta con la ma-
yor legitimidad por parte de prácticamente todos los sectores en el
continente: en el del sistema de la democracia política. 

Se trata de partidos pequeños, regionales, independientes o l o-
cales, que están permitiendo la activación, participación y generación
de nuevos liderazgos y sectores sociales que no se sienten expresados
ni en los partidos tradicionales ni en los nuevos partidos de dimensión
nacional surgidos en las últimas dos décadas. Los partidos cantonales
en Costa Rica, surgidos sobre todo en las dos últimas elecciones, son
parte de este movimiento regional de nuevos partidos políticos

Una revisión de los números publicados por el Boletín Electo-
ral Latinoamericano del Centro de Asesoría para la Promoción Elec-
toral del Instituto Interamericano de Derechos Humanos (CAPEL-
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IIDH, 1993, 1999) nos da una dimensión adecuada de lo que esta-
mos afirmando.

Tal vez al realizarse el análisis a este nivel se encuentren una se-
rie de descubrimientos y de nuevas hipótesis que permitan entender
mejor la complejidad de los universos sociales, donde se "construye"
la socialización política y se estructuran los comportamientos electora-
les (Dowse y Hughes, 1975: 230) y se puedan también entender mejor
fenómenos tales como el caudillismo, el personalismo, el presidencia-
lismo y el centralismo, pero vistos esta vez desde los niveles locales.

3. ÁMBITO SEGUNDO

3.1. Los partidos cantonales en Costa Rica:  Aspectos jurídicos,  so -
ciológicos y tendencias históricas 

3.1.1.  Aspectos jurídicos

Costa Rica ha atravesado un largo proceso de creación, formación
y consolidación de su régimen electoral desde los albores de la época
posindependendista. Su sistema de partidos políticos inicia su evolu-
ción desde finales de la última década del siglo XIX, pasando de un
sistema electoral de dos grados al sistema de elección directa en 1913.
El Dr. Jorge Mario Salazar (1995: 22) caracteriza así esta etapa:

Veamos algunos aspectos del sistema electoral de finales del siglo
XIX y principios del XX. El sufragio era indirecto en dos grados,
por lo que la ley establecía dos tipos de electores: de primer gra -
do y de segundo grado (o grandes electores). Todos los ciudada -
nos que tuvieran 21 años cumplidos —o 18 si eran casados o pro -
f e s o res de alguna ciencia— eran electores de primer grado.  Pe -
ro para ser elector de segundo grado era necesario, además de
ser vecino de la provincia a la que pertenecía el distrito que lo
nombraba, saber leer y escribir, y ser propietario de una cantidad
de dinero que no bajara de 500 pesos, o tener una renta anual de
200 pesos. Es decir, por un lado, se daba el derecho de sufragio a
muchos ciudadanos, pero por otro lado se les retiraba ese dere -
cho, al instituir el sufragio indirecto, censitario y calificado.
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Recordemos que a finales del siglo XIX el analfabetismo en Cos-
ta Rica, superaba el 80% de la población y que los electores, por ley,
eran sólo los hombres.  Dicho sistema se mantuvo hasta 1913 cuando
en el gobierno de Ricardo Jiménez (1910-1914) se aprobó la abolición
de este y sus consecuentes reformas.

Es bueno destacar que la propuesta del voto directo fue hecha por
el Sr. Félix Arcadio Montero en 1890, quien propuso al Congreso "la
aprobación del sufragio directo para elegir munícipes diputados, gober-
nadores, jefes políticos y Presidente de la República" (Salazar, Orlan-
do, 1993: 131). De manera que tuvieron que pasar casi 25 años más pa-
ra que tan trascendental reforma fuera aprobada y más de un siglo para
que los costarricenses elijan por voto directo a sus alcaldes (antiguos
gobernadores o jefes políticos). Y si bien se desarrolló el sistema de
elección directa, dicho sistema se utilizaba con el voto público, lo que
facilitaba enormemente la presión y el chantaje sobre los electores.

La primera formalización jurídica de los partidos políticos en Cos-
ta Rica se dio con la reforma electoral N.º 16 del 26 de setiembre de
1932 (Chacón Pacheco, 1975: 198), dictada por el Congreso Constitu-
cional, al establecer los porcentajes necesarios para presentar candida-
turas presidenciales, diputadiles y municipales. 

El artículo 1 de dicho decreto establece que:

Refórmase el artículo 44 de la Ley de Elecciones de 1927 así:
Para los efectos de esta ley se considerará partido político
cualquier agrupación de carácter popular que se org a n i c e
para intervenir en la elección, sea de presidente, diputados,
re g i d o res y síndicos, sea tan sólo de diputados, o sólo de re -
g i d o res y síndicos.

Con ello queda expresamente formulada la legislación que con-
templa la formación de partidos cantonales. 

Chacón Pacheco (1975: 227) muestra que no fue sino hasta
1946 que se elabora en Costa Rica el primer Código Electoral, pro-
mulgado por decreto N.º 500 del Congreso Constitucional del 7 de
marzo de 1946, donde destacan los títulos referidos a la creación del
Tribunal Nacional Electoral (antecedente directo del actual Tribunal
Supremo de Elecciones) y la creación de un título nuevo en nuestra
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legislación electoral, dedicado exclusivamente a los partidos políti-
cos. La Constitución Política de Costa Rica vigente desde 1949 rea-
firma toda esta legislación y le asigna rango constitucional.

El artículo 96 de la Constitución Política establece que:

El Estado contribuirá a la financiación y pago de los gastos de los
p a rtidos políticos para elegir a los miembros de los poderes Eje -
cutivo y Legislativo.

Excluyendo así a los partidos cantonales de la financiación estatal
y estableciendo así un principio de desigualdad en la participación po-
lítico-electoral organizada. Este es uno de los temas sometidos a deba-
te y eventualmente a modificaciones en las distintas propuestas de re-
formas electorales impulsadas en Costa Rica en los  últimos años.

El Código Electoral, en el artículo 62 (reformado), define lo que
es un partido cantonal:

tendrán carácter cantonal cuando se funden únicamente para las
elecciones de alcalde municipal, re g i d o res, síndicos municipales
y miembros de concejos de distrito. 

y el artículo 60 que define su organización básica: las asam-
bleas de distrito y las cantonales. El concepto "partidos cantonales"
será motivo de discusión más adelante. 

Otro aspecto clave del sistema electoral directamente relaciona-
do con la elección de regidores y síndicos es la forma en que se ad-
judicarán las plazas a los partidos; esto es, "el modo de convertir los
votos en escaños" al decir de Sartori (1980).  El Código Electoral en
el artículo 134 establece la elección de regidores y síndicos por me-
dio del sistema de cociente y subcociente, el artículo 135 define ca-
da uno de estos mecanismos, el artículo 136 la forma de determinar
uno y otro, y el artículo 137 el orden en que se harán las declarato-
rias de elección según ese sistema.

El nuevo Código Municipal aprobado en 1998 define la integra-
ción del gobierno municipal, que estará compuesto "por un cuerpo
deliberativo denominado Concejo e integrado por los regidores que
determine la Ley, además por un Alcalde y su respectivo suplente,
todos de elección popular".      
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Del Código Municipal (1998) conviene señalar también la ma-
nera en que se determina el número de regidores por elegir.  Se tra-
ta del artículo 21 que establece un número determinado de regido-
res por elegir por cada municipalidad en relación con determinados
porcentajes de la población según el número de habitantes del país. 

3.1.2. Sobre el alcance sociológico del concepto “partido
cantonal” 

El Código Electoral es claro en su definición. Sin embargo, más allá
de la definición jurídica, conviene explorar aspectos de carácter socioló-
gico, histórico, político y electoral para caracterizar mejor la presencia
de los partidos cantonales en el sistema de partidos de Costa Rica.

Desde una perspectiva jurídica, existen 67 partidos cantonales
inscritos en el Registro Electoral desde 1949 hasta 2001. El Cuadro
N.º 1 muestra este registro, que "ha sido clasificado según el año de
inscripción y la escala que representan". 

Sin embargo, si revisamos las estadísticas electorales de las
campañas de 1953 a 2002 para conocer los resultados electorales de
dichos partidos, se determinó una serie de circunstancias que mues-
tran que no basta con la definición jurídica de un partido a escala
cantonal para considerarlo dentro de nuestra investigación. Dicho
en otros términos, para entender la dinámica de los partidos canto-
nales en el marco del sistema de partidos, resulta imprescindible in-
corporar una perspectiva multifactorial para aproximarnos a su
comprensión. 

Nohlen (1997: 89) enfatiza en el enfoque histórico y empírico
para destacar la necesidad de comprender la génesis de las institu-
ciones políticas como resultado del proceso histórico y no "del ta-
blero de dibujo", con lo que nos entrega un principio de inteligibili-
dad distinto del puramente jurídico.

Para el caso de los partidos cantonales de Costa Rica, es necesa-
rio decir que, contrariamente a lo que establece García Laguardia
(1990: 16) en el sentido de que "los partidos existen como un fenóme-
no social, antes que el derecho los regule", el derecho costarricense
incorporó la figura de los partidos cantonales desde por lo menos
1932 (tal como lo señalamos líneas atrás) y que no fue sino hasta 1949
que empiezan a gestarse los primeros partidos cantonales. 
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Señalemos además que dicho comentario no invalida el princi-
pio establecido por García Laguardia, que funciona perfectamente
para el caso de los partidos nacionales y regionales. Lo que aquí es-
tablecemos es un aspecto de relatividad histórica en el caso de los
partidos cantonales costarricenses.

Durante el período 1986-1998 se ha venido consolidando el for-
mato bipartidista del sistema de partidos en Costa Rica. Es en esta
etapa también cuando los partidos cantonales logran configurarse
mejor como alternativas de organización para grupos de ciudadanos
quienes aspiran a nuevas formas de gestión local, orientados a la so-
lución de múltiples problemas y que encuentran en los partidos can-
tonales una forma adecuada para canalizar sus inquietudes hacia el
control del gobierno local o la influencia sobre él.

Esta etapa, definida para el caso costarricense por Rovira Mas
(1998, 2001) como la "era del bipartidismo", incluye la participación
de dos partidos cantonales para las elecciones de 1986 (Alajuelita
Nueva y la Unión Generaleña), de un partido cantonal para las de
1990 (Alajuelita Nueva), de un partido para 1994 (Alajuelita Nueva)
y para las elecciones de 1998, se inscriben y participan ocho partidos
cantonales: Acción Golfiteña, Alajuelita Nueva, Curridabat Siglo
XXI, Del Sol, Humanista de Montes de Oca, Humanista Verde de He-
redia, Independiente Belemita y la Yunta Progresista Escazuceña. 

Para las elecciones nacionales del 2002 (elecciones de presiden-
te, diputados y regidores) se inscriben y participan 15 partidos na-
cionales, 9 provinciales y 25 cantonales: Acción Cantonal Siquirres
Independiente (Siquirres, Limón), Acción Golfiteña (Golfito, Punta-
renas), Acción Quepeña (Aguirre, Puntarenas), Alajuelita Nueva
(Alajuelita, San José), Alianza para Avanzar (San José, Centro),
Alianza por San José (San José, Central), Auténtico Paraiseño (Pa-
raíso, Cartago), Auténtico Sarapiqueño (Sarapiquí, Heredia), Con-
ciencia Limonense (Central, Limón), Curridabat Siglo XXI (Curri-
dabat, San José), Del Sol (Santa Ana), Desamparadeños Humanis-
tas Ecologistas (Desamparados, San José), Garabito Ecológico (Ga-
rabito, Puntarenas), Humanista de Montes de Oca (Montes de Oca,
San José), Humanista de Heredia (Central, Heredia), Humanista
Ecologista Barveño (Barva, Heredia), Independiente Belemita (Be-
lén, Heredia), Movimiento Curridabat (Curridabat, San José), Mo-
vimiento Opción Cantonal Auténtica (Montes de Oca, San José),
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Nuevo Corredores (Corredores, Puntarenas), Opción Humanista del
cantón de San José (Centro, San José), Renacer Santacruceño (San-
ta Cruz, Guanacaste), Respuesta Ciudadana (Escazú, San José), San
José Somos Todos (Centro, San José) y Yunta Progresista Escazuce-
ña (Escazú, San José).

3.1.3. Una tipología de los partidos cantonales en Costa Rica

Utilizamos el concepto de tipología en el sentido amplio en que
lo utiliza Castells (1998, Vol 2: 93) al definir una tipología de los
movimientos sociales. Sentido amplio que nos permite comprender
más específicamente la diversidad de situaciones históricas y socia-
les que se esconden tras la definición jurídica de los partidos canto-
nales, porque si bien todos tienen esta característica en común (fue-
ron inscritos legalmente como cantonales), no es menos cierto el he-
cho de que dependiendo de sus participaciones electorales, del nivel
en que participaron y de si lo hicieron o no y en qué nivel, así tam-
bién podrán clasificarse y aproximarnos a una comprensión socioló-
gica de estos.

Estudiando el registro electoral de partidos cantonales con un
enfoque histórico y empírico determinamos las siguientes situacio-
nes que se ilustran en el Cuadro N.º 2:

• partidos que inscritos a escala cantonales nunca participaron en
elecciones y cuyo espectro va desde los primeros partidos inscri-
tos en 1949 hasta partidos fundados a finales de la década de los
80 del siglo XX y nuevos partidos fundados a inicios del siglo
XXI. Identificador: T 1 .

• partidos que inscritos a escala cantonal rápidamente fueron trans-
formados en partidos provinciales. En algunos casos registran par-
ticipaciones electorales y en otros no.  Identificador T 2 .

• partidos que inscritos como cantonales nunca participaron en elec-
ciones a este nivel, fueron transformados en partidos nacionales y
en algunos casos no participan en elecciones y en otros alcanzan
resultados significativos. Identificador: T 3 .
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Los casos más notorios de este tipo son los siguientes:

• El Partido Renovación Democrática, fundado como cantonal en
Escazú en 1971, rápidamente es transformado en nacional, parti-
cipa por primera vez en las elecciones de 1974 y en 1978, siendo
integrante de la Coalición Unidad, lleva a uno de sus fundadores a
la presidencia de Costa Rica: al Lic. Rodrigo Carazo  Odio.

• Otro caso ilustrativo que sigue este mismo derrotero es el partido
Republicano Calderonista, inscrito como cantonal en Goicoechea
en 1976; fue inscrito como nacional ese mismo año, participa en
la alianza de partidos que dio origen a la Coalición Unidad y pos-
teriormente en la fusión que da origen al Partido Unidad Social
Cristiana y que para 1990 lleva a su líder histórico a la presiden-
cia de la República: el Lic. Rafael Ángel Calderón Fournier.

• El partido Socialista Costarricense fue fundado como cantonal
en Palmares en 1973, ese mismo año fue inscrito a escala nacio-
nal y a partir de 1974 contabiliza registros electorales. Para
1978 fue uno de los partidos fundadores de la Coalición Pueblo
Unido, participando en campañas electorales hasta 1990,

Finalmente, está la situación de los partidos que fueron inscri-
tos como cantonales, que han definido programas de gobierno pa-
ra sus cantones, participado en una o más elecciones, nombrando
o no representantes y que paulatinamente han ido configurando
los partidos que, en nuestra opinión, deberían calificarse como
cantonales, desde una perspectiva histórico-empírica. 

Tales los casos del partido Unión Independiente de Turrialba
(Turrialba, 1949), el Frente Democrático Palmareño (Palmares,
1965), el Unión Desamparadeña Independiente (Desamparados,
1969), el Alianza Desamparadeña (Desamparados, 1977), Unión
Generaleña (Pérez Zeledón, 1981), Alajuelita Nueva (Alajuelita,
1981), Independiente Belemita (Belén, 1986), Curridabat Siglo XXI
(Curridabat, 1997), Yunta Progresista Escazuceña (Escazú, 1997),
Del Sol (Santa Ana, 1997), Humanista de Montes de Oca (Montes
de Oca, 1997), Humanista Verde (Heredia, 1997) San Carlos Inde-
pendiente (San Carlos, 1997) y Acción Golfiteña (Golfito, 1997),
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Acción Cantonal Siquirres Independiente (Siquirres, 2001), Acción
Quepeña (Aguirre, 2001), Alianza para Avanzar (San José, 2001),
Alianza por San José (San José, 2001), Auténtico Paraiseño (Paraí-
so, 2001), Auténtico Sarapiqueño (Sarapiquí, 2001), Conciencia Li-
monense (Central, 2001), Desamparadeños Humanistas Ecologistas
(Desamparados, 2001), Garabito Ecológico (Garabito, 2001),
Humanista de Heredia (Heredia 2002), Humanista Ecologista Bar-
veño (Barva, 2001), Movimiento Curridabat (Curridabat, 2001),
Movimiento Opción Cantonal Auténtica (Montes de Oca, 2001),
Nuevo Corredores (Corredores, 2001), Opción Humanista del can-
tón de San José (Centro, 2001), Renacer Santacruceño (Santa Cruz,
2001), Respuesta Ciudadana (Escazú, 2001), San José Somos Todos
(Centro, 2001). Identificador: T4.

Para efectos de este trabajo, enfatizamos en estos partidos que
expresan de una manera concreta, y no solo formal, la realidad de
los partidos cantonales, aportando una interpretación que, aten-
diendo a factores históricos, sociales, políticos, electorales y jurí-
dicos, permita identificarlos en el marco del sistema de partidos
de Costa Rica, tal como lo definimos en el ámbito primero de
nuestra ponencia. 

3 . 1 . 4 . Los partidos cantonales en las elecciones nacionales y de
alcaldes del 2002

Para las elecciones nacionales del 2002, se inscribieron 25
partidos cantonales, participaron 23 (Desamparadeños Humanis-
tas y Respuesta Ciudadana de Escazú no inscribieron candidatu-
ras) y de ellos solo 7 obtuvieron regidores: 4 de los que ya habían
participado anteriormente (Yunta Escazuceña 3, Del Sol 2, A l a-
juelita Nueva 1, Curridabat Siglo XXI 2) y tres nuevos: A c c i ó n
Quepeña 2, Garabito Ecológico 2 y Auténtico Paraiseño 1.  Des-
taquemos que la Yunta Escazuceña perdió la mayoría que ganó en
1998 y que perdieron sus regidores los partidos Independiente
Belemita y Humanista de Montes de Oca. 

En términos generales, aunque se inscriben y participan más par-
tidos cantonales, sus resultados son menos significativos que los de
1998. Algunas hipótesis explicativas: las dificultades inherentes a una
primera participación electoral (hábitos no desarrollados, falta de re-
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cursos, debilidades organizativas y propagandísticas, etc.), serias li-
mitaciones organizativas y políticas para competir con partidos nacio-
nales o provinciales y un elemento más coyuntural, pero con implica-
ciones políticas importantes: la existencia del Partido Acción Ciuda-
dana (PAC) tiene un efecto de anulación e invisibilización de los par-
tidos cantonales por las características del efecto de arrastre del voto
nacional (esto se confirma con los pactos desarrollados por el PA C
para apoyar las candidaturas cantonales de Yunta Progresista, A c c i ó n
Quepeña y Del Sol y no inscribir candidaturas municipales en dichos
cantones). Este tipo de alianzas sienta un precedente importante de
eventuales acuerdos entre partidos de distinto nivel para llegar a
acuerdos de desarrollo cantonal que podrían redundar en la formación
de coaliciones cantonales, evitando la extremada fragmentación que
se observa en las elecciones municipales del 2002. 

Finalmente, si bien se encuentran registrados 25 partidos canto-
nales para las elecciones de alcaldes, síndicos y concejos de distrito
del 1.o de diciembre de 2002, lo cierto es que solo 19 partidos canto-
nales inscribieron debidamente sus candidaturas. De ellos, dos parti-
dos lograron alcaldías: el caso de Curridabat Siglo XXI en Curridabat
y el caso del Partido Acción Paraiseña, que en su primera participa-
ción electoral logra ganar la alcaldía en su cantón.

Señalemos finalmente que las principales demandas de los parti-
dos cantonales en Costa Rica incluyen eficiencia, mejor administra-
ción, menos burocracia, profesionalismo, ordenamiento territorial,
fortalecimiento del sistema democrático, crítica severa al bipartidis-
mo, procesos que son distintos de las "agendas populares" planteadas
por los "nuevos movimientos sociales" en otras latitudes del Conti-
nente (que ocasionalmente se han manifestado en partidos políticos).

Así, para las elecciones de 1998 y 2002, diversos grupos de ciu-
dadanos se organizaron en partidos políticos -esta vez cantonales- pa-
ra buscar respuestas a una serie de problemas que ni el Gobierno Cen-
tral ni los partidos políticos tradicionales han resuelto,  tales como los
señalados líneas atrás.   
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4. ÁMBITO T E R C E R O

4.1. Partidos cantonales y dinámicas municipales en Costa Rica

4.1.1. Nuevos escenarios en el nivel municipal en Costa Rica

El tema ha sido tratado por Rivera Araya (1995, 1997) desde la
perspectiva del funcionamiento de los gobiernos locales, la constitu-
ción de la política y los actores locales y los procesos de descentrali-
zación, estudios que incluyen los conocimientos que sobre el régimen
municipal, legislación y otros aspectos conexos tienen los regidores
al respecto y las percepciones que sobre este tienen los dirigentes lo-
cales. 

Los principales enfoques de Rivera Araya (1995, 83) caracterizan
la "crisis del municipio" como un fenómeno histórico sostenido des-
de hace al menos 40 años y caracterizado de la siguiente manera:

• considerable merma de atribuciones y de poder político;
• fragilidad del nexo que establece con la comunidad;
• instrumentación político- partidista de que es objeto;
• la precariedad de sus recursos y
• la poca capacidad de resolución y de gestión de sus cuadros ad-

ministrativos.   

De manera que la "crisis municipal" no es ni un fenómeno
nuevo (es histórico) ni se refiere exclusivamente a la capacidad o
no de los funcionarios (es complejo y multicausal). Insistir en una
visión estática y negativa que solo entiende el nivel municipal des-
de esta perspectiva, o desde la perspectiva del "nivel más bajo",
puede llevar a conclusiones antojadizas y pesimistas, cuyas conse-
cuencias son la despolitización, la inacción y la crisis constante
del "pesimismo realista" ("aquí no pasa nada", "no se puede hacer
n a d a " ) .

Existen, sin embargo, en América Latina, y también en Costa Ri-
ca, un conjunto de transformaciones del "nivel más bajo", que de tan-
to centrar la atención en las "crisis", los "malestares", los "desencan-
tos" o en "el nivel superior", pasan prácticamente inadvertidos por los
entendidos en la materia.
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Sin duda existe toda una práctica histórica e institucional cotidia-
na en el trabajo de las municipalidades, los regidores y sus funciona-
rios con quienes se relacionan directa y diariamente los ciudadanos y
de donde surgen sus percepciones sobre los gobiernos locales.

Esta situación se refuerza, sin lugar a dudas, por los problemas
evidentes de las municipalidades, sus burocracias y los abusos
constantes de sus regidores y alcaldes que, sin embargo, han moti-
vado en los últimos años una serie de acciones ciudadanas que
constituyen nuevos escenarios en el nivel municipal. No descono-
cemos que dichas acciones se dan en el marco del Estado centralis-
ta dominante, lo que queremos enfatizar es la existencia de nuevas
tendencias organizativas en el nivel municipal, que bien podrían
convertirse en factores de cambio en la vida de las comunidades y
de la sociedad costarricense.

Veamos algunos de los "hechos majaderos" de la década de los
noventa del siglo XX:

• En la mayoría de cantones donde el Gobierno Central ha querido
instalar un "relleno sanitario", las comunidades se han org a n i z a-
do y se oponen a tales pretensiones. La desconfianza de los ciu-
dadanos en las promesas de los políticos han redundado en un
fortalecimiento de las organizaciones locales que han tomado for-
mas diversas (frentes cantonales, foros comunales, agendas para
el desarrollo local), incluidos partidos cantonales. 

• El Partido Del Sol en Santa Ana nace precisamente de un pro-
ceso local de oposición a la instalación del "relleno sanitario",
convirtiéndose así, al igual que 20 años atrás el partido Alajue-
lita Nueva, en un caso de movimiento comunal que termina
transformándose en partido político.

• En 1997, la Defensoría de los Habitantes reporta 2.500 denun-
cias de los ciudadanos contra las municipalidades, por cobros
indebidos, impuestos insoportables, ineficiencia, corrupción,
negligencia, etc. 

• Entre 1998 y 2000, dejaron sus puestos 48 alcaldes. Se trata del
60% de los alcaldes de las 81 municipalidades. 
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• En 1998, en el cantón de Alajuelita, se realizó exitosamente la
elaboración de la primera "agenda cantonal de mujeres", formu-
lada por grupos locales y coordinado por una ONG (Colectiva
Pancha Carrasco, 1999) que sirvió como propuesta para discutir
con las aspirantes a regidoras y regidores y establecer una serie
de compromisos de cara al trabajo municipal. 

• Esta experiencia abrió perspectivas para impulsar procesos si-
milares en otros cantones (ejecutadas durante el año 2000 por el
Instituto Nacional de las Mujeres). 

• Recientemente (noviembre de 1999), se realizó un plebiscito en
los cantones de Paquera, Lepanto y Cóbano, para decidir su ads-
cripción administrativa a Puntarenas. De 9.000  electores inscri-
tos participaron unos 1.500. Esta experiencia, que es nueva en
el país, se trata de una modalidad de votaciones que desacrali-
zan el "ritual electoral" (Fernández González, 1993: 295) y que
entrega a las comunidades instrumentos políticos de gran valor,
suele interpretarse negativamente "porque no fue perfecta",
"porque no participaron todos", "porque estuvo mal organiza-
do", no viendo (o no queriendo ver) que el hecho político es el
de la votación de 1.500 ciudadanos, que significa un preceden-
te de gestión local importante.

• En materia ambiental, en toda la legislación de la década de
los noventa (Ley Forestal, Ley de Biodiversidad) se incluyen
amplios espacios de participación ciudadana en forma de con-
cejos locales, concejos regionales, comisiones ambientales
etc. para la gestión, manejo y control de las áreas de conser-
vación. Poco a poco han ido ganando terreno las org a n i z a c i o-
nes locales en estos espacios no para que estén pintados en la
pared o en los códigos. El informe del Proyecto Estado de la
Nación de 1998 (214) destaca que el 66% de los grupos am-
bientalistas en el país son dirigidos por mujeres, nuevos lide-
razgos que se manifiestan gracias al surgimiento de las org a-
nizaciones ecologistas locales en este período.
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• En los cantones de Sarapiquí y Guácimo se realizaron exitosa-
mente plebiscitos ambientales por la protección de las cuencas
hidrográficas. Ya se escuchan las voces que reclaman de nuevo
"que no es representativo porque no participó la mayoría",
cuando lo que en realidad defienden sus detractores son intere-
ses empresariales para la instalación de hidroeléctricas y no los
intereses de la ciudadanía. Pero, claro, aquí no se trata solo de
elecciones, sino de un asunto de fuerza política. 

• Tales son las posibilidades organizativas a escala local, que
ya se habla de la necesidad de impulsar plebiscitos ambienta-
les en la zona norte para que no haya más hidroeléctricas, en
Miramar para erradicar la minería de oro a cielo abierto y en
la península de Osa para terminar con la destrucción de los
bosques. Y estas realidades son las que nunca o casi nunca se
visibilizan, pero están ahí. 

• En 1997 se aprobaron también las modificaciones al impues-
to sobre la renta y el traslado de dichos recursos a la adminis-
tración municipal, lo que representa un enorme desafío para
los encargados de los gobiernos locales. Este hecho fue uno
de los factores que impulsó a determinados grupos de ciuda-
danos a la creación de partidos cantonales dada la preocupa-
ción manifiesta de muchos de sus dirigentes (entrevistas gra-
badas, 1997, Revista SINERGIA, 1998), que tales recursos
fueran “administrados responsable y eficientemente”.

• El informe del Proyecto Estado de la Nación (1998: 179) mues-
tra que los temas de “transparencia administrativa y rendición
de cuentas”, “reorganización municipal y fiscalización de los re-
cursos municipales”, “eficiencia y profesionalismo en la admi-
nistración municipal” están en la agenda de prácticamente todos
los partidos cantonales participantes en las elecciones de 1998.

• En 1998 se aprueba el nuevo Código Electoral, que incluyó re-
formas sustantivas, como la inclusión de la figura del alcalde en
vez de la del ejecutivo municipal, la creación de los concejos de
distrito y la elección de alcaldes por voto directo a partir de las
elecciones del año 2002.
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• Ese mismo año, la Asamblea Legislativa aprobó las reformas y
el reglamento de la nueva Ley de partidas específicas, con la que
se buscaba eliminar los manejos clientelistas y cacicales que
realizan los diputados y sus séquitos locales en la asignación y
distribución de recursos para el desarrollo local, asignando estas
funciones a los concejos de distrito.

• Para las elecciones de 1998 participan 7 partidos cantonales; pa-
ra las elecciones nacionales del 2002 se inscribieron 25 partidos
cantonales.

• En el paquete de reformas al Código Electoral (TSE,1999) se
incluyen, entre otras, dos reformas significativas para la "vida
local": se trata del financiamiento para los partidos cantonales
y la aprobación de derechos electorales para org a n i z a c i o n e s
locales a escala cantonal, lo que implicaría, por un lado, para
los partidos cantonales, una posibilidad real de contar con re-
cursos que les permita presentarse más claramente ante los
electores y de "competir" en mejores condiciones con los par-
tidos tradicionales. 

Por otro lado, el que grupos locales puedan presentar candida-
turas electorales al nivel municipal, implica, en la práctica, el rom-
pimiento del monopolio electoral de los partidos para presentar can-
didaturas. En Centroamérica solo en Guatemala existe una legisla-
ción similar y ha dado resultados muy interesantes, sobre todo en las
comunidades indígenas mayas (Boletín Electoral Latinoamericano,
N.º XV, 95). 

De aprobarse dichas reformas, se abrirían posibilidades valiosas
para la participación ciudadana en Costa Rica.

En la conjugación de estos factores que definen nuevos esce-
narios para la vida municipal en Costa Rica, es que surgen y se
expresan los partidos cantonales en la "era del bipartidismo", por
lo que afirmamos que su surgimiento responde a una serie de fac-
tores de muy diversa naturaleza: institucionales, sociales, políti-
cos, culturales, personales, y que no basta con "explicar" su desa-
rrollo como una especie de "voto protesta" o de "descontento con
el bipartidismo".
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Todo este conjunto de reformas jurídicas e institucionales y de
nuevas prácticas sociales de las organizaciones locales urgen de
nuevas investigaciones.

Lo que aquí destacamos y discutimos es que existen nuevas con-
diciones institucionales para ejercer nuevas prácticas políticas (que
ya se dan como lo hemos mostrado). Que en nuestra opinión, lo que
urge es que se den y se sigan dando dichas prácticas, que estas ex-
periencias son más valiosas que estarse lamentando por "la crisis",
por "el desencanto", por "la apatía". 

4.1.2. Centralismo versus derechos ciudadanos

Destacamos básicamente que los actores del desarrollo municipal
son múltiples, que en sus dinámicas se encuentran las claves de la
comprensión de los fenómenos locales y que resulta necesario com-
prender la multisectorialidad de dichos procesos para no caer en inter-
pretaciones reificadas (Elias, 1982) que centran los estudios en figu-
ras individuales o excepcionales, tales como “los alcaldes populares”,
los regidores o los concejos de distrito. Los procesos de producción
de la vida municipal son múltiples y diversos: con actores institucio-
nales y no institucionales.

Desde el enfoque de derechos, queremos señalar que la Costa
Rica contemporánea vive acelerados procesos de cambio social e
institucional que cada vez se visualizan con mayor claridad el po-
tencial que tienen los grupos y comunidades organizadas reclaman-
do sus derechos a decidir sobre sus recursos (naturales, administra-
tivos, financieros), tendencia claramente demostrada en los últimos
años por los procesos de destitución de los alcaldes en el cuatrienio
1998-2002. No vaya a ser que por entusiasmarnos más de la cuenta
con el nombramiento de alcaldes, síndicos y concejos por voto di-
recto, no nos detengamos a  pensar en las consecuencias que para el
desarrollo de las ciudadanías activas pueden tener normativas como
la del Código Municipal que, en lo relativo a la destitución de alcal-
des, prácticamente amarra de manos a los ciudadanos al establecer
un conjunto de normas que tienden a perpetuar a los “alcaldes po-
pulares” en sus puestos. 
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Las regulaciones son:

1 . Por moción presentada ante el Concejo, que deberá ser firmada al
menos por la tercera parte del total de regidores y aprobada por el
mínimo de tres cuartas partes de los regidores integrantes.

2. Se convocará a un plebiscito  donde se decide destituir o no al al-
calde, y

3. Los votos necesarios para destituir al alcalde municipal deberán
sumar al menos dos tercios de los emitidos en el plebiscito, el cual
no podrá ser inferior al diez por ciento del total de electores ins-
critos en el cantón.

Si pensamos en la conformación actual de la mayoría de concejos
municipales de carácter multipartidista y sumado a esto las regulaciones
del Código Municipal para la destitución, nos encontramos con severas
limitaciones para el ejercicio de los derechos ciudadanos de control polí-
tico, tal como ha sucedido tan claramente en el cuatrienio 1998-2002. 

A manera de ejemplo, la Municipalidad de Montes de Oca ha te-
nido 9 alcaldes en los últimos 4 años. A partir de 2003, será necesa-
rio llegar a un acuerdo entre  los 7 regidores propietarios divididos
así:  1 Libertario, 1 de Liberación Nacional, 2 Partido Unidad Social
Cristiana y 3 del Partido Acción Ciudadana. La moción firmada por
2 y pico de regidores deberá ser aprobada por 6 regidores. De aquí,
convocar y organizar el plebiscito de destitución: dos tercios  de los
votos emitidos; no inferior a un 10% de los electores inscritos en el
cantón,  es decir, el padrón de Montes de Oca para las elecciones de
diciembre del 2002 es de 38.217 electores, un 10% son 3.821, se ne-
cesitan no menos de 2.600 votos, sumado al tiempo de convocato-
ria, la organización, la votación, la destitución y finalmente el nom-
bramiento del suplente que es del mismo partido del destituido, lo
que significa la existencia de un mecanismo que prácticamente im-
posibilita a los ciudadanos el ejercicio del derecho a la destitución. 

Ironías de los tiempos de los discursos de la descentralización
en la política contemporánea costarricense: cuanto más se predica
descentralizar, más los diputados redactores del Código Municipal
convirtieron al alcalde municipal en una figura ultracentralista y
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concentradora de poderes. “Napoleónica” podríamos caracterizar
dicha figura sin ningún tipo de problema. Ironías de los tiempos de
la participación ciudadana: anacronismos jurídicos típicos  de los si-
glos pasados y que no se corresponden con los saludables tiempos
de cambio social y político que vive la sociedad costarricense en los
albores de la modernización.

Urge una revisión y, por qué no, una reforma al Código Muni-
cipal, que garantice un equilibrio adecuado entre los mandatos de
los alcaldes y los derechos de los ciudadanos de destituir a quienes
se conviertan en obstáculos para la vida municipal.

5. CONCLUSIONES

En este trabajo mostramos que los partidos cantonales son
parte del sistema de partidos de Costa Rica y mostramos su lento
proceso de decantación desde hace por lo menos 50 años. Al en-
tregar una tipología de partidos cantonales en nuestro país, apor-
tamos una interpretación que permite acercarse a la comprensión
de dicho fenómeno como una realidad social e histórica innega-
ble, y entregamos un aporte a la comprensión sociológica del sis-
tema de partidos y más específicamente a la comprensión de los
partidos cantonales en Costa Rica.

Su desarrollo ha sido irregular y discontinuo en las primeras
etapas y pareciera que poco a poco les va llegando la hora de con-
vertirse en alternativas para el electorado nacional. En todo caso,
los procesos de estructuración de los sistemas de partidos y de los
partidos políticos llevan plazos personales, históricos y sociales
de medianos y largos alcances. La historia de los partidos canto-
nales en Costa Rica es contundente en este sentido. 

En el caso costarricense la legislación electoral antecede a la
formación de los partidos cantonales con la aprobación de la re-
forma a la Ley de Elecciones de 1932 que incluye la figura jurí-
dica de los partidos cantonales.

El concepto jurídico de partido cantonal debe ser reformula-
do desde una perspectiva sociológica para comprender sus alcan-
ces históricos y sociales. La ponencia entrega una tipología con 4
tipos esenciales, que permite reconocer el fenómeno con una
perspectiva multicausal y un enfoque histórico y empírico. 
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El uso de la tipología nos permite afirmar que:

• El proceso de formación de los partidos cantonales en Costa
Rica ha tenido un ritmo desigual. Los primeros partidos canto-
nales son marcadamente personalistas y sus visiones y estructu-
ras organizativas siguen el modelo de los partidos nacionales.
No es sino hacia fines de la década de los setentas e inicios de
la década de los ochentas del siglo XX que partidos como Alian-
za Desamparadeña (1977), Alajuelita Nueva (1981) y el Partido
Unión Generaleña (1981) plantean las primeras propuestas de
plataformas políticas cantonales.    

• Hay un abuso del concepto jurídico de “partidos cantonales”: en
muchos casos los cantones solo resultaron asientos geográficos
(hospederos) de intereses personalistas o de pequeños grupos
políticos, con claras vocaciones de liderazgo nacional que nece-
sitaban “contar”  con un partido para no perder vigencia políti-
ca. En ninguno de los casos estudiados se plantea una platafor-
ma de desarrollo cantonal, sino programas nacionales que tienen
un asiento geográfico en un cantón determinado. En la mayoría
de los casos, dichos partidos cantonales fueron convertidos en
nacionales a los pocos meses de su fundación, lo que confirma
nuestra tesis del abuso de la figura jurídica. 

Afortunadamente esto ha empezado a cambiar con el surgimien-
to de liderazgos locales que sí se han preocupado por los gobiernos
locales y por la gestión del territorio. Los casos de los partidos can-
tonales  que estudiamos aquí son contundentes en esta dirección. 

Existen escenarios locales nuevos y múltiples en Costa Rica.
Tal y como lo mostramos, existen nuevos espacios de gestión ciuda-
dana; nuevas organizaciones locales y nuevos instrumentos jurídi-
cos para desarrollar programas de gestión local del territorio, diver-
sidad de organizaciones donde destacan los partidos cantonales, los
grupos ecologistas y las organizaciones de mujeres. Estas nuevas
realidades merecen estudios especializados. 

Para las elecciones de 1998 y 2002 se da un verdadero fenóme-
no de proliferación de  nuevos partidos cantonales, fenómeno que se
constituyó en una de las novedades de dichas campañas por los re-
sultados que obtuvieron algunos de estos partidos, donde destacan
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el Partido Alajuelita Nueva, pionero de los partidos cantonales que
se ha mantenido en la Municipalidad de Alajuelita desde su prime-
ra participación electoral en 1982; Yunta Escazuceña, primer parti-
do cantonal que logró quebrar el bipartidismo dominante en Escazú
en las elecciones de 1998, y Curridabat Siglo XXI y Acción Parai-
seña que ganaron las alcaldías en las elecciones de 2002.

En trabajos anteriores (Blanco Lizano, 2000, 2001) destacá-
bamos como una característica de los partidos cantonales que su
origen y desarrollo histórico es eminentemente urbano, con una
aclara circunscripción en la Gran Área Metropolitana y en las úl-
timas dos décadas del siglo XX, esencialmente josefino. Sin em-
b a rgo, para las elecciones del 2002 se inscribieron  y participaron
nuevos partidos cantonales en cantones rurales por lo que podría-
mos señalar que empieza a acentuarse una nueva tendencia de
promoción de liderazgos cantonales en zona rural.

Las principales conclusiones de nuestro trabajo son:

Las elecciones municipales en la mayoría de países de América
Latina muestran a ciudadanos y ciudadanas activos, nuevos lideraz-
gos en gestación, nuevos partidos políticos haciendo política y tam-
bién política electoral; preocupados por  la gestión del territorio, la
administración eficiente de los recursos desde el gobierno local, la
protección del medio ambiente, los problemas de vivienda, desem-
pleo, pobreza (estos últimos ausentes de los programas de los parti-
dos cantonales en Costa Rica, pero imprescindibles en los progra-
mas de los partidos regionales o municipales en Perú, Ecuador o Bo-
livia), problemas estructurales de nuestras sociedades que no han si-
do resueltos desde los niveles macro o las planificaciones naciona-
les centralizadas y que, lenta pero sistemáticamente, se han ido
constituyendo en puntos centrales de organizaciones y de partidos
cantonales, hechos históricos y sociales que justifican ampliamente
que se desarrollen nuevos esfuerzos teóricos y analíticos que permi-
tan comprender todos estos aspectos. 

Tal como lo destacamos desde el inicio de este trabajo, solo
con una perspectiva  multicausal podemos acercarnos a la compren-
sión de fenómenos que como el de los partidos políticos y los siste-
mas de partidos resultan de una gran complejidad. 

Vistos los partidos cantonales desde los resultados que obtuvie-
ron en las elecciones de 1998 y 2002, podríamos decir que sus lo-
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gros son modestos, sin olvidar que  dichos partidos existen y com-
piten en un sistema de formato bipartidista, circunstancia que sin lu-
gar a dudas afecta y afectará su participación en la vida política na-
cional. Si a esto agregamos la inexistencia de financiamiento estatal
para dichos partidos, la situación resulta más compleja. 

Entre las reformas electorales en discusión en la Asamblea Le-
gislativa está la del financiamiento para los partidos cantonales. Es-
ta reforma no solo es necesaria, sino históricamente justa. Para quie-
nes crean que esta es la panacea para solucionar los males locales y
que con recursos y muchos partidos cantonales se logrará una trans-
formación en ese nivel, les recordamos que reformas electorales que
no vengan acompañadas de procesos de organización social, de ca-
pacitación y educación, corren el peligro de “reformarlo todo para
que no cambie nada”. Poco ganaría la ciudadanía costarricense des-
tinando miles de millones de colones para terminar de consolidar los
cacicazgos locales de los partidos tradicionales. Sinceramente, no
creemos que más partidos hagan más democracia en Costa Rica. Más
valor social e histórico tendría la continuación del proceso empren-
dido por los partidos cantonales que participaron en las elecciones de
1998 y 2002 contando con sus propios recursos, pero sí garantizán-
dole a estas nuevas organizaciones que cuentan con un sólido respal-
do local los recursos necesarios para consolidar sus estructuras.

Señalemos, sin embargo, que le cabe a un partido cantonal el
mérito histórico de lograr la primera quiebra del bipartidismo en
Costa Rica. Nos referimos a la victoria electoral del Partido Yunta
Progresista Escazuceña en las elecciones de 1998, de donde pode-
mos derivar una lección política importante: es posible hacerlo.
Consolidar estas tendencias es responsabilidad de las y los dirigen-
tes de los partidos cantonales y la de todos aquellos que creen en la
necesidad de seguir impulsando transformaciones en las sociedades.  

A las personas dirigentes de los partidos cantonales de Costa
Rica les cabe el mérito indiscutible de atreverse a participar en po-
lítica electoral pese a todas las adversidades que ello significa. Con
su actitud y ejemplo muestran a la ciudadanía que no hacen falta
“iluminados, ” ni “hombres fuertes”, ni fórmulas mágicas.

En diciembre del 2002 se realizaron en Costa Rica  las primeras
elecciones de alcaldes por voto directo y en elecciones distintas a las
nacionales. Este resulta uno de los escenarios políticos de mayor im-
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portancia de los últimos años. El impacto causado por un abstencio-
nismo cercano al 78% llama a una profunda reflexión sobre los pro-
cesos de transformación del comportamiento electoral en Costa Rica
y las implicaciones que dichos resultados tendrán para la vida políti-
ca de nuestro país. El Código Municipal aprobado en 1998 requiere
de reformas urgentes que aclaren los múltiples vacíos y contradiccio-
nes existentes en torno a la figura de los alcaldes, prestando particu-
lar atención a los mecanismos de destitución de los alcaldes. Por otro
lado, resultan saludables, las presiones constantes de los grupos lo-
cales contra las actitudes y excesos de los alcaldes y los regidores
(señal de vitalidad ciudadana a pesar de tanto criterio negativo que
sostiene que “en Costa Rica no pasa nada”).

Pero como ya lo señalamos en otros estudios (Blanco Lizano,
2001), también pueden estarse dando las condiciones para la gene-
ración de una  especie de nuevas lealtades partidarias  a escala can-
tonal que coexistan con las lealtades históricas y que cumplen una
función identitaria a nivel político, sin afectar sustantivamente el
formato bipartidista. Diversos investigadores como Castells (1998)
y Arocena (1995) han llamado la atención sobre la resignificación de
las identidades locales frente al universalismo de la globalización.
Estudios electorales en este sentido prácticamente no existen. 

Aquí adelantamos la hipótesis de una posible coexistencia de
lealtades partidarias para el caso del comportamiento electoral de
los costarricenses, situación que implica estudiar a fondo el fenó-
meno de los partidos cantonales y realizar investigaciones en esta
dirección en las próximas elecciones,  con el fin de confirmar si la
presencia de los partidos cantonales es un efecto de mediano y lar-
go plazo o si se trató de un evento coyuntural. 

Si de aquí saldrán las bases de nuevos movimientos políticos,
eso solo los electores y la historia se encargarán de demostrarlo.
Baste por ahora con corroborar que, pese a los pesares, el sistema de
partidos de Costa Rica tiende a fortalecerse con la presencia de nue-
vos grupos sociales, que han visto en los  partidos políticos canto-
nales un instrumento adecuado para canalizar sus demandas y que
abre oportunidades de participación y ejercicio del poder para nue-
vos liderazgos que no se sentían representados en los partidos domi-
nantes del formato bipartidista (Rovira Mas, 1998, 2001) del siste-
ma de partidos de Costa Rica.
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Año Cantón y provincia Nombre del Partido

1949 Atenas (Alajuela)
Palmares (Alajuela)
Valverde Vega (Alajuela)
Turrialba (Cartago)
Carrillo (Guanacaste)

Independiente de Atenas
Ulatista de Palmares
Unión Progresista
Unión Independiente de
Turrialba*
Unión Cantonal de Carrillo

1956 Barva (Heredia) Demócrata

1961 Aserrí (San José) Republicano Independiente

1965 Palmares (Alajuela) Frente Democrático Palma-
reño*

1966 Coto Brus (Puntarenas) Demócrata Cristiano Socia-
lista

1968 San Pablo (Heredia) Social Demócrata

1969 San Pablo (Heredia)

Desamparados (San José)

Unificación Nacional
Tercer Frente
Republicano Nacional
Unión Desamparadeña In-
dependiente*
Unión Desamparadeña In-
dependiente*

1971 Escazú (San José)
Moravia ( San José)

Renovación Democrática
Unión Popular

Cuadro N.º 1
Partidos cantonales registrados

desde 1949 hasta 2001
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Año Cantón y provincia Nombre del Partido

1972 Escazú (San José)
Aserrí (San José)
Turrialba (Cartago)
Cañas (Guanacaste)

Independiente
Alianza Nacional
Social Cristiano
Alianza Nacional Cristiana 

1973 Palmares (Alajuela) Socialista Costarricense

1974 Goicoechea (San José)
Curridabat (San José)
Atenas (Alajuela)

Reformista
Unión Republicana
Unión Nacional

1975 Corredores (Puntarenas) Comunista Costarricense

1976 Goicoechea (San José)
Corredores (Puntarenas)

Republicano Calderonista
Unión Nacional

1977 Desamparados (San José)
Tibás (San José)
Paraíso (Cartago)
San Pablo (Heredia)

Alianza Desamparadeña*
Concordia Costarricense
Obrero Campesino
Social Demócrata

1978 San Carlos (Alajuela)
Hojancha (Guanacaste)

Progreso Nacional
Republicano Nacional

1979 Central (Alajuela) Acción Democrática
Alajuelense

1981 Goicoechea (San José)
Alajuelita (San José)
Acosta (San José)
Pérez Zeledón (San José)

Nacional Costarricense
Alajuelita Nueva*
Nacional Democrático
Unión Generaleña

1986 Belén (Heredia) Independiente Belemita

1987 San Pablo (Heredia) Social Demócrata

1988 Acción Laborista Agrícola

1989 Cañas (Guanacaste) Recuperación Nacional

Alfaro Ruiz (Alajuela)

1982 La Unión (Cartago) Laborista
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Año Cantón y provincia Nombre del Partido
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1997 Curridabat (San José)
Escazú (San José)

Montes de Oca (San José)
Golfito (Puntarenas)
Central (Heredia)
Santa Ana (San José)
San Carlos (Alajuela)

Curridabat Siglo XXI*
Yunta Progresista Esca-
zuceña*
Humanista*
Acción Golfiteña*
Humanista Verde*
Del Sol*
San Carlos Independiente

2001 Paraíso, Cartago
Santa Cruz, Guanacaste
Sarapiquí, Heredia
Barva, Heredia
Aguirre, Puntarenas
Garabito, Puntarenas
Corredores, Puntarenas
Central, Limón
Siquires, Limón

Central, San José
Central, San José
Desamparados, San José

Curridabat, San José
Montes de Oca, San José

Central, San José

Escazú, San José
Central, San José

Auténtico Paraiseño*
Renacer Santacruceño
Auténtico Sarapiqueño*
Humanista Ecologista Bar- b e ñ o *
Acción Quepeña*
Garabito Ecológico*
Nuevo Corredores
Conciencia Limonense*
Acción Cantonal Siquirres
Independiente*
Alianza para Avanzar*
Alianza por San José
Desamparadeños Humanis-
tas Ecologistas
Movimiento Curridabat
Movimiento Opción Canto-
nal Auténtica
Opción Humanista de San
José*
Respuesta Ciudadana
San José Somos Todos*

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de
Elecciones, septiembre del 2002.

* Partidos cantonales que participaron efectivamente en elecciones muni-
cipales.
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Cuadro N.º 2
Tipología de Partidos Cantonales

Costa Rica 1949-2001

Tipos de partidos Identificador Casos por provincia

Partidos cantonales sin
registros electorales

T1 Alajuela: Independiente, Ula-
tista de Palmares, Unión Pro-
gresista, Unión Nacional, Pro-
greso Nacional.
C a rt a g o : Social Cristiano,
L a b o r i s t a .
G u a n a c a s t e: Unión Cantonal
de Carrillo, Recuperación Na-
cional, Renacer Santacruceño
(Santa Cruz, Guanacaste)
Heredia: Social Demócrata
Puntarenas: Comunista Cos-
tarricense, Unidad Nacional.
San José: Republicano Inde-
pendiente, Alianza Popular Re-
novador, Reformista, Na-cional
Democrático, Desam-parade-
ños Humanistas Ecolo-gistas
(Desamparados, San José),
Respuesta Ciudadana (Escazú,
San José).

Partidos cantonales con-
vertidos en provinciales

T2 A l a j u e l a : Acción Laboralista
Agrícola, San Carlos Indepen-
diente, Acción Democrática A-
lajuelense
Cartago: Obrero Campesino.
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Partidos cantonales con-
vertidos en nacionales

T3 A l a j u e l a : S o c i a l i s t a
Costarricense.
G u a n a c a s t e: A l i a n z a
Nacional, Republicano
Nacional.
H e re d i a : D e m ó c r a t a ,
Unificación Nacional,
Tercer Frente, Repu-
blicano Nacional.
Puntarenas: Demócra-
ta Cristiano
San José: R e n o v a c i ó n
Democrática, Unión Po-
p u l a r, Independiente, R e-
publicano Calder o n i s - t a ,
Unión Generaleña.

Partidos cantonales con
registros electorales

T4
A l a j u e l a : Frente De-
mocrático.
Cartago: Unión Inde-
pendiente de Turrialba,
Auténtico Paraiseño
(Paraíso, Cartago)
Heredia: Independien-
te Belemita, Humanista
Verde, Auténtico Sara-
piqueño (Sarapiquí He-
redia) Humanista Eco-
logista Barveño (Bar-
va, Heredia)
P u n t a renas: A c c i ó n
Golfiteña, Acción Que-
peña (Aguirre, Puntare-
nas), Garabito Ecológico
(Garabito, Puntarenas),
Nuevo Corredores ( C o-
rredores, Puntarenas).

PARTIDOS CANTONALES, SISTEMADE PARTIDOS Y ELECCIÓN DIRECTA ...
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Limón: Acción Canto-
nal Siquirres Indepen-
diente (Siquirres, Li-
món), Conciencia Limo-
nense (Central, Limón)
San José: Unión De-
samparadeña, A l i a n z a
Desamparadeña, A l a-
juelita Nueva, Unión
Generaleña, Yuntas Es-
cazuceña, Curridabat
Siglo XXI, Del Sol,
Humanista de Montes
de Oca, Alianza por
San José, Acción Hu-
manista del cantón de
San José, San José So-
mos Todos, Alianza pa-
ra Avanzar (San José,
Centro),  Movimiento
Curridabat (Curridabat,
San José).

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Tribunal Supremo de Elecciones.
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1. INTRODUCCIÓN

El texto que a continuación se presenta es producto de una ex-
periencia de trabajo y producción colectiva desde el área de Ciuda-
danía Activa, Liderazgo y Gestión Local del INAMU. Los aportes
y datos a los que se hace referencia están ampliamente documenta-
dos, producto de los procesos desarrollados por el equipo de com-
pañeras que conforman esta área.

En este capítulo interesa destacar cuatro aspectos centrales: en
primer lugar, algunas precisiones conceptuales; en segundo lugar,
los mecanismos y/o procesos que el Instituto Nacional de las Mu-
jeres ha venido impulsado para avanzar en la construcción de un
desarrollo local integrador de las necesidades e intereses de las mu-
jeres, en tercer lugar,  aportamos una serie de datos sobre la parti-
cipación política de las mujeres en los espacios formales en el ni-
vel local, que en perspectiva histórica van desde el plebiscito  del
30 de julio de 1950, momento en el que las personas habitantes de
La Fortuna y La Tigra ejercieron su derecho al voto para decidir si
pertenecían al cantón de San Ramón o de San Carlos, hasta las
elecciones locales del 1.º de diciembre del 2002. Finalmente, se en-

CAPÍTULO IV
CIUDADANÍA ACTIVA Y PARTICIPACIÓN POLÍTICA

DE LAS MUJERES EN EL DESARROLLO LOCAL
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trega un conjunto de consideraciones  para el avance de un desarro-
llo local integrador de una perspectiva de género y de los derechos
humanos de las mujeres desde su diversidad.

2.  ALGUNAS PRECISIONES CONCEPTUALES

La participación política es un derecho humano de las mujeres.
Responde al ejercicio pleno de los derechos políticos; es decir, al
derecho de las personas a la libertad de pensamiento, de expresión,
de organización, de elegir y ser elegidas, así como a la participa-
ción en los espacios y procesos donde se toman las decisiones que
afectan nuestras vidas, sea en la organización, en la comunidad o
en el país en general. La participación política no se limita única-
mente a los partidos políticos; estos son un espacio más, donde las
mujeres pueden ejercer estos derechos.

Existe una incoherencia entre el adelanto alcanzado por las
mujeres, en los últimos 25 años, en educación y en su participación
en la población económicamente activa, en contraposición con su
limitada representación en los espacios de decisión. Las relaciones
de género son relaciones de poder, por ello se requiere una presen-
cia más numerosa y calificada de mujeres en los espacios de poder
para construir una sociedad que integre sus puntos de vista y dé res-
puesta a sus necesidades e intereses.

La participación igualitaria de la mujer en la adopción de deci-
siones no solo es una exigencia básica de justicia o democracia, si-
no que puede considerarse una condición necesaria para que se ten-
gan en cuenta los intereses de las mujeres. Sin su participación y la
incorporación de su punto de vista a todos los niveles del proceso
de adopción de decisiones, no se podrán conseguir los objetivos de
igualdad, desarrollo y paz (Beijing, 1995).

A pesar de que el derecho al voto y a ser elegidas fue reconocido
a las mujeres hace más de 50 años, la desigualdad en la escena polí-
tica sigue siendo evidente, ya que la participación de las mujeres se
encuentra en mayor número en las bases, pero disminuye en los nive-
les donde se toman las decisiones políticas más importantes. Lo ante-
rior ocurre a pesar de que las mujeres posean altos niveles de prepa-
ración académica y amplio conocimiento y experiencia política.
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La demanda de igualdad real ha generado la necesidad de im-
pulsar un  trato desigual que tome en cuenta las diferencias. En es-
te contexto surgen las políticas de diferenciación para la igualdad
que pretenden tratar desigualmente a quienes son desiguales, con el
fin de disminuir las diferencias económicas, culturales, sociales y
políticas entre las personas que integran una sociedad.

Las medidas (políticas, leyes, programas) que se adopten en el
reconocimiento de una diferencia que se busca atenuar para
reducir una desigualdad, constituyen acciones afirmativas, las
cuales se dirigen a favorecer a determinadas personas o gru -
pos con el propósito de eliminar o reducir desigualdades de
cualquier tipo, consideradas injustas. (Chaves, 1999)

La acción afirmativa más conocida que se aplica en el campo
de las desigualdades entre mujeres y hombres en la participación
política son las cuotas mínimas de participación de las mujeres en
los puestos de elección popular. Estas cuotas están destinadas a
garantizar la efectiva integración de las mujeres a los órganos de
decisión de un partido y otra agrupación de poder.

Las cuotas electorales no son nuevas ni se inventaron para
las mujeres. Un sistema pro p o rcional de elección, como el de
Costa Rica y el de muchos países, implica establecer cuotas
de participación como un mecanismo que utiliza difere n t e s
criterios (Í d e m) .

Entre los cuales tenemos. 
• El territorial (cuota de diputados por provincia).
• El demográfico (número de regidores de acuerdo al tama-

ño de la población del municipio).
• El sectorial (cuota de sindicatos, de cooperativas, de jóve-

nes, etc.) 

Con las cuotas mínimas de participación de las mujeres se
p retende agregar el criterio de la re p resentación por sexo al
sistema de elección pro p o rcional, para asegurar la re p re s e n -
tación –no de un sector, un grupo o una provincia – sino de la
mitad de la población. (Camacho et al, 1996).  
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Para abordar el tema de la participación política de las muje-
res, debe tenerse siempre presente que el principal dilema de las
mujeres es el derecho a tener derechos, sobre todo pensando en
que tiene que romperse con la barrera sociocultural, de construc-
ción de la identidad de las mujeres, desde la cual ellas mismas no
se consideran sujetas de derechos (Í d e m) .

Una propuesta para el desarrollo centrado en las personas, que
verdaderamente propicie el avance de la humanidad, no puede tra-
tar a hombres y mujeres como si conformaran un conjunto homo-
géneo que vive en equidad y, por lo tanto, tienen las mismas opor-
tunidades frente al desarrollo. Necesariamente, debe tomar en
cuenta la existencia de aquellas realidades cotidianas que impiden
a las mujeres su bienestar personal y colectivo como las relaciones
desiguales de poder, las distintas manifestaciones de la discrimina-
ción, incluyendo la invisibilización de la diversidad, y la crecien-
te pobreza que las aqueja (Proyecto Parlamento de las Mujeres de
Costa Rica, 2002).

2.1. Ciudadanía activa de las mujeres

El ejercicio de la ciudadanía implica el conocimiento y el ejer -
cicio pleno y disfrute de los derechos políticos, económicos,
sociales y culturales. Este pasa por reconocernos como suje -
tas de derechos en la vida pública y en nuestra vida privada,
pasa por sentirnos sujetas políticas constructoras de la demo -
cracia. (Quirós, Eda, en Obando, 2000). 

El ejercicio de la ciudadanía descansa en gran medida en la ca-
pacidad de los y las ciudadanas de influir y decidir en la toma de
decisiones que determinan la posibilidad de ver cumplidos todos
sus derechos (Lara, 1997) y avanzar por el reconocimiento de nue-
vos derechos. Sin embargo, es fundamental que el Estado genere
igualdad de oportunidades de participación, removiendo aquellos
obstáculos que la limitan, e impulse espacios y mecanismos con-
cretos que potencien el diálogo y la participación en función de la
toma de decisiones.

La ciudadanía comprende dos presupuestos fundamentales:
un sistema político democrático y la vigencia de los derechos hu-
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manos. Pero, además de estas condicionantes, el pleno ejercicio
de la ciudadanía de las mujeres requiere de:

1. Conocimiento, apropiación, ejercicio y disfrute de los dere-
chos humanos por parte de las mujeres. Para lograrlo se re-
quiere superar una serie de factores subjetivos y objetivos,
producto de los procesos de socialización de las mujeres que
les quita poder, así como estrategias para que se apropien de
su derecho a tener d e re c h o s y los ejerzan plenamente.

2. La participación y la posibilidad de la acción organizada, por
parte de las mujeres, en los ámbitos donde se toman las deci-
siones. Participación con poder de decisión.

3 . Mecanismos y espacios que faciliten y potencien la participa-
ción de las mujeres. 

4. La disminución de las desigualdades sociales y la eliminación
de cualquier tipo de discriminación.

El ejercicio de la ciudadanía activa, por parte de las mujeres,
es hoy una necesidad de la democracia y de la modernidad (Ba-
reiro, 1997). Desde la perspectiva de género, los conceptos y la
práctica de los derechos humanos, la ciudadanía, el desarrollo hu-
mano sostenible y la democracia participativa, están íntimamente
relacionados, en la medida en que cada uno supone la existencia
de los otros para ser posible, y también, en la medida en que to-
das contemplan la igualdad y la equidad entre los géneros como
condición básica (Proyecto Parlamento de las Mujeres de Costa
Rica, 2002).

La democracia, como proceso en construcción, se ve fortaleci-
da en la medida en que se generen las condiciones y las oportunida-
des para potenciar y aprovechar la participación de las mujeres en
todas las instancias, tanto nacionales, regionales como locales.  

CIUDADANÍAACTIVAY PARTICIPACIÓN POLÍTICADE LAS MUJERES ...
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2.2.  Desarrollo local

Partimos de una concepción del desarrollo humano local cen-
trado en las personas, que considera la diversidad de intereses de
la población, enfatizando la necesidad de reconocer que existen
diferencias y desigualdades entre hombres y mujeres, debido a su
condición de género; que esas diferencias afectan —de distinta
manera— a hombres y mujeres, en cuanto al acceso a recursos
materiales y simbólicos, al acceso y ejercicio del poder, así como
a los beneficios del desarrollo.  Por tanto, el Estado y sus institu-
ciones deben crear condiciones y otorgar oportunidades específi-
cas —por medio de políticas públicas y acciones afirmativas lo-
cales, sectoriales y nacionales— para que las mujeres logren la
igualdad y equidad en relación con los hombres. 

Esta visión del desarrollo local, considera también que la par-
ticipación y decisión de las mujeres en torno a la construcción de
su hábitat, es vital para la gestión democrática, el ejercicio de su
ciudadanía y el avance de una cultura, basada en los derechos hu-
manos y en la igualdad y equidad entre los géneros.

El desarrollo local supone la construcción desde lo local de
espacios que permitan el desarrollo de quienes habitan en él.
Nuestra responsabilidad es lograr que en esta construcción parti-
cipen activamente las mujeres, de forma que cuenten con un nivel
de bienestar material equitativo e igualitario, acceso a medios de
producción: acceso a tierra, crédito, capacitación, servicios de co-
mercialización y a  los servicios y bienes públicos.

Una de las reformas que empieza a concretarse es la elabora-
ción, por parte de los alcaldes  y las alcaldesas, de Planes de De-
sarrollo Local. Estos procesos deben ser aprovechados para pro-
mover la participación activa de las mujeres y la incorporación de
sus intereses y necesidades en la agenda local.
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3.  MECANISMOS Y/O PROCESOS QUE EL I N S T I T U TO
N A C I O N A L DE LAS MUJERES HA VENIDO IMPUL-
SANDO PA R A AVANZAR EN LA CONSTRUCCIÓN DE
UN DESARROLLO LOCAL INTEGRADOR DE LAS
NECESIDADES E INTERESES DE LAS MUJERES

Para lograr un desarrollo local a favor de los derechos de las
mujeres y de la igualdad y la equidad de género, es necesario la
definición y puesta en práctica de mecanismos locales concretos
que promuevan las políticas, los programas y las acciones estra-
tégicas requeridas. En este sentido, se hace referencia a algunos
m e c a nismos, así como a procesos o acciones concretas que el Insti-
tuto Nacional de las Mujeres ha venido impulsando y que es nece-
sario fortalecer.

3.1. El Programa de Oficinas Municipales de la Mujer   
(PROFIM) del INAMU

Tiene como objetivo promover la apertura planificada y sosteni-
ble de las Oficinas Municipales de la Mujer (OFIM) como mecanis-
mo estratégico para el avance de las mujeres a escala local, así co-
mo promover su fortalecimiento.  Sus antecedentes se encuentran en
el marco del Plan Nacional para la Prevención y Atención de la Vi o-
lencia Intrafamiliar (PLANOVI) de 1996. En 1998 se impulsa con
mayor apoyo político, y a mediados de 1999, se configura como me-
canismo estratégico para el avance de las mujeres a escala local, se-
gún lo establecido por la Ley N.º 7801 de la Creación del Instituto
Nacional de las Mujeres, que plantea —como uno de sus atributos—
en el artículo 4, inciso e) promover la creación de oficinas ministe -
riales, sectoriales y municipales de la mujer; además, garantizar y
coordinar su funcionamiento.

3.2.  Las Oficinas Municipales de la Mujer

Son instancias que pertenecen a las municipalidades de cada
cantón. Se conciben como mecanismos locales, para la promoción
de los derechos de las mujeres en el ámbito local.  Deben velar por
la vigencia y protección de los derechos de las mujeres, por la incor-
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poración de la perspectiva de género en el quehacer municipal y por
el cumplimiento de las políticas públicas en el ámbito local.

Desde una posición crítica, hay que ubicar a las OFIM en un
proceso en desarrollo, en un contexto de poca claridad de los gobier-
nos locales en relación con sus competencias en materia de igualdad
y equidad de género, en la diversidad entre municipalidades en cuan-
to a recursos presupuestarios, humanos, capacidad de gestión. A d e-
más, en un marco de desarrollo de políticas públicas diferenciadas,
en el que la Política para prevenir la Violencia Intrafamiliar se ha de-
sarrollado  más que otras políticas en materia de género en el país.

3.3.  La Red de OFIM

En 1999, con apoyo del INAMU, se constituyó la Red Nacio-
nal de Oficinas Municipales de la Mujer, para ampliar competen-
cias y promover la igualdad y la equidad de género en los espa-
cios locales, así como para fortalecer el intercambio de conoci-
mientos y e x p e rt i c i a entre las OFIM. 

El equipo coordinador de la Red está integrado por tres res-
ponsables de OFIM y cuenta con asesoría técnica y capacitación
del INAMU.

Las acciones de la Red se han enfocado a gestionar la capaci-
tación en e m p o d e r a m i e n t o y crecimiento personal; ha mantenido,
además, una relación de coordinación con el Programa de Ofici-
nas Municipales del INAMU, con el objeto de planificar e imple-
mentar la estrategia de capacitación del programa. Esta capacita-
ción se ha orientado a los siguientes temas: Derechos de las mu-
jeres, políticas públicas locales, descentralización y desarrollo lo-
cal, planificación estratégica y operativa, presupuestos municipa-
les y mecanismos de participación ciudadana.

Junto con el INAMU, la Red impulsa un proyecto de ley para
incorporar la perspectiva de género en el Código Municipal y
crear la obligatoriedad de crear las OFIM en todos los municipios
del país y garantizar su sostenibilidad, así como fortalecer las ya
abiertas.  La Red, como instancia interlocutora del INAMU —en
cuanto al fortalecimiento de las OFIM— ha venido construyendo
su identidad y autonomía como parte de estos procesos.
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3.4.  Las Comisiones Municipales de la Condición de la Mujer    
( C M C M )

Las CMCM, creadas de conformidad con el artículo N.º 49
del Código Municipal, están conformadas por tres o más inte-
grantes del Concejo Municipal, tales como regidoras y regidores,
síndicas y síndicos; además, pueden participar en calidad de ase-
soras, con voz pero sin voto, mujeres líderes de la comunidad o
funcionarias públicas.

Estas CMCM tienen entre sus objetivos:

• Definir e impulsar políticas locales para la igualdad y la equi-
dad entre hombres y mujeres en el nivel local.

• Proponer en el seno del Concejo, los dictámenes necesarios que
garanticen los recursos financieros, humanos y materiales, para
el funcionamiento de la Oficina Municipal de la Mujer.

• Impulsar proyectos específicos, para la atención de las necesi-
dades e intereses de las mujeres del cantón.

• Velar para lograr la transversalidad de la perspectiva de género,
en todo el quehacer  municipal.

• Apoyar y coordinar, con las Oficinas Municipales de la Mujer,
el desarrollo de las acciones a favor de los derechos de las mu-
jeres, contempladas en el Plan de Trabajo.

No todas las CMCM están funcionando acorde a su naturaleza y
objetivos. Estas requieren ser fortalecidas. Algunas estrategias para
su fortalecimiento son:

• Acciones formativas para elevar su capacidad de incidencia y
de negociación, desde el punto de vista de los intereses y las ne-
cesidades de las mujeres.
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188

• Una mayor participación de mujeres líderes y representantes de
grupos organizados de mujeres, desde una concepción de parti-
cipación ciudadana, en las CMCM.

• La facilitación de encuentros entre los representantes de las
CMCM

• La asesoría directa.

Estas comisiones han sido claves para la apertura planificada y
sostenible de las OFIM y su fortalecimiento, así como el desarrollo
de experiencias modelo, lo cual señala la importancia de que las mu-
jeres participen en los espacios y procesos de toma de decisiones.  

3.5. Las experiencias modelo en pro de la igualdad y la equidad
entre los géneros

Entre las experiencias modelo impulsadas por el INAMU y
desarrolladas por las municipalidades, en coordinación con esta
instancia, se encuentran:

3.5.1.  En A c o s t a

El Plan de Acción Local para la Igualdad y la Equidad de Géne-
ro es producto del proceso de elaboración de una Agenda de las Mu-
jeres y de la negociación por parte de estas, sobre la base de su
Agenda, con las y los funcionarios públicos y las autoridades del go-
bierno local. La elaboración de este Plan de Acción Local fue un
proceso de varias etapas, entre las cuales se destacan:

La elaboración de la Agenda de las Mujeres.  Realizada con una
amplia participación de mujeres líderes del cantón. La construcción
de una agenda propia es un paso muy importante hacia el empode -
ramiento de las mujeres, porque fortalece los liderazgos individua-
les y colectivos; contribuye al ejercicio de la ciudadanía y les per-
mite desarrollar habilidades para la negociación de sus intereses y
necesidades, con las instituciones del Estado. 
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Estas agendas vistas como un instrumento político, guía para
la acción de las organizaciones de mujeres, plantea lo siguiente:

• Sumar fuerzas, conocimientos y experiencias diversas

• Hacer aportes al fortalecimiento de liderazgos individua-
les y colectivos

• Posicionar a las mujeres en relación con los asuntos pú-
b l icos que afectan sus vidas

• Propiciar la coordinación entre mujeres

• Articular demandas y posibles soluciones

• Contribuir al ejercicio de la ciudadanía de las mujeres

La socializalización de la Agenda de las Mujeres con representan-
tes de las instituciones públicas locales, municipales y regionales se ha
dado a partir de las siguientes actividades: 

La Mesa de Negociación entre representantes de las institucio-
nes públicas y representantes de las mujeres. Este proceso tomó
como punto de partida las demandas planteadas por las mujeres, a
diferencia de otros procesos de diseño de políticas públicas, en los
cuales las necesidades de las mujeres no son consultadas de forma
directa.  Además, permitió articular, en el ámbito local, a las insti-
tuciones presentes en el cantón, la municipalidad y los grupos de
mujeres, lo que contribuye a democratizar las relaciones Estado —
Gobiernos Locales— Movimiento de Mujeres. 

Se considera vital la institucionalización de la perspectiva de
género en las políticas públicas, para garantizar que las deman-
das de las mujeres, cuenten con una respuesta institucional váli-
da, con recursos económicos asignados y acorde con sus intere-
ses y necesidades.

Como producto de las Mesas de Negociación, se obtiene un
conjunto de compromisos que se plasman en un Plan de A c c i ó n
Local para la Igualdad y la Equidad de Género. Estos planes se
consideran un mecanismo valioso porque: 
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• Plantean la necesidad de redefinir la visión de desarrollo
l o c a l

• Plantean la necesidad de que las instituciones, a escala re-
gional, redefinan las políticas dirigidas a las mujeres

• Posicionan los derechos de las mujeres en la agenda públi-
ca municipal y regional

• Aspiran a promover acciones con carácter más integrador

• Influyen en la distribución de los recursos y en la democra-
tización de la toma de decisiones

• Logran un mayor impacto en la posición y calidad de vida
de las mujeres.

El Encuentro intersectorial para la firma de acuerdos y com-
promisos, frente al Plan de Acción Local para la Igualdad y Equi-
dad entre los Géneros.  La última etapa fue la formalización de
los acuerdos, mediante la firma de los compromisos asumidos por
las diferentes instituciones.  Concluido este proceso, se conformó
una comisión de seguimiento con participación de las mujeres lí-
deres.  Esta comisión ha dado seguimiento y ha monitoreado el
avance del cumplimiento de los compromisos asumidos por las
i n s t i t u c i o n e s .

3.5.2. En Escazú

Modelo Municipal en pro de la Igualdad y la Equidad entre los
Géneros. Esta acción estratégica se impulsó desde el INAMU con el
objetivo de desarrollar una buena práctica para transversar la pers-
pectiva de género en el gobierno local.

Para la elaboración del Plan de Acción en Pro de la Igualdad y
la Equidad entre los Géneros, se creó una comisión de trabajo inte-
grada por la Comisión de la Condición de la Mujer, la encargada de
la Oficina Municipal de la Mujer, la coordinadora del Programa de
Oficinas Municipales de la Mujer del Área de Ciudadanía Activa de
las Mujeres del INAMU y el Alcalde. 
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El Plan de Acción “Escazú: Modelo Municipal en Pro de la
Igualdad y Equidad de Género” tiene como objetivo general: “desa-
rrollar una gestión municipal promotora de la equidad y la igualdad
entre los géneros, por medio de una interacción orientada a mejorar
la condición y elevar la posición de las mujeres en el ámbito local.”

Contiene seis líneas de políticas a ser ejecutadas en tres años
(2001-2003):

1. La incorporación paulatina de la perspectiva de género en las ac-
ciones, proyectos, planes y políticas municipales, mediante la ca-
pacitación y la sensibilización en materia de igualdad y equidad
de género con el concejo municipal, los concejos de distrito y el
personal  administrativo y operativo de la municipalidad.

2 . La participación equitativa de las mujeres en la administra-
ción y gestión municipal, mediante mecanismos de contrata-
ción y promoción que aseguren y garanticen la participación
equitativa de las mujeres en los diferentes puestos de la estruc-
tura municipal.

3 . El fortalecimiento institucional de la Oficina Municipal de la
M u j e r, propiciando la consolidación de la OFIM como unidad
vital del esquema organizacional de la municipalidad; y brin-
dándole los recursos humanos, profesionales idóneos, los re-
cursos financieros y otras herramientas necesarias, para un fun-
cionamiento adecuado.

4. La incorporación de la perspectiva de género de forma integral
en el quehacer de la Oficina Municipal de la Mujer, mediante
el desarrollo de planes y acciones que garanticen la plena in-
corporación de las mujeres escazuceñas a nuestra sociedad,
según conceptos de igualdad y equidad.  Por lo tanto, además
de realizar acciones en el tema de la prevención y la atención
de la violencia intrafamiliar, se desarrollan otros aspectos rela-
cionados con la participación de las mujeres en la actividad
económica, cultural y política del cantón, así como procesos
que garanticen su desarrollo personal, tanto físico y mental, co-
mo espiritual e intelectual, en igualdad de condiciones.
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5. La especialización de la Policía Municipal en la promoción y
defensa de los derechos de las mujeres, particularmente el de-
recho a una vida libre de violencia, a través de la aplicación
efectiva de la legislación vigente.  Se brinda capacitación a la
Policía Municipal en el tema de igualdad y equidad de género,
para lograr un efectivo cumplimiento de sus labores.

6. El desarrollo de una estrategia cantonal para contribuir a la erra-
dicación de la explotación sexual comercial de niños, niñas y
adolescentes, mediante campañas de capacitación y sensibiliza-
ción a diferentes grupos comunitarios.

Algunos de los factores estratégicos, que permitieron el impul-
so de una política de género en el ámbito local, fueron: la voluntad
política del gobierno local, tanto de la administración como del con-
cejo municipal; la participación activa del INAMU, como ente rec-
tor de políticas y programas en materia de género; además, el traba-
jo serio y profesional de las funcionarias de la Oficina Municipal de
la Mujer.

3.6. Fortalecimiento del liderazgo de las mujeres y del ejercicio de
una ciudadanía plena

De cara a lograr un desarrollo local integrador de las necesida-
des e intereses de las mujeres, es importante trabajar en el fortaleci-
miento de las capacidades ciudadanas de las mujeres para el ejerci-
cio pleno de sus derechos y la apropiación, control y uso de la di-
versidad de los recursos, en condiciones de igualdad y equidad con
los hombres, así como su participación en el ciclo de la política pú-
blica y la sostenibilidad social de dichas políticas.

Desde este enfoque, hay que potenciar estas capacidades, me-
diante estrategias en lo local, a mujeres líderes en general, así como
con aquellas que desempeñan puestos de elección popular. Entre es-
tas, aunque no sólo a ellas, las regidoras propietarias y suplentes, las
síndicas y las concejalas de distrito.

Actualmente se cuenta con un 46,7% de regidoras propietarias
y un 53,3% de regidoras suplentes, lo que significa más mujeres en
los concejos municipales, dispuestas a impulsar —desde ese espa-
cio de toma de decisiones— las acciones estratégicas a favor de su
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género y la construcción de una sociedad más justa e igualitaria. Sin
embargo se requiere de acciones orientadas a fortalecer el ejercicio
de un liderazgo género sensitivo a las regidoras, en función de su in-
cidencia en las decisiones en el concejo municipal.

Este es uno de los campos en el que el INAMU tiene que defi-
nir estrategias para fortalecer el ejercicio de la ciudadanía de las mu-
jeres. Está clara esta necesidad, pero se requieren mayores recur-
sos para fortalecer la inversión con las mujeres líderes. Por el mo-
mento se han realizado acciones estratégicas con las alcaldesas,
además está en proceso un diagnóstico participativo con las regi-
doras que permita la elaboración de una estrategia de trabajo con
estas mujeres.

4.  LA PA RT I C I PACIÓN POLÍTICA DE LAS MUJERES EN       
LOS ESPACIOS FORMALES EN EL N I V E L L O C A L

4.1.  Algunos antecedentes

La Unión Internacional de Autoridades Locales, en su Declara-
ción Mundial sobre las Mujeres en el Gobierno Local, plantea que:

El gobierno local, como parte integral de la estructura nacional
de gobierno, es el ámbito más cercano a los ciudadanos y ciudadanas,
y por ello disfruta de una posición ideal para involucrar a las mujere s
tanto en la toma de decisiones que conciernen a sus condiciones de vi -
da, como para aprovechar sus conocimientos y capacidades en la pro -
moción del desarrollo local desde una perspectiva humana y de equi -
dad entre los géneros; la misión de la municipalidad no puede re a l i -
zarse sin la integración, equitativa y sistemática, de las mujeres en la
toma de decisiones democráticas en el ámbito local, y que la democra -
cia no puede ser alcanzada sin su re p resentación, participación o in -
clusión adecuada en el proceso de gobernabilidad local; (...) con el fin
de lograr gobiernos locales sustentables, igualitarios y democráticos,
en donde mujeres y hombres puedan participar en forma equitativa en
la toma de decisiones; y para que tengan acceso equiparable a los ser -
vicios y reciban igual trato en éstos, la perspectiva de género debe ser
integrada en todas las políticas, programas, proyectos o acciones que

CIUDADANÍAACTIVAY PARTICIPACIÓN POLÍTICADE LAS MUJERES ...



194

se impulsen desde la municipalidad; (...) es ineludible para los gobier -
nos locales la promoción del ejercicio y el respeto de los derechos hu -
manos de las mujeres en los procesos de gestión del desarrollo local,
así como el considerar otros aspectos de la vida de la comunidad que,
históricamente, han estado relegados en los procesos de adopción de
decisiones y de organización de servicios del gobierno local. ( I U L A ,
1 9 9 5 ) .

Las mujeres han participado activamente en la construcción del
desarrollo de sus comunidades, de su cantón y del país, con el objeti-
vo de mejorar las condiciones de vida, en especial el aporte a la salud,
a la educación, a la economía y a la infraestructura. Sin embargo este
aporte, no siempre ha sido visibilizado, reconocido ni valorado.

Hay una diversidad de formas de participación en lo local, pero
también hay espacios formales donde se toman decisiones que influ-
yen directamente sobre la calidad de vida de sus habitantes. En estos
espacios las mujeres han estado presentes, aunque siempre han estado
históricamente subrepresentadas. Veamos algunos ejemplos de dicha
p a r t i c i p a c i ó n :

a. 1952: Plebiscito

Un año después de reconocidos los derechos políticos de las mu-
jeres en Costa Rica, el 30 de julio de 1950, 348 mujeres de La Tigra y
La Fortuna de San Carlos emitieron su derecho al voto por primera vez
en la historia del país, durante un plebiscito en que sus pobladores y
pobladoras optaron por pertenecer a San Carlos.

Este dato histórico es interesante porque es en el nivel local don-
de las mujeres ejercen por primera vez el derecho al voto en Costa Ri-
ca, bajo una figura de consulta que ha ido quedando en el olvido por
falta de uso.

b. Mujeres re g i d o r a s

Uno de los indicadores del avance en el ejercicio de los derechos
políticos por parte de las mujeres, es el número de mujeres electas en
puestos de toma de decisiones, entre estos en los de elección popular.
Veamos algunos datos:
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b.1.  Las huellas de las mujeres electas popularmente como re g i d o r a s

Producto de una investigación realizada por el INAMU, se pre-
sentan datos sobre mujeres electas regidoras en Costa Rica, de las
elecciones de 1953 a 2002. Esta información tiene un valor histórico
por sí mismo para las mujeres y sus luchas por su ciudadanía y sus de-
rechos políticos. 

Gráfico N.º 1
M u j e res regidoras en puestos en pro p i e d a d

período 1953-2002
N ú m e ros absolutos

Estos datos nos dan cuenta de que las mujeres siempre han parti-
cipado en estos espacios formales de toma de decisiones, a pesar de los
obstáculos y limitaciones que han tenido que enfrentar en el ejercicio
de sus derechos.

En este gráfico podemos ubicar cuatro momentos con relación a
la participación política de las mujeres como regidoras. Estos son:
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• Elecciones de 1953, 1958, 1962, 1966 y 1970. En este período
esta representación osciló entre 5 y 16 mujeres por elección.

• Elecciones de 1974, 1978, 1982 y 1986. En este periodo la re-
presentación osciló entre 23 y 32 mujeres.

• Elecciones de 1990 y 1994. En este período se ve un incremen-
to significativo de mujeres regidoras, 61 y 71 mujeres respecti-
vamente. Recordemos que en estos períodos se mantuvo en el
ambiente todo un movimiento y lucha de las mujeres por un
proyecto de ley, que logró su cometido, la Ley de promoción de
la Igualdad Social de la Mujer.

• Elecciones de 1998 y 2002.  Se eligen en estos periodos a 193
y 237 mujeres respectivamente, alcanzando porcentajes nunca
logrados en la historia, de 34,2 y 47,1 respectivamente.

Estos logros son el fruto de las luchas de las mujeres por más de
un siglo. Dos aspectos importantes de rescatar, la incorporación en el
Código Electoral de la cuota mínima de participación política de las
mujeres, como una acción afirmativa. Y de la resolución del Tribunal
Supremo de Elecciones N.º 1863, 23 de setiembre de 1999, en la que
se dispone que: el 40% de participación de las mujeres en las pape -
letas para la elección a diputados/as, regidores/as y síndicos/as debe
ser en puestos elegibles, que el 40% mínimo de cuota femenina debe
respetarse en la designación de delegados en cada asamblea distrital,
cantonal y provincial y no en forma global y, que cada partido políti -
co tiene la obligación de incorporar en sus estatutos, los ajustes ne -
cesarios para garantizar efectivamente la participación de las muje -
res en las formas y porcentajes dispuestos.

Con esta revisión de participación de las mujeres como regido-
ras, se reafirma la importancia de las cuotas mínimas de participa-
ción política de las mujeres, como una acción afirmativa de carácter
temporal que pretende contribuir a cerrar las brechas de género en
este campo.

Veamos algunos datos sobre mujeres regidoras propietarias y
suplentes en las elecciones de 1990 a las de 2002. Esta información
contribuye a visualizar que los avances de términos de número de
mujeres se centran en la década de los 90 e inicios del milenio.
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Un dato complementario en términos de la participación de las mu-
jeres como regidoras, tiene que ver con los niveles de pérdida de creden-
ciales de las mujeres en relación con los hombres; producto de una inves-
tigación realizada por el INAMU, se observó que las mujeres presentan
menores niveles de pérdidas de credenciales que los hombres. Del total
de personas que han perdido credenciales en puestos en propiedad, el
34,8% ha sido mujeres y el 62,2% hombres, la misma situación se pre-
senta para las personas en puestos en suplencia, ya que el 29,6% ha sido
de mujeres y un 70.4% hombres. Veamos el siguiente cuadro:

Puesto 
R e g i d o r a s

PERIODO

P r o p i e d a d

S u p l e n c i a

65

88

12,4

16,8

75

123

13,8

22,6

195

220

34,2

38,5

237

264

47,1

52,9

1990 1994 19941998

PorcentajeCantidad Porcentaje
%

Cantidad Porcentaje
%

Cantidad Porcentaje
%

Cantidad

Cuadro N.º 1 
Mujeres Electas Regidoras Propietarias y Suplentes

Períodos 1990, 1994, 1998 y 2002 (absolutos y relativos)

S e x o Puestos en propiedad Puestos en suplencias

M u j e r e s

H o m b r e s

TO TA L

8
15
23 100 81 100

24
70,465.2 57

Cantidad Porcentaje
%

Porcentaje
%

Cantidad

Cuadro N.º 2 
Pérdida de credenciales en regidores/as 

en puestos en propiedad y suplencia
Febrero de 1998-febrero de 2001

Fuente: Área de Ciudadanía Activa, Liderazgo y Gestión Local-INAMU. 2002. So-
bre la base de Pérez, Nielsen y Picado, Sandra: 2000 y las resoluciones nú-
meros 583-E-2002, 584-E-2002, 585-E-2002, 586-E-2002, 587-E-2002,
588-E-2002, 589-E-2002, emitidas por el Tribunal Supremo de Elecciones.

Fuente: Área de Ciudadanía, Liderazgo y Gestión Local, INAMU. Elaboración con información
en suministrada por el Tribunal Supremo de Elecciones de mayo de 1998 a febrero de

34.8 29,6

CIUDADANÍAACTIVAY PARTICIPACIÓN POLÍTICADE LAS MUJERES ...



198

4.2.  Mujeres regidoras del nuevo milenio

Producto de la experiencia de las elecciones de 1998, en las que se ob-
servó que los partidos políticos, en términos generales, ubicaron a las mu-
jeres en los últimos puestos de las nóminas, lo que dio como resultado po-
cas mujeres en los cargos de elección popular -a diferencia del Partido
Unidad Social Cristiana que utilizó el mecanismo de la alternancia para los
puestos de regidores y regidoras, propietarias y suplentes-, motivo por el
cual el INAMU solicitó al TSE un pronunciamiento en esta materia.

En la resolución del Tribunal Supremo de Elecciones N.º 1863, del
23 de setiembre de 1999 se dispone, entre otros aspectos que el 40% de
participación de las mujeres en las papeletas para la elección a diputado-
s/as, regidores/as y síndicos/as debe ser en puestos elegibles, que el 40%
mínimo de cuota femenina debe respetarse en la designación de delega-
dos en cada asamblea distrital, cantonal y provincial y no en forma glo-
bal y, que cada partido político tiene la obligación de incorporar en sus
estatutos, los ajustes necesarios para garantizar efectivamente la partici-
pación de las mujeres en las formas y porcentajes dispuestos.

En este mismo sentido, el Tribunal Supremo de Elecciones en resolu-
ción N.º2837, 12 de diciembre 1999, plantea que  s i e m p re dentro del mar -
co re f e rencial de que no corresponde al Tribunal imponer los criterios a
s e g u i r, con fines meramente ilustrativos y sin que esto presente en modo
alguno un límite al derecho que asiste a cualquier agrupación política pa -
ra establecer otro mecanismo (…), se estima viable el mecanismo de lis -
tas alternas en la conformación de las papeletas. El orden alternativo de
g é n e ro conjugado con los aspectos indicados supra es, en principio, un
sistema que permite la elegibilidad pro p o rcional y con ello la efectividad
de la cuota femenina. Otra opción es el método histórico. El promedio de
los resultados obtenidos en las contiendas electorales en que ha part i c i -
pado la agrupación política, daría un aproximado de los puestos con po -
sibilidades reales de ser electos y, dentro de ellos, debe ser considerada la
p a rticipación de las mujeres en los términos y pro p o rciones señaladas.
Con esta fórmula se descarta la posibilidad de que se les incluya en cual -
quier lugar de la papeleta, lo que haría ilusoria su efectiva part i c i p a c i ó n .

Por último, en resolución N.º 804-E-2000, 4 de mayo 2000 el Tr i b u-
nal Supremo de Elecciones resolvió que: para la conformación de los
puestos de Regidores y Síndicos, la cuota del 40% de participación del
g é n e ro femenino debe ser considerada tanto en los puestos de los pro -
pietarios como de los suplentes.
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El Instituto Nacional de las Mujeres, en cumplimiento de sus manda-
tos de proteger los derechos de las mujeres; propiciar la participación so-
cial, política, cultural y económica de las mujeres y el pleno goce de sus
derechos humanos, en condiciones de igualdad y equidad con los hom-
bres, solicitó al Tribunal Supremo de Elecciones participar en calidad de
observador en el proceso de revisión de las nóminas que los partidos pre-
sentaron a la Dirección General del Registro Civil en las que proponían
sus candidaturas para la Presidencia y Vicepresidencia de la República,
Diputaciones y Regidoras/es, con el objetivo de obtener información re-
lativa al cumplimiento de la cuota del 40% mínimo de participación po-
lítica de las mujeres. 

El participar como observadoras y luego confrontar los datos de las
candidaturas con respecto a los resultados finales de las elecciones, per-
mitió reconocer que el avance de la participación política de las mujeres
en los puestos de elección popular ha sido significativo. Que es en el ni-
vel local donde hay una mayor representación femenina. Además, que
sin la cuota mínima de participación política de las mujeres y la vigilan-
cia por parte del TSE y el seguimiento del INAMU y del movimiento de
mujeres, no se hubiese podido alcanzar estos porcentajes tan significati-
vos en términos de participación femenina.

4.3. El avance en la participación política de las mujeres en los pues -
tos de elección popular en el nivel local. Elecciones febrero de
2002, diciembre de 2003

Es significativo el avance del ejercicio de las mujeres a sus dere-
chos políticos en el nivel local, en especial a su derecho a ser elegidas.
Sin embargo, aún hay retos significativos en este campo. En términos
generales, se puede observar un aumento de mujeres como regidoras
propietarias (47,10%) y suplentes (53,30%), un importante número de
mujeres electas como integrantes de concejos de distrito en propiedad
(45.68%), así como sindicas de concejos municipales de distrito
(37,50%) y en suplencia (62,50%), además de integrantes de los Con-
cejos de Distrito en propiedad (40,63%). Pero, por otro lado, preocupa
el limitado número de mujeres electas alcaldesas, un 8,64%; en contra-
posición con un elevado número de alcadesas suplentes (53.09%), así
como sindicas propietarias (27.70%), en relación con un 71.33% de sín-
dicas suplentes; e intendentas un 25%. Veamos el cuadro 3.

CIUDADANÍAACTIVAY PARTICIPACIÓN POLÍTICADE LAS MUJERES ...



200

Cuadro N.º 3
Mujeres en puestos de elección popular en el nivel local 

Elecciones 2 de febrero, 1 de diciembre de 2002
y 19 de enero de 2003

P U E S TO TO TA L MUJERES ELECTA S

P U E S TO S CANTIDAD     PORCENTAJES 

%

A L C A L D E S A S 8 1 7 8 . 6 4

ALCALDESAS SUPLENTES 1 6 2 8 6 5 3 . 0 9

REGIDORAS PROPIETARIAS 5 0 1 2 3 6 4 7 . 1 0

REGIDORAS SUPLENTES 5 0 1 2 6 7 5 3 . 3 0

SINDICAS PROPIETA R I A S 4 6 5 1 2 9 2 7 . 7 0

SINDICAS SUPLENTES 4 6 5 3 2 6 7 1 . 3 3

MIEMBRAS DE LOS CONCEJOS 

DE DISTRITO EN PROPIEDAD 1 8 2 8 8 3 5 45.68 

SINDICAS CONCEJO MUNICIPA L

DE DISTRITO EN PROPIEDAD 8 3 3 7 . 5 0

SINDICAS CONCEJO MUNICIPA L

DE DISTRITO EN SUPLENCIA 8 5 6 2 . 5 0

I N T E N D E N TAS 8 2 2 5 . 0 0

MIEMBRAS DE LOS CONCEJOS 

M U N I C I PALES DE DISTRITO 

EN PROPIEDAD 3 2 1 3 4 0 . 6 3

Fuente: Picado Arroyo, Sandra. (2003). Resultados sobre la participación de las muje-
res en las elecciones en el ámbito local —2 de febrero y 1.º de diciembre
2002— San José, Costa Rica. Área de Ciudadanía, Liderazgo y Gestión Local.
I N A M U .

Estos datos reflejan que las mujeres sí están interesadas en par-
ticipar en la política formal y quieren aspirar a los puestos de poder
político. Además, permiten visualizar que a las mujeres no solo les
importa participar de lleno en la organización de las campañas, sino
que aspiran, en igual cantidad que los hombres, a los puestos políti-
cos. Sin embargo, es evidente el fenómeno de pirámide en cuanto a
los resultados de la participación de las mujeres. Cuanto mayor sea
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el nivel de poder del puesto en disputa, menos mujeres llegan a ocu-
parlo, evidenciándose una mayor presencia de mujeres en los puestos
que constituyen las bases. Los ejemplos concretos son los puestos pa-
ra la alcaldía y para síndicos/as. Como se puede notar, es en los pues-
tos donde sólo hay un puesto en disputa que hay menor presencia de
mujeres. 

4.3.1 La Participación de las Mujeres en los Concejos        
Municipales (Herrera, Yensy y Picado, Sandra. 2003)

Para el período 2002 – 2004, 26 mujeres obtuvieron la presidencia
del concejo cunicipal; es decir, un 32,09% del total de cantones.

• De estas 26 mujeres, el 50% pertenece al Partido Unidad Social
Cristiana, el 30,76% a Liberación Nacional, 11,53% a Acción
Ciudadana y 3,84% a Renovación Costarricense y al Del Sol (par-
tido cantonal —Santa Ana—).

• Las provincias que cuentan con mayor representación de mujeres
en las Presidencias de los concejos municipales son: San José,
Puntarenas, Guanacaste, Alajuela y Heredia.

• San José y Cartago son las únicas provincias donde la presiden-
cia del cantón cabecera la posee una mujer.

En el caso de las vicepresidencias de los concejos municipales, 35
mujeres ocupan este puesto, lo que equivale a un 43,20% de los 81
concejos.

• En este caso, la mayoría de las mujeres (un 62,85%), pertenecen al
partido Liberación Nacional, un 28% a la Unidad Social Cristiana, un
5,71% al Movimiento Libertario y un 2,85% a Acción Ciudadana.

• Las provincias con mayor representación de mujeres en las vicepresiden-
cias de los concejos municipales son: San José, Alajuela y Heredia.

Los cantones donde las mujeres ocuparon tanto la presidencia co-
mo la vicepresidencia son: San José, Coronado, Orotina, Flores, San-
ta Cruz, Osa, Coto Brus y Matina. 
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5. ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 
PARA EL AVANCE DE UN DESARROLLO LOCAL
INTEGRADOR DE UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO 
Y DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LAS MUJERES
DESDE SU DIVERSIDAD

A continuación se presentan algunas consideraciones finales, que
a nuestro criterio, son necesarias para avanzar hacia un desarrollo
local integrador de una perspectiva de género, del respeto a los de-
rechos humanos de las mujeres desde su diversidad. Dichas consi-
deraciones se plantean con la intención de que sean analizadas e in-
corporadas en las prácticas locales, las culturas municipales y de los
partidos  políticos, así como por las organizaciones de mujeres (Pé-
rez: 2002). 

• Es necesario fortalecer las capacidades ciudadanas de las mujeres
y sus organizaciones para promover el ejercicio de su ciudadanía
y contribuir a la formulación y sostenibilidad de las políticas pú-
blicas para la igualdad y la equidad de género en el ámbito local,
considerando como oportunidad los procesos que se podrían abrir
de cara a la descentralización.

• Reconocer que sin una incorporación de las mujeres en el desa-
rrollo local, este no sería posible porque sería invisibilizar al 50%
de la población.  El desarrollo local debe ser un espacio donde los
diferentes actores y actoras sociales participen en condiciones de
igualdad para la superación de las brechas existentes y el fortale-
cimiento de nuestra democracia. 

• Establecer estrategias que permitan la incorporación de las muje-
res en forma activa en todos aquellos espacios de discusión y de
toma de decisiones en lo local. Esto requiere un trabajo previo de
fortalecimiento de las capacidades de las mujeres.

• Insertarse en la discusión de los planes de desarrollo local en los
municipios, proponer metodologías integradoras de los diferentes
sectores sociales, fiscalizar que los espacios de discusión se abran
para todos y todas, fiscalizar que los intereses y necesidades de
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las mujeres se incorporen en las agendas locales, regionales y na-
cionales, que estas se traduzcan en proyectos y estos se plasmen
en los presupuestos municipales.

• Desarrollar procesos de sensibilización a funcionarios y funciona-
rias municipales, personas a cargo de la toma de decisiones y mu-
jeres que ejercen puestos de toma de decisiones en el nivel muni-
cipal; esto, con el objetivo de contribuir al aumento de capacida-
des institucionales, que permitan incorporar y hacer transversal la
perspectiva de género en el quehacer municipal.

• Orientar los procesos de sensibilización y capacitación con las
mujeres que desempeñan puestos en las municipalidades hacia
el fortalecimiento de un liderazgo de género sensitivo y aumen-
tar su capacidad de incidencia en la definición, aprobación e
implementación de políticas locales, a favor de la igualdad y
equidad de género.

• Promover el desarrollo de estrategias colectivas o mancomuna-
das, como una opción para el desarrollo de estrategias favorables
a los derechos de las mujeres, como sería la apertura de las ofici-
nas municipales de la mujer, en aquellas municipalidades que no
cuentan con recursos económicos; considerando la mancomuni-
dad como una estrategia de unión de recursos y esfuerzos, para
desarrollar programas y acciones de forma conjunta en dos o más
municipalidades.  De esta manera, se plantea el reto de contribuir
a la construcción de culturas institucionales municipales, orienta-
das hacia la solidaridad y la justicia. 

• Fortalecer económica y técnicamente las oficinas municipales de
la mujer, para que —concebidas como mecanismos locales para
el avance de las mujeres— puedan ser promotoras de políticas y
acciones desde el municipio, que contribuyan a promover un de-
sarrollo local con equidad.  El espacio local es el de  mayor im-
portancia, por ser lo más inmediato que tienen las mujeres; a me-
nudo el único espacio accesible y capaz de amortiguar y compen-
sar las desigualdades que conllevan los procesos económicos y
políticos actuales.
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• Aumentar los presupuestos municipales dirigidos a los programas
y proyectos que promueven un desarrollo local hacia la igualdad
y la equidad, ya que es en la distribución de los recursos, en don-
de se tornan visibles las necesidades e intereses de las mujeres y
en donde se concretan los compromisos éticos y políticos de los
gobiernos locales con la equidad. 

• Promover el fortalecimiento de la capacidad instalada de las mu-
nicipalidades, orientada hacia un proceso de descentralización
paulatino y progresivo, que les permita asumir con eficiencia y
eficacia las nuevas competencias. Un proceso de descentraliza-
ción gestionado desde las municipalidades, supone transferencia
de competencias hacia la sociedad civil, donde tendrían un papel
central las mujeres, sus organizaciones o empresas.

• Fortalecer el quehacer municipal en tres niveles: el administrati-
vo, para mejorar los procedimientos y la capacidad instalada pa-
ra brindar servicios de calidad. El económico, para contar con los
recursos económicos, materiales y humanos, necesarios para ope-
rar y fortalecer los presupuestos de las oficinas municipales de la
mujer. Y el ideológico, para trascender una visión de servicios y
de infraestructura con miras a la gestión y promoción del desarro-
llo local participativo, inclusivo y gestor de procesos, que mejo-
ren la calidad de vida de sus habitantes.

• Por último, promover mecanismos que garanticen una participa-
ción paritaria de mujeres en los puestos de elección popular y que
contribuyan a construir una democracia paritaria.
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